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Un notable mexicano, don José María Hidalgo, que per-
teneció en cuerpo y alma al muerto partido del Segundo 
Imperio, ha dejado en este libro claras y precisas informa-
ciones acerca de los asuntos políticos en que tuvo directa 
participación y que son de incontestable interés para la his-
toria de la transformación económica y política de la nación. 

En Hidalgo era ingénita la adhesión á la forma de gobierno 
monárquico, adhesión altamente refinada desde su niñez en 
el hogar; pues descendía del coronel español don Francisco 
Manuel Hidalgo que recibió el juramento del ejército impe-
rial, como consecuencia del plan de Iguala, el cual consis-
tía en observar la religión católica, apostólica y romana, 
sostener la independencia del imperio, conservar la unión 
entre europeos y americanos y obedecer al rey Fernan-
do VII. 
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Hijo de un guerrero y una santa, corno él mismo dice, fué 
preparado para la car rera de las a rmas y nutrido de pro-
fundísimo respeto á la religión católica. En lo primero de-
mostró sus aptitudes defendiendo á la patria contra la inva-
sión norteamericana, herido y prisionero en las inolvida-
bles batallas de Padierna y Churubusco; en lo segundo, por 
su amor á las barati jas benditas y su trato frecuente con 
las eminencias de la Iglesia, sin excluir á su venerado pa-
dre espiritual Pío IX. 

Muy joven todavía dejó la carrera de las armas por la de 
la diplomacia, que era su verdadera vocación. Este es un 
nuevo aspecto de su vida bajo el cual le veremos constan-
temente t rabajar por el triunfo de su causa: que era la 
realización del plan de Iguala, el más amplio programa de 
gobierno lanzado á la nación mexicana para continuar el 
pasado colonial, y el más obstinado y sangrientamente sos-
tenido. * 

Entró on las cortes de Europa á mediados del siglo pasa-
do, revestido de carácter diplomático, y desde el primer día 
de su presentación, no obstante sus pocos años, procuró 
siempre aparecer sereno, afable, correcto en el hablar y en 
el vestir en modo tal que en sus cuarenta añosde cortesanía, 
jamás llegó á estropear la elegancia del porte ni las exigen-
cias de la etiqueta. De presencia distinguida, insinuante, de 
costumbres de mundano excelente y de vida privada irreT 
prochable, tuvo su natural lugar en el corazón de la más 
alta nobleza; y de voluntad tan firme, que pudo exclamar 
antes de t ramontar la vida: 
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—Desde mi juventud me propuse no tocar ni una carta 
de juego, ni decir malas palabras, ni embriagarme, y he lle-
gado á la edad que tengo * sin haber quebrantado estos pro-
pósitos, como si el ju ramento que hice sobre mi cabeza lo 
hubiese hecho sobre el Evangelio. 

Esto haz de maravillosas cualidades personales le llevaron 
desde los estudios de los artistas, donde tropezó con el fo-
goso y célebre revolucionario Silvio Pellico, hasta las villas 
de la nobleza y los palacios reales. Fué amigo de Monseñor 
Aiitonejli y, durante veintiséis años, de Su Santidad Pío IX, 
de quienes recibió constantemente inéquivocas muestras de 
cariño y estimación. Ha sido el único mexicano que sin an-
tesala visitaba al cardenal Antonelli y pasaba sin previa ci-
ta á presentar sus humildes respetos á Su Santidad, quien 
no le permitía besarle los pies, sino la mano, mandándole 
sentar á su presencia Tuvo la dicha inefable de limpiar su 
conciencia á los oídos s a n tos del sucesor de San Pedro y de 
recibir en más de una ocasión, después de ser absuelto, las 
confidencias de la vida angustiosa y difícil del Infalible. 

Refiriéndose á uno de estos goces, dice el señor Hidalgo: 
"Me habló de Soberanos, de Soberanas, de Pretendientes á 
los tronos, do hombres políticos, de la situación presente 
como una persona que no desconfía y que siente un deseo 
de explayarse con quien no ha de repetir lo que le confíe» 
pues yo allí 110 era nadie, ni representaba á nadie. Los que 
lian tenido la honra de ser recibidos por Pío IX saben cuan-
ta era su facilidad de locución, el encanto de su voz. lo acer-

* Era septuagenario. 



tado de sus reflexiones y aquella inocente ironía y gracia 
con que las hacía." 

Otra vez, recordando el Papa al arzobispo Labastida y de 
que era su intención revestirle con la Púrpura, pero que lo 
aplazaba por razones que no podía revelar, habló así á Hi-
dalgo : "Los siglos pasarán, y aun cuando continúen los ata-
ques á l a Iglesia, siempre se verá aquí un hombre vestido de 
blanco, el Vicario de Jesucristo." 

Cuando el conde de Spaur, ministro de Baviera, sacó se-
cretamente del Vaticano á Pío IX y le condujo á la fortaleza 
de Gaeta, don José María Hidalgo, como agregado á la lega-
ción de México, vivió la misma vida que los representantes 
de las demás naciones,cerca de Mola di Gaita,donde fué ase-
sinado el inmortal maestro de la palabra latina. 

Cada vez que el Papa-Rey, en sus paseos ó sus audien-
cias llegaba á hablar con el señor Hidalgo, le repetía su ca-
riñosa frase: 

—Ecco il mió compugno di Gaeta. 
La fortuna no solamente sonrió al autor de este libro en 

sus relaciones mundanas con las cabezas de la Iglesia, sino 
que la bendición apostólica extendióse hasta su tercera ge-
neración. ¡Qué placidez de conciencia para un buen católico 
después ds tal acto, que garantizaba su inmunidad contra el 
pecado! 

La estimación de Pío IX por don José María Hidalgo pasó 
de los límites normales de la etiqueta pontificia y llegó á la 
del verdadero pastor á su oveja, llevando su protección 

sobre él- hasta la más remota distancia y la más prolongada 
ausencia. 

Antes de partir á Londres, removido en su puesto diplo-
mático, creyó su primer deber acercarse á su gran padre es-
piritual, tanto para despedirse de él, como para pedirle sus 
consejos. Estaaudienciafuéconmovedora y útil para el agra-
ciado. Pío IX elevó su corazón de creyente exhortándole en 
esta forma: 

—Váis á un país protestante, yo sé bien cuáles son vues-
tros principios religiosos y veneración por la Santa Sede 
como la adhesión á mi Persona; sois aún joven y necesitáis 
fortificaros en las doctrinas religiosas; haced una visita de 
mi parte al Arzobispo Grant, y yo haré que se escriba al car-
denal Wiseman, id á verle y que os busque un confesor. 

Apenas terminó esta exhortación, cayó de rodillas el hu-
milde y por su faz undosa rodaron abundantes lágrimas, 
mientras el Papa, poniéndole la mano izquierda sobre la car-
beza, le bendecía con la diestra. En seguida levantóse el 
Santo Padre y fué á tomar un camafeo que representaba á 
San Pablo, de escaso valor intrínseco, según afirma el favo-
rito, pero que lo tenía inapreciable para él como recuerdo 
recibido del prisionero del Vaticano. 

En Londres, en las recepciones de la corte, conoció á la 
reina Victoria en el esplendor de su juventud y su belleza, 
y al príncipe Alberto, que no era declarado aún príncipe 
consorte; y fué pronto persona grata, como lo había sido 
en Roma, i 

Este hombre extraordinario, de aspectos tan variados, pe-
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ro siempre correcto, cultivó la amistad de los emperadores 
de Francia; del rey don Pedro de Portugal, á cuya corona-
ción asistió; de Luis I de Baviera, con quien platicaba fami-
liarmente en castellano; de Isabel II, una de sus confiden-
tes; de Maximiliano II, á quien hizo vis d vis en un rigodón 
bailado en el palacio de la condesa Spaur, teniendo por pa-
reja á la princesa Carlota Bonaparte, la que, prendada de su 
discreta galantería, le reveló este secreto: 

—Mi primo Luis Napoleón se casa con una española, la 
señorita Montijo. 

Y como gran mundano, educado en el refinamiento de la 
sociedad romana, fué necesariamente artista: conoció por 
el noble y erudito Chigi la historia de todos los monumen-
tos de Roma, desde el mármol mejor labrado hasta la histo-
ria del último cascajo, como él dice donosamente; fué amigo 
del ilustre duque de Rivas, de cuyos labios oyó lo que en 
aquellos tiempos debía saberse en materia de literatura y 
en cuya mesa le esperaba siempre un cubierto; de Martínez 
de la Bosa, su compañero de juventud; de Campoamor, cu-
yas doloras y humoradas recitaba con entusiasmo; de don 
Juan Valeza, que abrió con un cariñoso prólogo su novela 
titulada La Sed de Oro; de Gorostiza, su antiguo jefe; de 
Prospero Merimée y otros. 

El señor Hidalgo escribió, á más de la citada, las novelas 
Las dos Condesas, Las Víctimas del chic y Al Cielo por 
el sufrimiento, en la cual se lee entre líneas que el protago-
nista es él. 

Fué uno de los primeros huéspedes mexicanos del casti-
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lio de Miramar y de los tentadores del Hapsburgo para la 
corona imperial de México. 

Este es el hombre á quién presentamos redivivo en el li-
bro á que preceden estas líneas, después de un olvido de 
más de treinta años. 

Filiado al partido monárquico, cuyo jefe decano fué don 
^ o s é María Gutiérrez Estrada, empleó todas sus onergias in-

telectuales, físicas y morales, en la realización de sus aspi-
raciones. 

Creyó, sin duda de buena fe, en la eficacia del plan de 
Iguala para el bienestar de la Nación; mas como otros ilu-
sos y traidores, provocó desastradamente la más grave per-
turbación del progreso patrio. 

Sabido es de todo mundo la naturaleza del régimen colo-
nial bajo el cual vivió el país durante mucho tiempo, su ru-
deza, sus cantos de sirena, y su odiosa y maldita distinción 
de razas que tanto han influido en nuestras vernáculas gue-
rras. El español despreciando al criollo ó mutilando sus de-
rechos, y uno y otro pesando su mano dura sobre el indio 
y el mestizo, despertaban en la conciencia de todos los de 
abajo el aborrecimiento á todos los de arriba; y unidoscrio-
llos, indios y mestizos por el sufrimiento y el anhelo de li-
bertad, aunaron sus esfuerzos para romperlos viejosy obs-
curos procedimientos de gobierno. 

La consecuencia de este estado anormal fué el grito de 
Dolores, que al conmover al corazón nacional, fortificó en 
su cerebro el pensamiento de emancipación. 

Poco antes de que fructificase el hermoso ideal del cura 
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Hidalgo, en 24 de febrero de 1821, don Agustín de Iturbide, 
" l ibertador, á quien la nación no quiso aceptar por rey," 
según solemne afirmación de Juárez, expidió el plan de Igua-
la, que por lo que respecta á la parte relativa del presunto 
libro, contenía ya los gérmenes de las luchas fratricidas que 
siguieron á nues t ra separación de España. El principal de 
esos gérmenes fué el artículo 3o , que establecía que el go-
bierno nacional debía ser una monarquía moderada. La 
idea monárquica predominaba en aquellos tiempos en las 
clases directoras; por lo que tenía que ludir con los sen-
timientos del pueblo, que eran democráticos. Ent re esta 
oposición de intereses políticos; en esta guer ra á muer te 
de clases, la nación vivió desgarrada, ya bajo el cetro del 
vano Primer-Imperio, ya bajo una constitución republica-
n a en que se sucedieron los presidentes, en su mayoría 
usurpadores, que duraron en el poder lo que las verduras 
de lasheras, ya bajo el puño estúpidamente criminal y b u r d o 
do una Alteza Serenísima, que se descomponía en cualquie-
r a aventuril la galante con rameras norteamericanas ó en 
audiencias privadas en el baluarte de la presidencia en Pa -
lacio, con familias de ciertos inverecundos burócratas , ó 
por un incidente adverso en una lidia de gallos. 

Esta prolongada inestabilidad, en que la peor parte toca-
ba al partido colonial, s in embargo de estar sostenido y di-
rigido por el Clero, ese perverso monst ruo, acaparador y 
amortizador de bienes nacionales, desconfiando de su po-
der, desempolvó el artículo í° del plan de Iguala, que a u t o -
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rizaba el ofrecimiento de la corona imperial de México á 
cualquier individuo de Casa reinante. 

Su procedimiento fué una serie de insinuaciones á los re-
presentantes de®las potencias europeas, ya por sí mismas 
bien preparadas, por pretextos más ó menos legales, para 
intervenir en nuestros asuntos interiores. 

Su propósito se logró del todo: franceses, ingleses y es-
pañoles enviaron fuerzas á México. Los pr imeros perma-
necieron en la República; los otros se re t i ra ron : ruidoso 
tr iunfo del partido republicano, debido á la perspicacia del 
general Pr im y á la notor ia habilidad de don Manuel Do-
blado. 

Las naves de Francia, al salir de puerto para América, 
ya traían la Monarquía en sus pliegos secretos de instruc-
ciones, como efecto de las intrigas de los emigrados mexi-
canos y de las desapoderadas ambiciones de la condesa de 
Montijo, amiga íntima y confidente del autor de este libro. 

Una comisión mexicana ofreció la corona imperial de 
México al Archiduque Fernando Maximiliano de Austria, 
quien la aceptó, aguijoneado por el afán de mayores gran-
dezas de la pr incesa Carlota ^ m e d i a n t e el f raudulento su-
puesto del consentimiento nacional, con la venia de Luis 
Napoleón y la bendición de Mastaí-Ferretti . 

Después de m i conocidos azares, la República, justiciera 
en Juárez, escribió en el cerro de las Campanas, con la san-
gre de un carlovingio, el flnis vitce del pasado colonial y 
del partido monárquico, "hecho que excede en su grandeza 
y su hor ro r Shakespeariarios á todos los dramas españoles." 



Este libro es su historia, escrita y borrada á trechos con 
las lágrimas de uno de sus más sinceros actores. 

En sus páginas se leerá dónde termina el segundo perío-
do de formación de la República, que con "la amnistía con-
cedida por el gobierno de Juárez, sembró las esperanzas de 
la fraternidad nacional. 

En el actual período, bajo la dirección sagaz y serena del 
guerrero y estadista que nos gobierna, prominente partícipe 
de aquella pasmosa obra de demolición, tales esperanzas se 
han trocado en frutos provechosos: ha tranquilizado los es-
píritus, alejando la constante inquietud de una nueva agi-
tación dóiorosa; ha unido las voluntades en la concordia y 
la paz; y removiendo los antiguos y tremendos procederes 
de subsistencia individual en la República, la ha renovado, 
haciéndola gravitar hacia la honradez y el trabajo. • 

Así se ha venido á cumplir la predicción francesa de 1857: 
de que México necesitaba una dictadura inteligente como 
único medio de regeneración y salud, porque un poder de-
mocrático, mal traído, impotente, dividido, llega á ser tan 
inhábil para gobernar al país como para proteger la perso-
na y los bienes de los extranjeros. 

México, Junio de 1904. 

BENJAMÍN DE GYVES. ANGEL POLA.. 

INTRODUCCION 

I 

Desde que las desgrac ias y los desórdenes 
de México obligaron á la Europa á enviar sus 
fuerzas de mar y t i e r r a á aquellas comarcas, los 
enemigos de aquella expedición t r a ta ron de 
desnatural izar las causas que las produjeron. 
El desacuerdo que surgió e n t r e los plenipoten-
ciarios de las t r e s potencias interventoras , ape-
nas se reunieron en Veracruz, llenó de espe-
ranzas y dió mayor brío á la act i tud de sus ene-
migos. 

P reocupada la Europa con sus propios acon-
tecimientos políticos, no había tenido t iempo 
ni voluntad para e s tud ia r los de la Amér ica es-
pañola, y de ahí la facilidad con que pudo in-
fluirse en la opinión pública en un sentido des-
favorable á una causa justa en su origen, y que 
habr ía sido fecunda en sus resul tados, si los 
acontecimientos que es taban f u e r a de toda pre-

1 



visión humana, de qué nos ocuparemos un día 
con la f ranqueza que conviene á la verdad his-
tórica, no hubiesen venido á d e s t r u i r t an legí-
ti mas esperanzas. 

J Lo que ahora intentamos dar áconocer , es lo 
~v ocurr ido sobre el establecimiento de una mo-

narquía en México desde 1783 pa ra que se pue-
dan apreciar mejor los últ imos acontecimien-
tos, cuya narración vamos á apoyar en docu-
mentos oficiales. Con nues t ro t r aba jo nos pro-
metemos convencer á los enemigos de buena fe, 
de que la expedición europea, tan calumniada, 
f u é impues ta á l a E u r o p a por las c i rcuns tanc ias 
excepcionales en que México se encontraba . A 
los que han combatido esa expedición por pasio-
nes políticas ó in te reses privados, que han usa-
do de a r m a s de malaley para a tacar á las perso-
nalidades que no ocultaban sus es fuerzos y sus 
esperanzas, les dejamos en el goce del t r i un fo 
que han alcanzado , si su conciencia no viene á 
turbar lo . 

Luego se echará de ver que nosotros no crea-
mos los acontecimientos; lo que hicimos fué 
aprovecharnos de los que se presentaron , por-
que conducían á nues t ro propósito; y no rehuí-
mos la responsabil idad, si la hay, de haber ase-
gurado á los gobiernos europeos q u e e l s e n t i -

miento monárquico exist ía en México. Al ver 
á la Europa apare ja r sus escuadras , la dijimos: 
"Xo os limitéis á vengar ' los agravios que se os 
"han infer ido y á salvar nues t ros in te reses ; 
" s e d generosa y tended una mano salvadora á 
"la gen te de bien, que os bendeci rá si la ampa-
r á i s , y os recibirá con lluvia de flores y gr i tos 
" d e alabanza." 

Tan meri tor ia empre sa 110 habr í a durado más 
de seis meses , sin el desacuerdo de los pleni-
potenciarios europeos; pero cuando las cosas 
volvieron al es tado de que nunca debieron apar-
ta r se , n u e s t r a predicción se cumplió al pie de 
la letra-

La his tor ia nos of rece ejemplos de actos co-
mo los nues t ro s , que han merecido de ella u n 
juicio favorable: y si en n u e s t r a pequeñez no 
podemos 'compararnos á los personajes que los 
han ejecutado, no les cedemos ni en buenas in-
tenciones ni en patriotismo. La Ing la te r ra , t an 
celosa de su dignidad y tan conocedora de sus 
in te reses , envió en 1688 á Edward Russel l , uno 
de los i lus t res antecesores del que en nues t ros 
días ha sido t an tas veces minis t ro de negocios 
ex t ran je ros de S. M- B., pa ra a segu ra r al prín-
cipe d 'Orange " q u e las diez y nueve vigésimas 
" p a r t e s del pueblo inglés deseaban un cambio 



" y se levantar ían espontáneamente para alcan-
z a r l o , si pud ie ran obtener el apoyo de una fuer-
llza extranjera bas tan te para impedir que los 
" q u e tomasen las a r m a s fuesen diseminados y 
"'degollados an tes de haber podido organizarse 
' 'mi l i ta rmente ; añadiendo que si Su Alteza iba 
"á Ing l a t e r r a á la cabeza de algunas t ropas, los 
' ' ingleses á mil lares irían á a g r u p a r s e á su es-
t a n d a r t e , y así se encontrar ía con fuerzas su-
p e r i o r e s á la totalidad del ejército de Ingla-

t e r r a . " 1 Sabido es que ese príncipe, que con 
el nombre de Guil lermo I I I reinó después en 
Ing la te r ra , mur ió dejando al país en paz y pros-
peridad. 

Y en nues t ro s días, hemos visto á la Grecia 
emanciparse de la Turquía,- grac ias á las fuer -
zas de la Francia , de la Ing la t e r ra y de la Ru-
sia, que después de la batalla de Navarino es-
tablecieron allí u n a monarquía con un príncipe 
ext ranjero . 

Y luego hemos visto emanciparse á la Bélgi-
ca, y con el apoyo de las g randes potencias, es-
tablecer allí una monarquía con un príncipe 
ex t ran jero . 

No vemos, pues , por qué lo que se ha aplau-

pí tu lo7 d . M a C a U l a y ' H^r¡ade Inglaterra, tomo II I, ca-

dido en Europa , ha de v i tupera r se en México, 
país gobernado más de cua t ro siglos por la mo-
narqu ía más absoluta que han conocido los 
t iempos modernos: autoridad paternal , es ver-
dad, pero que había establecido la obediencia 
pasiva, ya en el orden público, ya en|el religioso, 
a r ra igando en aquellas regiones todos los ele-
mentos que const i tuyen una sociedad monár-
quica, con cuyas t radiciones no puede Iromper-
s e e n u n día para proclamar una l iber tad com-
pleta, no conocida ni preparada , sin caer en los 
desacier tos y descomposición en que ha caído 
aquella he rmosa p a r t e del Nuevo Mundo. 

Los Es tados Unidos, cuyos colonos llevaron 
allá f ranquic ias é ideas de l iber tad no sospe-
chadas s iquiera en la América española, que 
vivieron largo t iempo interviniendo en su go-
bierno interior , has ta el pun to de que ya en 
1692 la asamblea de Massachuse t t s decre taba 
"que n ingún impues to se levantaría sin su con-
sen t imien to ;" los Es tados ' Unidos, decimos, 
pudieron proclamar fáci lmente la república, 
y eso que al d iscut i r s ec re t amen te en! 1787 su 
consti tución, muchos de sus miembros pedían 
que tuviese una fo rma monárquica. 

Sin tener en cuenta lo que ha producido en 
México la república, ni los hombres ni las épo-



cas en que se ha in t en tado establecer allí la 
monarquía, se ha q u e r i d o echar sobre nosot ros 
la invención de esos proyectos . Cuando ya en 
1783 el conde de A r a n d a señalaba á Carlos I I I 
la monarquía como el único medio de salvar 
aquellos países; cuando I tu rb ide , l iber tador de 
México, secundado por jefes españoles y mexi-
canos, proclamaba la monarquía con un prínci-
pe extranjei-o; cuando es to lo aprobó el mismo 
virrey de España; cuando el general mexicano 
Pedraza, diputado de las cor tes españolas, más 
t a r d e pres idente de la República, al s ecundar 
á I t u r b i d e combatía en su proclama "esas teo-
r ías bri l lantes de republ icanismo, que no son, 
realizables en nues t ro suelo;" cuando Bolívar, 
el l iber tador de la Amér i ca del S u r , alecciona-
do por una funes t a experiencia , in ten tó f u n d a r 
allá una monarquía con un pr íncipe ex t ran je ro : 
cuando Chateaubr iand en el reinado de Luis 
X V I I I , y Villéle, en el de Car losX, proyectaron 
es tablecer , el p r i m e r o monarquías f ranco -es-
pañolas, y el segundo colocar al infante de Es-
paña, don Franc isco de Paula, en el t rono de 
México; cuando el Bras i l , que se hallaba en 
idént icas condiciones que México, goza con 
el s i s t e m a monárqu ico que proclamó desde 

su independencia de paz y prosperidad;"1 cuan-
do el barón Ciprey, minis t ro de Luis Feli-

p e en-México, escribía " q u e la monarquía e ra 
el único remedio que podría salvar aquel país;" 
cuando el min is t ro de Ing la t e r ra en México 
en aquella época, Sir R. Pakenham, escr ibía 
también "que las cosas ex t rañas que allí pasa-
ban venían á conf i rmar la exact i tud de los jui-
cios de los que pedían la monarquía;" cuando 
el mismo Journal des Débats ¡cómo cambian los 
t iempos! aplaudía en 1842 los planes monárqui-
cos de Gut ié r rez Es t rada ; cuando el i lus t rado 
de -Mofras, enviado con una misión á .México 
por el mariscal Soult, p res iden te del consejo 
de minis t ros , volvía á Europa diciendo que "los 
mineros, los propietarios, los negociantes hon-
rados, la ant igua nobleza, todas las familias en 
que se encuen t ran las v i r tudes españolas, los 
sent imientos de honor y de lealtad, echan de 
menos el gobierno monárquico, y hacen votos 
por su res tablec imiento;" cuando el general 
Paredes , p res iden te de la República, proyecta 
res tab lecer la monarquía , y ofrece el t rono á 
un príncipe español; cuando el genera l Scott , 
á la cabeza del ejérci to invasor de los Es tados 

1 Hay que tener en cuenta que el autor habla en el año 
de J 867. 



Unidos, e n t r a en la capital de México con la 
espada levantada, anunciando "que iba á des-
t r u i r el par t ido monárquico;" cuando S a n t a -
Anna, en la plenitud del poder más f u e r t e que 
había habido en México, pide á la Europa un 
príncipe ext ranjero; cuando el par t ido monár-
quico envía agentes á o f rece r la corona á un 
príncipe de Orleans; cuando el p res iden te Zu-
loaga pide la intervención ex t ran je ra ; cuando 
repi te la misma súplica el pres idente Miramón; 
cuando Pa lmers ton declara en el parlamento, 

J al hablar de México, " q u e la naturaleza del sis-
tema republicano hace muy difíciles las re-
laciones con aquellos pa í se s ; " cuando lord 
Cowley, embajador inglés en Par ís , decía, con 
su desdén británico, "esa gente necesi ta una 

V monarquía ; de o t ra manera t end rán s iempre la 
anarquía y el desorden ;" cuando el comodoro 
inglés Dunlop escribía á su gobierno "que la 
monarquía e ra la única f o r m a de gobierno que 
podía dar la paz y el orden á México;" cuando 
S i r Ch. Wyke, minis t ro inglés allí, escr ibía 
también á su gobierno "que no veía más reme-
dio pa ra aquel país que la intervención ex t ran-
jera y la elevación del par t ido moderado;" cuan-
do los minis t ros de P r u s i a y de Bélgica escri-
bían á sus gobiernos las tendencias monárquicas 

de aquel país; cuando el senador f r a n c é s Che-
valier, que ha vivido en el país y que tan mal 
ha hablado de la República, reconoce "que los 
mexicanos que raciocinan desean el establecí; 
miento de una monarquía, ya que el curso de 
los sucesos no ha hecho mas que fort if icar las 
opiniones monárquicas que se han manifes tado 
desde el plan de Iturbi.de, y que las t radiciones 
que de te rmina ron el éxito de ese plan, no se 
han perdido, razón por la cual el ejérci to f ran-
cés no encont ra r ía g r a n res is tencia ni envene-
nar ía la g u e r r a ; " cuando el rey Leopoldo en-
cuen t ra bella la empresa ; cuando el mariscal 
Porey anuncia á su gobierno que el en tus iasmo 
de la población r ayaba en delirio el día de su 
en t rada en México, y que ese recibimiento e r a 
un hecho sin igual en la historia; cuando el que 
se hizo al Emperador Maximiliano llegó has ta 
la idolatría, y en fin, cuando el país se p ierde 
y se m u e r e con la República, se nos viene a 
decir que la idea de la monarquía, es una qui-

^ mera , una imposibilidad! 

Pero ni los ejemplos de la historia, ni la elo-
cuencia de los hechos, ni los gr i tos de la gen te 
de bien, ni la serenidad de la conciencia, nada 
salva á los au tores de una empresa malograda; 
sólo se ve el mal éxito, y no hay aplauso por los 



esfuerzos, r e spe to por las creencias, s impatía 
por el silencio con que se devoran las amargu-
ras y se calla lo grave de los compromisos, por 
las envidias q u e se amontonan y por las ingra-
t i tudes que se exper imentan . Tr iunfad como 
querá is , pero t r i u n f a d ; entonces os veréis sa-
ludados como d i sc re tos y entendidos, como lo 
hemos sido noso t ros mismos en los momentos 
del t r iunfo; pe ro sucumbid, aunque sea con 
honra; entonces se os l lamará insensatos é im-
previsores! . . . . 

I I 

^ Una g r a n e m p r e s a ha fracasado. Pero la ca-
tás t ro fe con que h a te rminado nada puede con-
t ra la bondad del s is tema, ni contra la oportu-
nidad con que se quiso aplicar el remedio que 
había de concluir con esa época de desunión y 
matanza, de l ág r imas y miserias. Quer íamos 
establecer un gobie rno f u e r t e y de progreso, 

. j q u e aplicase, en cuanto fuese posible, con el 
orden y el pr inc ip io de autor idad, una l ibertad 
i lustrada, no esa democracia como la calificaba 
el venezolano s e ñ o r Baral t , "agresiva y callejera, 
díscola y pe r segu idora , que mata en vez de vi-

vificar. que t r a s t o r n a sin f r u t o los fundamen-
J tos de la sociedad, que c i f ra la l iber tad en la 

t i ranía de las tu rbas , y la igualdad en el reina-
do de la a n a r q u í a . . . . " 

Hemos sido vencidos en el t e r r e n o de los 
hechos, pero no en el de la razón y de la justi-
cia. Sin embargo , reconocemos que el presti-
gio de la monarquía no podrá ya nunca jamás 
levantar á aquellos países de la postración y 
desorden en que se encuent ran ; pero las Repú-
blicas h ispano americanas tampoco hallarán 
en su s i s tema pi 'osperidad alguna, y desde el 
Río Bravo al Cabo de Hornos es tán condenadas 
á sucumbi r á su propia debilidad- Los hispano-
americanos que en Europa mos t ra ron deseos 
de seguir el ejemplo de México 1 deben ya, co-

1. ¿Qué importancia, señores, no tendría esa expedi-
ción para América, para aquellos desgraciados países que 
han sufrido y que están sufriendo aún en muchas partes 
los horrores ele la anarquía, al ver que aquel país que tan-
tas relaciones tiene con nosotros, donde corre la misma 
sangre que por nuestras venas, había encontrado apoyo 
para sus reclamaciones, que sus clamores habían tenido 
eco, y no abrigaban ya recelos de que se hiciese con ellos 
lo que hasta entonces se había venido haciendo? 

Yo, señores, puedo decir que he tenido que cerrar las 
puertas de mi casa en París á las muchas personas que 
venían ;í buscar la bandera española como la única que 
tomaba la iniciativa en una cuestión tan grave. (Dis-
curso del diputado señor Mon, embajador de España en 
París). 



mo nosotros, r enunc ia r á toda e spe ranza de 
proyec tos monárquicos y consolarse con sus 
buenas intenciones. En cuanto á noso t ros , des-
pués del ahinco y perseverancia que hemos 
most rado en esta empresa , consagrándola toda 
n u e s t r a alma, todas n u e s t r a s fuerzas, podrá 
dolemos , como tan to nos duelen las de sg rac i a s 
que han caído sobre ella; pero al r e n u n c i a r pa-
r a s i empre á toda ingerencia d i rec ta ó indirec-
t a en los negocios de México, nos q u e d a m o s 
con la pobreza con que en t r amos en esa noble 
empresa , no habiendo salvado de es te n a u f r a -
gio mas que la conciencia y la dignidad. 

P a r a la Europa se rá o t ra cosa. Un día llega-
r á en que los Estados Unidos, esa repúb l i ca 
que nació pigmea y es ya gigante , s eño rea rá 
exclusivamente en el continente americano. 
Cuando acabe por dominar los i s tmos q u e se-
paran los dos Oceános, y t enga así en s u s ma-
nos las vías más breves y s eguras de comu-
nicación .con el Asia, que tanta impor tanc ia 
comercial va adquir iendo; cuando dueños d e las 
más abundan tes minas de plata, que son las de 
México, tengan el monopolio de ella, como tie-
nen ya del oro, desde que a r ranca ron á México 
la California; cuando la población europea, que 
a t r aen incesantemente , les lleve la i n d u s t r i a y 

no tengan necesidad de enviar á la Europa sus 
p r imeras mater ias , que existen lo mismo en 
México que en los Estados Unidos, en cambio 
de su indust r ia ; euando'por otro lado dominen 
las Antil las y el golfo de México, y poblando 
es ta pa r t e del continente americano con esa 
raza que des t ruye , pero no asimila los pueblos 
que conquista; cuando desaparezcan los vesti-
gios de la civilización española, como ha suce-
dido ya en California y en Nuevo México, y 
dueños en fin de aquellas riquezas, de un g ran 
terr i torio, de los dos mares, y de todos los ele-
mentos pax*a c rear una mar ina mercan te y de 
g u e r r a sin rival, entonces los Estados Unidos 
se levantarán con más fiereza aún, y extende-
rán sus brazos has ta venir á tocar las mejillas 
de la Europa! • • • 

En cuanto al pr íncipe desgraciado que ha 
sucumbido tan dignamente , no es t iempo ahora 
de r e f e r i r las desgrac ias que le acompañaron, 
ni los e r ro re s que se cometieron. Ante una 
t u m b a no cer rada todavía, an te el dolor que nos 
domina, an t e el recuerdo de lo que un día le 
amamos y de nues t ro culto mien t ras le servi-
mos, no debemos mas que doblar la rodilla y 
elevar n u e s t r a s preces al Señor para que le 
reciba con misericordia. ¡ Ah! se abren las car-



nes y sa l tan las lágrimas del corazón al pensar 
en el t r ág ico fin de ese heroico personaje a r ran-
cado á la vida por el plomo lanzado á la voz de 
mando de un niño que no supo sin duda lo que 
h a c í a ! . . . . 

. . . - El n o m b r e de Maximiliano pasará á las 
generac iones venideras que lo repe t i rán con 
emoción y respeto, asociando á su augus to 
nombre los d e Mejía, Miramón, Méndez y de 
tantos o t ros q u e perdieron la vida al lado de su 
Soberano, con la serenidad de los valientes, acla-
mando el Imper io , y con la fé en la justicia de 
Dios-— J. Hidalgo-

Parít--, 12 de Diciembre de 1867. 

PRIMERA PARTE 

C A P I T U L O P R I M E R O 

Proyecto del conde de Aramia en 1783.—Situación 
de, México.—Se ofrece la corona á las casan de lior-
bónóde Austria.—Lo aprueba el virrey. — .Yo lo 
acepta España.—Coronación de Tturbide. 

Todos los males de México y de toda la Améri-
ca española t r aen su origen del n ingún caso 
que se hizo en el reinado de Carlos I I I , de los 
consejos del p ruden t e conde de Aranda. que 
en una memoria p resen tada á S. M. en 1788 le 
decía: " V u e s t r a majes tad debe deshacerse de 
todas sus posesiones en todo el continente ame-
ricano, y no conservar más que las islas de 
Cuba y P u e r t o Rico en la pa r t e septentr ional , 
y alguna o t ra que pueda convenir en la par te 
meridional, á fin de que nos sirva como de es-
cala ó depósito para el comercio español. Para 
llevar á cabo es te g ran pensamiento de una 
manera digna de España, es preciso es tablecer 
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t r e s infan tes en Amér ica : uno como rey de 
México, otro como rey del Perú , y el t e rce ro 
como rey de Costa F i rme, tomando V. M. el 
t í tulo de e m p e r a d o r de las Ind ias . " 

El pacto de famil ia celebrado con la F ranc ia 
años antes impuso á la España obligaciones, 
y la t ra jo preocupaciones que cont r ibuyeron á 
desa tender las razones del estadista, au to r de 
la Memoria. El reconocimiento de la indepen-
dencia de los Es tados Unidos por la España, 
verificado también en el propio año, p r e p a r ó 
la de México y demás colonias españolas, se-
gún la predicción de Aranda , que acer tó tam-
bién en que los Es tados Unidos se har ían pron-
to dueños de la F lor ida á fin de dominar el gol-
fo de México. 

La situación en que se encont raba la Amé-
rica antes de la revolución, especialmente Mé-
xico, no podía se r más favorable á la realiza-
ción de los planes de aquel g r a n ministro- La 
paz e ra general , sin que nada viniese á t u r b a r -
la en el pueblo mexicano, cuyos sent imientos 
fundamenta les e r an la religión, la honradez, la 
obediencia y el amor á su soberano. Dios y el 
rey e r a entonces su única divisa-

El estado ele las cosas en la metrópoli desde 
1808 hizo p r e s e n t i r á muchos españoles y me-

xicanos dist inguidos que las ideas de emanci-
pación su rg i r í an inevitablemente de los acon-
tecimientos de España. Pa ra impedir mayores 
males y que se rompiesen los lazos que unían 
la España á su vasta colonia, fo rmaron el pro-
yecto de realizar por sí el del conde de Aran-
da- Tan g r a n d e y patriótico [pensamiento se 
habr ía llevado á cabo, si el p r imer gr i to de in-
dependencia no hubiera sido lanzado tan pre-
ma tu ramen te en 1810, en un pueblo del es tado 
de Michoacán; levantamiento que f u é seguido 
de espantosos desórdenes , ensangrentando un 
país que había gozado s iempre de la unión, de 
la riqueza y de una paz profunda . 

Sin embargo, el apego que se tenía por el 
t rono era Itan g rande , que nadie se atrevió á 
hablar de independencia sin aclamar al mismo 
tiempo á F e r n a n d o VI I , cuyo reciente adveni-
miento al t rono había producido un entusias-
mo universal. La regencia de Cádiz, imbuida 
de las ideas liberales, llamó á los americanos á 
f o r m a r p a r t e de la representación nacional, 
anunciándoles "que iban á se r hombres l ibres y 
á cesar de verse encorvados bajo un yugo mu-
cho más du ro mien t r a s más dis tante del cen-
t ro del poder , mirados con indiferencia, vejados 
por la codicia y des t ru idos por la ignorancia ." 



Es ta s pe l igrosas declaraciones de la regen-
cia de Cádiz produjeron su efecto, aumentado ' 
por la l legada de nuevas tropas, que, aunque 
iban á combat i r la insurrección, llevaban el 
en tus iasmo por las ideas liberales. 

Es tas y el deseo de independencia cundían 
con rapidez suma; pero los horrores de la in-
sur recc ión habían hecho que no sólo los jefes 
españoles, sino los mexicanos más distingui-
dos, como I tu rb ide , peleasen contra ella, has ta 
que llegó un momento de formular un progra-
ma político, cuya ejecución debía confiarse á 
los hombres más eminentes en el ejército y en 
las c a r r e r a s civiles, fuesen españoles ó mexi-
canos. 

P a r a venir á un acuerdo tan inesperado, si 
se a t iende al ca rác te r de la lucha en los prime-
ros años, con t r ibuyó grandemente , no sólo lo 
que habían cundido las ideas liberales y el 
amor á Ja independencia, sino la instabilidad 
de las cosas en España. Los jefes mili tares es-
pañoles quer ían que no se rompiesen todos los 
vínculos con la metrópoli, y los jefes mexica-
nos, al proclamar la independencia, manifes-
taban los mismos deseos. Todo se concilio en 
el plan adoptado en la villa de Iguala, á cuya 
cabeza se encon t raban I t u rb ide y los princi-

pales jefes españoles y mexicanos- Al procla-
marse por todos la independencia de México, 
se llamaba en p r ime r lugar al t rono al rey Fer-
nando V I I , ó á un pr íncipe de la casa de Bor-
bón, y en defecto de ambos, que se note bien 
esto, al a rch iduque Carlos de Aus t r i a "ú otro 
individuo de casa reinante-.1" 

El nuevo y iiltimo virey de México llegó des-
pués de la proclamación solemne del plan de 
Iguala, vió que la independencia e r a un hecho 
consumado, y c reyó con razón que hacía un 
g ran servicio á España ratificándolo, como lo 
hizo, en el t ra tado de Córdoba-

Las cortes de España no aprobaron ese tra-
tado, cometiéndose así una segunda y enorme 
falta; é I tu rb ide , olvidando que en el plan de 
Iguala había dicho que llamaba á un príncipe 
extranjero , "pa ra precaver los a tentados fu-
nestos de la ambición," se coronó imprudente-
mente, perdiendo luego su inmenso prestigio, 
en vez de quedar como jefe del país con un tí-

1 Al prestar el juramento del plan de Iguala, se ju-
raba observar la religión católica, apostólica y romana, 
sostener la independencia del imperio, conservar la unión 
entre europeos y americanos, y obedecer al rey Fernando 
VII, si juraba la constitución de las futuras cortes mexi-
canas. Este juramento del ejército imperial fué recibido 
por el coronel español don Francisco Manuel Hidalgo, pa-
dre del autor de estos apuntes. , 



tulo más modesto que le habr ía p r e p a r a d o á 
man tene r se en el poder quizá toda su vida-

Prosc r i to d u r a n t e catorce meses , volvió á 
México, donde recibió la muer t e en p remio d e 
haber hecho la independencia de su patr ia . . . 

CAPITULO II . 

Proclamación de lo. república—Constitución Efec-
tos del nuevo sistema.—Número de presidentes. 
—Nulidad de los partidos. 

Un escr i tor americano, hijo de Buenos Aires, 
decía que "los h ispano-americanos en su impa-
cienciade que re r se r h o m b r e s antes de t iempo, 
se parecían á los niños enervados por goces 
p rematuros . No t ienen de republicanos, añadía, 
más que las fó rmulas pomposas y sonoras, los 
resabios anárquicos y la altivez ingobernable . ' ' 

La historia de las repúblicas de Amér ica 
justifica t r i s t emen te es ta opinión. En México, 
una vez establecida la república ó mejor dicho 
la anarquía , sus novicios legisladores, inspira-
dos por el r ep re sen tan t e de los Estados Unidos, 
adoptaron una consti tución calcada sobre la de 
la Unión, como si exist iese la más pequeña ana-
logía en t re ambos pueblos. 

El mexicano, que d u r a n t e t res siglos no ha-
bía gozado de n inguna l ibertad, y que ni por 
asomo había podido aprender la en los libros, 



cuya introducción es taba prohibida severamen-
te, se encontró como por ensalmo, con que e r a 
soberano y que gozaba de muchos derechos , 
cuya existencia ni sospechaba siquiera- Sin 
hábi tos de gobie rno y sin h a b e r d i s f ru t ado de 
las f ranquic ias de los colonos de la l ibre Ingla-
t e r r a , la famosa igualdad republicana, que sólo 
ha existido de n o m b r e , no p rodu jo en el pue-
blo ninguna mejora intelectual ni mater ia l : así 
es que jamás h a ejercido autor idad alguna ni 
tenido influencia en las revoluciones, que je fes 
ambiciosos y nulos han hecho á menudo en su 
nombre . 

La proclamación de la repúbl ica t ra jo el de-
seo de innovarlo todo, d e s t r u y e n d o sin p e n s a r 
en el porvenir, é in t rodujo el caos en todos los 
r amos de la adminis t ración. La ambición de s e r 
jefe del Estado, invadió á la gen te mediana, y 
las rebeliones mi l i ta res e r a n el mejor medio 
do escalar el poder . Contados son los presiden-
tos elegidos legalmente . S i lo hubiesen s ido 
s iempre , México no habr ía tenido de 1824 has-
ta la fecha, más q u e diez, m i e n t r a s que ha ha-
bido treinta y cuatro. 

La autor idad, emanada de rebeliones milita-
res , no tenía ni el t iempo ni las luces necesa-
r ias para g o b e r n a r el país: todo estudio espe-

cial ó un méri to cualquiera, e ra innecesario pa-
ra ocupar los destinos públicos. 

De ahí es que el amor al t rabajo se extinguió 
y que en vez de beneficiar las inmensas rique-
zas del país, nadie pensase sino en los empleos 
del gobierno, afición muy propia de la raza es-
pañola, desde que las revoluciones se han pues-
to á la orden del día- La moral pública se rela-
jó, y la prevaricación no conoció límite alguno. 
Sin temor del castigo y descrédito, se c reaban 
gx-andes fo r tunas en los puestos públicos, y 
el cont rabando organizado escandalosamente, 
a r ru inó el comercio de buena fe. En el ejército 
se admit ían con g rados más ó menos elevados, 
según el favor de que se gozaba, á hombres cu-
yos antecedentes los alejaban de o t ras par tes , 
ó bien se acudía á los pronunciamientos para 
obtener un ascenso, salvo algunas y conocidas 
excepciones. La industr ia , las minas, la agri-
cu l tu ra sobre todo, base de la riqueza pública, 
e s t aban casi abandonadas. J a m á s se ha cono-
cido un plan rent ís t ico ó financiero digno de 
es te nombre. Se descuidó la educación del 
pueblo, manteniéndolo en la ignorancia y el 
desorden pa ra sacar más par t ido de él. La se-
gur idad de los caminos desapareció, la policía 



no se lia organizado nunca, y la justicia no se 
lia regido por código conocido. 

En medio de es te desbara jus te general , los 
e x t r a n j e r o s no encont raban garant ías de nin-
guna clase, dé lo cual resul tó que los menos es-
crupulosos , con t r ibuyesen también á la dila-
pidación, enr iqueciéndose con especulaciones 
ilícitas, en las cuales, muchas veces, tomaban 
p a r t e los funcionar ios públicos, sin perjuicio 
de produc i r é s to á cada paso reclamaciones 
diplomáticas, que concluían por agravar con-
s iderab lemente la deuda nacional.1 

Tanta desvergüenza, tanta corrupción pú-
blica, no han podido empero contagiar á las fa-
milias que f o r m a n la sociedad mexicana, y no 
hace muchos meses que hemos podido dar tes-
timonio de q u e conservan la pureza de las cos-
t u m b r e s y o t r a s v i r tudes inculcadas por la Es-
paña, en me jo re s días para ella y para sus colo-
nias de Amér ica . 

Los par t idos , ó mejor dicho, los g rupos de 
hombres q u e hab ían asociado sus in tereses 
)porque con pocas excepciones, no se ha comba-

b i e r S í S n X n o J v ^ e x c e P c i ó n aspecto á los go-
los destinos púbHcos 4 hn n h ° ° ' ° S ' q , í e o c u P a r o n e » cidad. hombres de honradez y de capa-

tido por la pat r ia ni por el t r iunfo de una idea), 
los par t idos , decimos, habían estado, como sue-
le decirse, cayendo y levantando, sin que la re-
pública haya producido más que miser ias y 
vergüenzas dentro, y desprecio ó indi ferencia 
en el extranjero-

Sin embargo, desde 1858 en que t r i un fó la 
demagogíadisfrazada, la Europa empezó á preo-
cupar se de la s u e r t e de sus nacionales y del 
cumplimiento de los t ra tados . El t r i un fo obte-
nido en 1858 por el par t ido conservador, que 
buscaba ya su apoyo en la Europa, f ué ef ímero 
grac ias á la intervención de los Es tados Uni-
dos que tan to cont r ibuyeron al t r i un fo de Juá-
rez. 



CAPITULO I I [ 

Triunfo de los ultra-liberales.— Tratado con los Es-
tados Unidos.—Situación de México. — Ataques al 
cuerpo diplomático Expulsión del nuncio y de 
los obispos. 

El t r iunfo de la demagogia, t e r r ib le azote 
con que Dios suele cast igar á la humanidad , era 
doblemente funes to para México, porque ade-
más de en t r ega r aquella indefensa y t r aba jada 
sociedad, á los ho r ro res de una t u r b a b ru ta l é 
i r reverente , amenazaba la independencia nacio-
nal. Juárez en t raba en México precedido de un 
acto suyo que había llenado de indignación al 
país entero, y escandalizado en Europa. Du-
ran te su permanencia en Veracruz, había cele-
brado un t ra tado con el r ep re sen tan t e de los 
Estados Unidos,1 el único diplomático que lo 
había reconocido como gobierno, en el cual, en 
cambio de algunos millones de pesos que Juá-
rez creía necesi tar para su t r iunfo, concedió á 
los Estados Unidos la posesión y t ránsi to , c,a 

1 Mr. Mac Lañe. Tratado firmado en 1859 con Ocampo. 

perpétifam del is tmo de Tehuantepec, es decir, 
la vía señalada como un manantial de riqueza y 
poderío, por cuanto pone á la Europa en comu-
nicación con el Asia. El t r áns i to y posesión de 
inmensos t e r r enos en ocho r icas y vastas pro-
vincias de la f ron te ra . La cesión del Arizona, 
uno de los minerales no explotados, más ricos 
del mundo. La introducción de efectos , mer-
cancías, p roductos na tura les ó manufac tu ra -
dos, inclusos los de algodón, libres de derechos, 
lo cual acabaría con el comercio europeo en Mé-
xico. El derecho ad perpétuara de transportar-
las t ropas de los Estados Unidos, t r enes y 
municiones de guer ra , por las vías de Tehuan-
tepec y Sonora, como si f ue sen t ropas me-
xicanas. El derecho de p ro tege r por la fue r -
za de las a r m a s todas esas vías, su propiedad 
y derechos de t ránsi to , con el consentimien-
to y cooperación de México, (5 sin uno ni otro 
Qioith or without the consent ancl cooperatioñ of 
México), es decir, que la ocupación a rmada 
de una mitad del terr i torio, e ra la cesión inme-
diata, completa, de él á los Estados Unidos. 

No se comprende cómo Juárez no veía que 
en ese t ra tado iba la pérdida de la soberanía de 
la nación, y que ésto iba á justificar aun más la 
gue r r a de los que tenían derecho á decir que 



peleaban por salvar la independencia de Méxi-
co, lo cual tenía que acelerar su caída. 

Oigamos á u n tes t igo ocular de lo que se pa-
saba entonces en el país: 

" L a s t u r b a s inaugura ron su en t r ada en Mé-
xico asesinando á un escr i to r público en su 
propio domicilio, m u y jus tamente est imado en 
la buena sociedad, y con o t ras tropelías cont ra 
la p rensa conservadora, amenazada con el in-
cendio si cont inuaba sus publicaciones. Se 
expidió una ley l lamada mortuoria, s egún la 
cual debían desaparecer de es te mundo todos 
los que de hecho, pa labra ó pensamiento di-
sent iesen del gobierno. Empezaron los fusila-
mientos, y sólo el gobernador de Guanajua to , 
Doblado, se l isonjeaba de haber conducido al 
cadalso en su provincia, d u r a n t e un año, más 
de mil y quinientos reaccionarios.1 

"La historia de la consti tución de 1857 es la 
de la época en que la g u e r r a civil ha llevado 
has ta el ref inamiento sus crueldades , sus crí-
menes y su devastación. Un regue ro sangrien-
to que, empezando desde las r emotas costas 
del Pacífico, no t e rmina sino has ta las playas 
del Atlántico; los huesos insepul tos de milla-
r e s de víctimas que marcan por donde quiera , 

1 La provincia de Guanajuato tiene 900,000 habitantes-

como vastos comentarios, los tea t ros execrables 
de n u e s t r a s carnicerías; campos talados, ciu-
dades incendiadas, poblaciones desier tas , mo-
numentos destruidos, templos despojados, mi-
seria, llanto, or fandad, y sobre todos estos 
escombros un puñado de malhechores henchi-
dos de riquezas y mal saciados de matanza-
proclamando la ley del progreso, de la civili-
zación y de la l iber tad: h e aquí la obra de la 
ca r ta magna, los efectos de nues t ro pacto fun-
damental , en una palabra, el cuadro espantoso 
de México const i tu ido. 

"La administración de justicia fué entrega-
da á los que el pueblo elegía, sin que para s e r 
magis t rado se necesi tase t ene r conocimientos 
especiales. La adminis t rac ión municipal se 
puso en manos de unos cuantos insensatos que 
desempedraron las calles, las convirt ieron en 
albafíales, cuyas pú t r idas emanaciones pro-
dujeron el t i f u s en la población, llegando el ho-
r r o r de es ta situación has ta habe r se encontra-
do cadáveres de párvulos y de adultos- Todos 
los fondos municipales desaparecieron; has ta 
las mazas, los candeleros y los t in te ros de pla-
t a del ayuntamiento. La segur idad pública des-
apareció por completo de la ciudad y de los 
caminos. En el ejérci to se in t rodu je ron hom-



bres que figuran en las l istas de los presidios 
y en los reg is t ros de la policía. Unos cuantos 
sayones á la devoción de cada coronel ó gene-
ral improvisado, se encargaban de f o r m a r los 
cuadros del ejército, aprehendiendo y a m a -
r rando con una sola cue rda á cuantos encon-
t r aban en las calles, templos, tal leres y paseos. 
Todas las r e n t a s se dilapidaron, empezando 
por los cien millones de pesos del clero, y las 
alhajas de los vasos sagrados sirvieron has ta 
de adorno á los sombreros y á las monturas de 
algunos jefes, mien t ras que se imponían la 
muerte, la prisión, el des t ier ro ó la confisca-, 
ción á los que tenían a lgún capital que pe rde r , 
ó á los que se l lamaban enemigos de la patr ia . 

"Los r ep re sen t an t e s ex t ran je ros , que esta-
ban dando test imonio de aquella carnicer ía y 
de aquella barbar ie , escribían á sus gobiernos 
indignados de aquellos escándalos, que ne-
cesar iamente tenían que alcanzar á sus pro-
pios súbditos, y aún al mismo cuerpo diplo-
mático. 

'"Apenas instalado el gobierno en el palacio 
de México, se publicó un libelo infamatorio, 
lleno de insolencia y de insultos, cont ra cuan-
tas personas han represen tado en México á 
las cortes europeas , y muy especialmente con-

t r a el minis t ro de Prus ia , Mr. Wagner. El 
cuerpo diplomático dirigió una nota colectiva 
al gobierno, que d i sgus tó mucho á Juá rez y á 
sus minis tros . Los plenipotenciarios de las 
naciones amigas quisieron imprimirla , pero no 
se encontró un periódico ni u n a impren ta que 
quis iera echar sobre sí la responsabil idad de 
publicarla;y los minis t ros ex t ran je ros tuvieron 
que apelar al r ecurso de imprimir la en una 
p rensa litogràfica. Con inaudita tropelía se 
expulsó al nuncio de Su Santidad y á todos los 
obispos mexicanos, que pasaron buenos sus tos 
al verse apedreados por los l lamados republi-
canos: el secretar io del nuncio fué her ido en la 
cabeza. Los bienes de la Iglesia no fueron na-
cionalizados sino derrochados, á lo que siguió 
el f u r o r de de r r iba r muchos templos de la ca-
pital, expulsar y robar sin piedad á las monjas 
y apoderarse aún de los bienes de las herma-
nas de la caridad- ' ' 

Tal es una pa r t e del cuadro trazado por la 
mano maes t r a de un mexicano, test igo ocular 
de aquellos acontecimientos, publicado en Ve-
racruz y reproducido en Par ís . Antes de apun-
t a r lo que aconteció después con los represen-

1. Véase el Bosquejo de la actual situación de México, 
publicado en Yeracruz. 



t a n t e s europeos que pidieron la intervención 
a r m a d a , conviene conocer algo de las relacio-
n e s d e esos países y de los Estados Unidos con 
M é x i c o independiente. 

CAPITULO I V 

La España y sus colonias.—Error de aquel gobierno. 
—Ensayo de reconquista en 1829.—Expulsión de 
los españoles de México.—Reconocimiento de la in-
dependencia por la reina Cristina.—Tratados sobre 
la deuda.—Su violación y asesinatos de españoles. 
—Generosidad de España.—Sus enemigos.—Sus 
colonias.—Sus ministros en México. 

La política de España d u r a n t e los t r e s siglos 
de su dominación en las inmensas colonias de 
América, f u é la que debía ser, si se toma en 
cuenta la naturaleza de su gobierno y la de los 
países conquistados-

Las sociedades que se fo rmaron en ellos no 
podían se r t r a tadas mejor que la misma metró-
poli, bajo el punto de vista de la civilización. La 
España dió lo que tenía, y gobernó sus colonias 
con el amor de madre . Al perder las , dejó su 
civilización, sus hábitos, su lengua, el catolicis-
mo en todo su esplendor, c iudades magníficas, 
templos suntuosos, edificios públicos y en Mé-
xico mayor número de univers idades de las 
que tenía la misma España. Pero al r e t i ra r su 



benéfica bandera de aquellas comarcas que re-
cuerdan la epopeya de He rnán Cortés, debió 
conservar los lazos que interesaban, no sólo á 
su gloria, sino también á su política é in tere-
ses: lo cual habr ía logrado oyendo en 1783 al 
conde de Aranda, ó bien enviando al pr íncipe 
que le pedía la revolución t r iun fan te en 1821. 

Consumada la independencia de México, la 
España perdió allí toda su influencia moral y 
material, obst inándose en no reconocer aque-
lla; pero le sucedía lo que Frankl ín decía de los 
ingleses: 

"Que se hallaba en la imposibilidad de hacer 
la g u e r r a y e ran demasiado altivos para hacer 
la paz." Sin embargo, en 1829, hizo un ensayo 
de reconquista, enviando una pequeña expedi-
ción que desembarcó en Tampico, y que fué 
vencida por las t ropas del genera l Santa-Anna. 

Pocos meses antes de este acontecimiento, 
los demagogos de México habían expulsado á 
todos los españoles allí establecidos, resultan-
do de esta ley bá rba ra é impía que se llevaron 
á Europa g randes capitales, á que siguió una 
g ran per turbac ión en el comercio y por consi-
guiente la miseria-

La m u e r t e de Fe rnando V I I facilitó el t r iun-
fo del part ido liberal español, y la independen-

cia de México fué reconocida por la reina en 
1835. En el t r a tado celebrado entonces se esti-
puló que México reconocería como propia y 
nacional la deuda contra ída por el gobierno 
español en México, quedando ambos países li-
bres y quitos para siempre de toda responsabilidad. 
Doce años después, el gobierno español obtu-
vo del de México en 1847, una convención, pol-
la cual México se compromet ía á c rear un fon-
do especial para el pago de aquella deuda, que 
declarada propia y nacional po r el t ra tado de 

1836, se convirtió en deuda extranjera, origen 
de conflictos no te rminados todavía. 

Si México cometió una fal ta firmando esa 
convención, eso no le daba derecho de fa l tar á 
la fe jurada, como lo hizo, desconociendo luego 
el t ra tado en que habían puesto su firma el 
p res iden te y la re ina de España. A la violación 
de los t ra tados se siguió el hor ro r del asesinato 
cometido en varios subdi tos españoles por el 
par t ido demagógico en las provincias del Sur . 
Entonces el gobierno espaBol pareció ceder á 
la irr i tación que esa noticia produjo en toda 
España, y anunció el envío de una expedición, 
que como t an t a s veces, no llegó á realizarse. 

"España , dice un escr i tor mexicano, nos ha 
es tado observando muy de cerca, desde hace 



más d e cua t ro años, en su calidad de madre; 
nos h a t r a t a d o con la misma inaudita benevo-
lencia , dis imulando nues t ros ultrajes, nues t ras 
i n j u r i a s y n u e s t r a falta de fe para el cumpli-
mien to d e los t ra tados ." 

La demagogia en México ha hecho s iempre 
a l a rde d e desprec iar el elemento español, pre-
s e n t a n d o á los españoles como usurpadores 
del con t inen te americano; acusación que se 
c o m p r e n d e r í a en boca délos indios, no en los 
de raza española, que, por más que digan, no 
son s ino lo que decía de sí mismo el general 
T e r á n : "Yo no me he considerado nunca mas 
q u e como español rebelado." En ese odio y 
g r i t e r í a con t ra la España no ha habido mas 
que u n a r m a de mal género para desper ta r los 
t e m o r e s de una reconquista, que ni los intere-
ses ni la lealtad de la España han hecho vero-
símil d e s d e que reconoció la independencia. 

A d e m á s de los gloriosos recuerdos que la 
E s p a ñ a t iene en México, la posesión de las is-
las d e C u b a y Pue r to Rico la imponían el de-
be r d e a y u d a r l e á conservar su independencia, 
á la vez q u e defendía sus derechos y salvaba 
los i n t e r e s e s de sus subditos. Porque sus colo-
nias d e l a s Antillas cor rerán un peligro cierto 
el d ía q u e los Estados Unidos se apoderen del 

golfo de México, pues aún suponiendo que lo-
g r e conservarlas , de nada servirá á España 
tener la llave del golfo, si no puede moverse de 
la en t rada . 

Nueve r ep resen tan te s de España han fraca-
sado en México; uno de ellos perdió la razón y 
murió sin recobrar la . 



C A P I T U L O V 

Los Estados Unidos.—Primeros ataques.—Ensayo de 
colonización francesa en Texas en 1815 Concesio-
nes de Expana en 1819.—Proposición de compra 
de Texas.— Colonos—Su revuelta.—Independen-
cia de Texas—Opinión de un americano.—Guerra 
con México—Pérdida de territorio Auxilio á loa 
ultra- liberales.—Situación geográfica.. 

Apenas consumada la independencia de los 
Es tados Unidos, a lgunos aventureros , á c u y a 
cabeza se hallaba un tal Nolland, in tentaron al-
gunas excurs iones en 1801. Atacado en unos 
for t ines por las t r o p a s del virrey, fué m u e r t o 
aquél y dispersos sus compañeros . Pocos años 
después el coronel B u r r , vicepresidente de los 
Es tados Unidos, amenazó la provincia de Texas , 
objeto ya de su ambición, y convocó á varios 
aventureros para que se estableciesen en ella, 
loque obligó al v i r rey á enviar nuevas fuerzas . 

Eñ 1815 algunos f r anceses , antiguos soldados 
del ejérci to de Napoleón, conducidos por el ge -
neral Lallemand y por su hermano, in ten ta ron 

f u n d a r en Texas una colonia pacífica que no tar-
dó en desaparecer por no contar con los ele-
mentos de que disponían los americanos del 
Norte. 

Uno de ellos, llamado Aust ín, obtuvo en 1819 
la p r i m e r a concesión de t e r reno que hizo el go-
bierno espafiol. Los colonos americanos acudie-
ron en g ran número, y se desarrol laron tan rá-
pidamente, que al cabo de poco t iempo ocupa-
ron de hecho toda la provincia de Texas. 

En 1824 propus ieron los Estados Unidos la 
compra de Texas por medio de su hábil y pa ra 
México funes to r ep re sen tan t e Mr. Poinset t . 
Rechazada es ta proposición por el gobierno me-
xicano, la política de los Estados Unidos se re-
dujo desde entonces á tomar posesión p r imero 
y d iscut i r después . Los jefes de la emigración 
texana ,ayudados poderosamente con hombres , 
a r m a s y dinero, t r a ta ron de separa r Texas de 
la provincia de Coahuila, que se oponía á escla-
vitud, y se sublevaron contra el gobierno de 
México. 

Los colonos texanos llamaron en su auxilio á 
los voluntarios de los Estados Unidos y forma-
ron un ejército que fué batido varias veces por 
las t ropas mexicanas, has ta que al fin fueron 
és tas vencidas cuando las mandaba el gene ra l 



S a n t a A n n a , q u e fué hecho prisionero en 1836, 
en San Jacinto-

A consecuencia de ese tr iunfo, Texas se de-
claró independiente , const i tuyéndose en repú-
blica, h a s t a que en 1846 fué admitido como es-
tado, f o r m a n d o pa r t e de la Unión Americana-
El gene ra l Almonte, r epresen tan te de México, 
pidió sus pasapor t e s , y la g u e r r a se declaró en-
t r e a m b a s repúbl icas . Es ta anexión es taba pre-
parada de antemano, y ya en 1837 escribía el -
americano Mr- Channing: "Hay cr ímenes que 
por su e n o r m i d a d rayan en lo sublime. La toma 
de Texas por nues t ro s compatriotas tiene dere-
cho á e s t e honor . Los t iempos modernos no 
ofrecen n ingún ejemplo de rapiña cometida por 
pa r t i cu la res en t an vasta escala." 

Esos particulares, al obra r así, olvidaron que. 
Wash ing ton les dijo en su despedida: "Obser-
vad con todas las naciones las reglas de la jus-
ticia y d é l a buena f e , y vivid en paz con ellas." 

Después de u n año de lucha, en que el ejér-
cito mexicano f u é batido sucesivamente, no por 
falta de valor de sus soldados, sino por la impe-
ricia de los jefes de entonces, México se vió 
a r r a n c a r cas i la mitad de su terr i torio. En vein-
t idós años d e república, México había perdido 
ciento diez mil l eguas cuadradas- Los Estados 

Unidos adqui r ie ron entonces la California y la 
provincia de Nuevo México. 

El general Scott , que mandaba el ejérci to in-
vasor en 1847, aprovechó la ocasión de declarar 
á los mexicanos, "que había un par t ido monár-
quico e n t r e ellos, y que los Estados Unidos no 
podían consent i r en que ese part ido 'se levanta-
ra y fo rmase un gobierno que tendiese al res-
tablecimiento de la monarquía, y cuyo s is tema 
no podían aquéllos tolerar en América. He ve-
nido, añadía sin rodeos Scot t , pa ra combat i r á 
ese part ido, he venido para des t ru i r lo . " 

i Así ent ienden los Estados Unidos la l iber tad 
y así r espe tan la soberanía de las naciones ! 

La mal llamada república había seguido a r ras -
t rando su miserable existencia, por supuesto, 
s i empre en mala inteligencia con la de los Es-
tados Unidos, que p resen taba sin cesar recla-
maciones exhorbi tantes , has ta que en 1858 es-
talló el movimiento inaugurado por Juárez . Ba-
tido és te en todas par tes , se refugió en Vera-
cruz, cuya plaza, una vez tomada, debía servir 
de t u m b a á la demagogia; pero esto no podía 
convenir á los Estados Unidos, que hicieron 
un t ra tado con Juárez, por el cual en cambio 
de algunos millones que és te necesi taba, se-
g ú n decía, para acabar con sus enemigos, les 



concedió todo lo q u e se ha indicado an te r io r -
mente-

A la vez que el genera l -AI ¡ramón s i t iaba la 
plaza de Veracruz por t ie r ra , dos vapores me-
xicanos debían a tacar la por mar. P e r o la vís-
pe ra del día fijado se p resen tó la f r a g a t a ame-
r icana Saratoga, y á media noche se colocó en-
t r e los dos vapores rompiendo b r u s c a m e n t e so-
b r e ellos un fuego mort í fero . Los vapores se 
defendieron hero icamente , pero tuvieron q u e 
ceder á la super ior idad de la f r aga ta , que se los 
llevó á los Es tados Unidos con su bravo coman-
dante Marín, el cual f ué enviado á una pr i s ión 
mien t r a s que los vapores e ran declarados bue-
na presa por las au to r idades de la Unión Ame-
ricana. 

Miramón levantó el sitio, y Juá rez t r i u n f a n -
te en Veracruz, pudo man tene r se allí o b r a n d o 
como presidente , h a s t a que, por la caída de 
aquel general , le f u é posible ocupar la ca-
pital. 

Desde 1824 en que los Estados Unidos echa-
ron en México la semilla republ icana, causa 
de la anarquía en que ha vivido, no se l ian 
apar tado de su vís talos acontecimientos políti-
cos, mos t rando s iempre s u s s impat ías y su au-
xilio al part ido que por sus exageraciones podía 

hacer mayores males al país, sin olvidar has ta 
la invasión de Biblias, que has ta ahora es lo úni-
co en que no han acertado. 

La famosa doctr ina de Monroe, tan desnatu-
ralizada, ha servido de p re tex to al intento de 
aislar comple tamente á la Europa de la Améri-
ca, fundándose además en que su destino ma-
nifiesto es dominar en todo el cont inente amer i -
cano- El t e r r i to r io mexicano divide en dos par-
tes á los Estados Unidos- De Nueva York á 
California, ó de cualquier otro puer to del Atlán-
tico á otro del Pacífico, no puede i rse sin do-
blar el cabo de Hornos, ó pasar por el terr i to-
rio mexicano. México tiene, pues, en sus ma-
nos la llave del continente del Norte , del Atlán-
tico y del Pacífico, y por t i e r r a y por estos dos 
mares , de todo el comercio que se hace en ellos. 

Ta l cual hoy se presentan los acontecimien-
tos de México, en un plazo no muy largo se 
apercibi rán los que en Europa han declamado 
contra la expedición de México, de que en las 
relaciones comerciales, que son hoy el g ran in-
t e r é s de todas las naciones, hab rá que bajar la 
cabeza an te los Estados Unidos: pero entonces 
s e r á demasiado larde-



CAPITULO VI 

La Inglaterra fomenta la emancipación de las colo-
nias.—Proposición de las cortes de Cádiz.—Ingla-
terra reconoce á México.- Empréstito.—Opinión 
de Palmerston sobre los gobiernos republicanos.— 
Temor á los Estados Unidos. — Desdén por la raza ' 
latina.—Representante británico. 

P i t t f u é el pr imero que en Ing la te r ra mani-
fes tó el deseo de que las colonias españolas 
declarasen su independencia, al estallar la re-
volución f rancesa . 

La expedición inglesa á Buenos Aires no 
tuvo más objeto que fomentar esa idea de eman-
cipación. P o r eso cuando en 1810 estalló la 
insur recc ión en las colonias españolas, la In-
g l a t e r r a vió el momento propicio de vengarse 
del auxilio q u e la España había dado á los ame-
r icanos del Nor te , cuando se emanciparon, al 
mismo t i empo que disminuía el poder maríti-
mo de la España . 

Así q u e no escuchó la proposición de las 
cor tes d e Cádiz que le ofrecían, en cambio del 

apoyo que la I n g l a t e r r a p re s t a se á la España, 
para someter sus colonias, la l iber tad de co-
mercio prohibida r igu rosamen te has ta enton-
ces en todas ellas. 

Más ta rde , lord Canning , al r ecordar las 
instrucciones dadas á los cónsules para que 
ayudasen por todos los medios posibles á la 
independencia de las colonias españolas, se li-
sonjeaba "de haber l lamado así un nuevo mun-
do á la exis tencia ." En efecto, la Ing l a t e r r a 
fué la p r i m e r a nación de Europa que recono-
ció á México independiente , en cambio de un 
t ra tado que no podía por su naturaleza dar 
nunca á México una mar ina y un comercio na-
cional. 

Ya para consolidar la independencia, como 
para a segu ra r á la joven república la protec-
ción de Ing la te r ra , los gobiernos 'de Méxice hi-
cieron dos emprés t i tos , cuyo resul tado fué, 
que de 160 millones de f r ancos , México no re-
cibió mas que 59 millones. Luego, ha habido 
tantos gas tos de arreglos , de agencias, de ca-
pitalización de intereses , de conversiones y 
convenciones, que hoy la deuda de México con 
Ing la t e r ra sube á 830 millones de f rancos . 

Ija I n g l a t e r r a no ha querido cons iderar nun-
ca esos emprés t i t o s como si f u e r a n su propio 



crédito, á pesar de las repet idas instancias de 
los tenedores de bonos; pero la deuda recono-
cida por México en las convenciones diplomá-
ticas (que en 1863 ascendía á 2r> millones de 
francos), ha sido objeto constantemente de dis-
cusiones con todos los gobiernos de México, y 
más de una vez ha amenazado con bombardear 
aquellos puer tos . 

En 1859. lord Pa lmers ton declaró en el parla-
mento, al t r a t a r de la cuestión de México, ' q u e 
el principio mismo del gobierno republicano 
hace muy difícil para las o t ras naciones el t ra-
ta r con los países en que esa f o r m a de gobier-
no se halla establecida-" Pe ro eso no le impi-
dió mos t r a r s e s i empre contrar io al par t ido de 
orden en México, si bien en conversaciones 
privadas se mos t raba favorable al estableci-
miento allí de una monarquía. 

La política de la I n g l a t e r r a respecto á los 
Estados Unidos se r educe á no hacer nada que 
les desagrade y así se explica su silencio an te 
la anexión de Texas, de la California y de Nue-
vo México, an te la influencia de los americanos 
en el/istmo de Panamá , las invasiones de Cen-
t ro América, la t r i s t e solución de la cuestión 
del Oregón. de la expulsión de Mr. Cramp-
ton, y tan tas o t ras graves cuest iones no re-

suel tas todavía. Y eso que pensando en el por-
venir, la Ing la t e r ra tomó posesión de las Ber-
mudas desde 1612 e n f r e n t e de las costas orien-
tales de la Unión Americana, de las Bahamas, 
la en t rada del golfo de México, y de la Jamai-
ca y sus islas en las Antillas. 

Sin embargo, el temor de una g u e r r a con los 
Estados Unidos ha prevalecido s iempre en In-
g la te r ra sobre el in te rés notorio que t iene es ta 
nación de que aquéllos no dominen exclusiva-
mente en el continente americano, á lo cual se 
agrega su poca s impat ía por la raza latina. La 
absorción de México por los Estados Unidos, 
y por consecuencia la exterminación de la ra-
za latina, se p re sen ta hace t iempo á la Inglate-
r r a tan inmediata é inevitable que, al manifes-
t a r es tos t emores un minis t ro de México, en 
el Foreing Office, le respondió el min is t ro ingles: 
"¿Y qué mal habr ía en ello?" 

Después de la misión borrascosa de Mr . 
Mathews , el gobierno bri tánico envió para 
reemplazarle á Mr. Wyke, que manifes tó g r a n 
sensatez en sus p r imeros juicios, y cuyos pri-
meros in fo rmes á su gobierno cont r ibuyeron 
no poco á que la I n g l a t e r r a tomase pa r t e en la 
expedición a rmada á Veracruz. Pe ro como ve-
remos en su lugar , Mr. Wyke se puso después 



del lado de aquellos mismos á quienes en des-
pachos oficiales había llamado corrompidos é 
impotentes, i Arcanos s iempre de la política in-
glesa! 

CAPITULO V I I 
La Francia durante la guerra de la independencia. — 

La reconoce Luis Felipe.—Guerra en 1838.—La 
Francia no se mezcla en la guerra con los Estados 
Unidos—Mediación de Napoleón entre México y Es. 

paña en 1857.—Obtiene la paz. 

La res tauración se encont ró con la lucha em-
pezada ya en t re las colonias españolas y la me-
trópoli. Absorbida con lo que se pasaba en Eu-
ropa, nada hizo para secundar ó con t ra r ia r esa 
emancipación; pero luego t r a tó en 1823 y en 
1827 de llevar á cabo el establecimiento de una 
monarquía, como veremos más adelante. 

Algunos años después , la res tauración ad-
mitió en Franc ia á los cónsules de la república 
d e México. Luis Felipe la reconoció apenas su-
bió al trono, como reconoció en seguida la re-
pública de Texas. 

En 183b, áconsecuencia dé l a s reclamaciones 
de unos súbdi tos f ranceses , las relaciones se 
in te r rumpieron en t re México y Francia- Una 
escuadra f rancesa al mando del pr íncipe de 
Joinville. se presen tó en Veracruz, bombardeó 
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y tomó el fue r t e de San J u a n de Ulúa, y atacó 
á Veracruz sin ocuparlo. México pagó seiscien-
tos mil pesos f u e r t e s de indemnización, y las 
relaciones se restablecieron-

La gue r r a de México con los Estados t ni-
dos no preocupó nada al gobierno de Luis Fe-

l i pe . Es verdad que ella acontecía en 1847, en 
cuya época absorbía toda la atención la cues-
tión de Italia; pero al menos pudo y debió pro-
mover una demostración diplomática cont ra la 
más injusta de las g u e r r a s ex t ran jeras - Luis 
Felipe salió para el des t ie r ro , dejando el pabe-
llón de las es t re l las en el palacio de .México. 

En 1857, á punto de estal lar una g u e r r a en-
t r e México y España por la cuestión de los cré-
ditos y por el asesinato de varios subdi tos es-
pañoles , el emperador Napoleón ofreció su me-
diación al p res iden te Comonfor t y á la España. 
Ella no fué aceptada, porque la España preten-
día <jue México reconociese previamente las ba-

' s e s del arreglo, á lo cual se negaba México. 
Por la caída de Comonfort , subió al poder ei 
genera l Zuloaga, que se mos t ró favorable á la 
España ; pero antes de que se entablasen las ne-
gociaciones, cayó á su vez, reemplazándole el 
genera l Miramón. Este, cediendo á los conse-
jos de la Francia , hizo celebrar un t r a tado en 

París , llamado Mon-Alnionte, que res tablecióla 
armonía con la España, y por el cual fué decla-
rado traidor, por orden de Juárez, el genera l 
Almonte y los que intervenimos en ese t ra-
tado. 

También con los r ep resen tan te s de Francia , 
du ran te las dos úl t imas dinastías, ha habido 
varias veces d isgustos y rompimientos con los 
gobiernos republicanos en México: ios dos úl-
t imos minis t ros en México manifes taron leal-
mente á su gobierno de 1858 á 1861, que una 
intervención armada de los gobiernos ofendi-
dos de la Europa podía únicamente salvar la 
vida y los in te reses de sus súbdi tos y hacer res-
pe tar los t ra tados internacionales que fueron 
celebrados con la Francia. 

W 



CAPITULO V I I I 

Proyectos de monarquía de Mr. de Chateaubriand y de 
Mr. de Villele.— Conspiración del P. Arenas.—Pro-
yectos de Gutiérrez de Estrada—Revolución del ge-
neral Paredes. —Candidatos.—Proyectos del gene-
ral Santa Anna Candidatos. — Nuevas proposicio-
nes á España.—Pasos de Almonte é Hidalgo en 
París.—Los gobiernos deZuloaga y Miramón piden 
la intervención europea.— Carta de Hidalgo al mi-
nistro de estado español y su folleto.—Opinión de, 
la Francia.—Esperanzas perdidas. 

Las t endenc ias monárquicas que manifesta-
ban las colonias españolas, hicieron ent reverá 
la diplomacia f rancesa la posibilidad de una 
monarquía franco-española, y se llegó hasta 
pensa r en el duque deOi'leans para las provin-' 
cias a r g e n t i n a s : más tarde, las autoridades 
mismas d e Colombia manifestaron públicamen-
te ese deseo. 

A los e s f u e r z o s de .Mr. de Chateaubriand se 
debió que F e r n a n d o V I I aceptase la mediación 

de los principales gobiernos de Europa , "pa ra 
conciliar los in te reses de España, los de sus 
colonias y los de la misma Europa . " El resul-
tado que se proponía e ra la creación de monar-
quías f ranco-españolas , aprovechándose de la 
legítima influencia que la cor te de Franc ia ejer-
cía entonces (1823) en el ánimo del rey Fernan-
do. La obstinación^de es te monarca para no 
abandonar sus colonias y las in t r igas de la 
Ing l a t e r r a impidieron llevar á cabo un pro-
yecto que habr ía a segurado la paz y la prospe-
ridad de México y traído"grandes ventajas á la 
Europa , sobre todo á España. 

Mr. de Chateaubr iand, con el objeto de qui-
ta r á la Ing la t e r ra el p re t ex to que tenía para 
fomenta r la emancipación de las colonias, ob-
tuvo del rey de España que declarase l ibre el 
comercio con ellas. Así se creía l ibre de las 
objeciones.de lá I n g l a t e r r a y en es tado de po-
de r t rae r la á la combinación que había proyec-
tado; pero d u r a n t e esa laboriosa negociación, 
Mr . de Chateaubr iand dejó el ministerio, el 
éxito de los insurgen tes cundía ráp idamente 
en América , y las colonias se t r ans fo rmaron 
en repúblicas. 

En 1827, Mr. de Villele, que había reempla-
sado á Mr. de Chateaubriand, se propuso r ea -



lizar el plan de Igua la por consejo del m a r q u é s 
Crouy-Clianel, quien había cont ra tado u n em-
prés t i to para la regencia de Urgel, t r a s l a d a d a 
después á Madr id por el duque de A n g u l e m a . 
El marqués fué comisionado por Mr . d e Viïïè-' 
le pa ra negociar con Fernando V I I , á fin de 
que consintiera en que fue se e m p e r a d o r de 
México don F ranc i sco de Paula, h e r m a n o del 
rey. S. M- se negó á ello; pero el i n f a n t e esta-
ba dispuesto á salir d e España sin p e r m i s o de 
su hermano, y autorizó al m a r q u é s p a r a que 
negociase con las au to r idades mexicanas , con-
cediera tí tulos y empleos, negociase u n prés-
tamo y ofreciera al gobie rno inglés va r i a s ven-
ta jas comerciales. Carlos X, á pesar d e la opi-
nión de Mr. de Villèle, no quiso c o n s e n t i r en 
el proyecto luego q u e supo la r e s i s t enc ia de 
Fe rnando V I I ; pero el marqués f u é á L o n d r e s 
con los poderes del infante . No h a b i e n d o que-
rido most rar los p rev iamente á Mr- Cann ing , 
és te se negó á recibirle, y no pudo l l evarse na-
da á cabo. Un minis ter io es taba ya n o m b r a d o : 
el consejero Tal leyrand debía ser m i n i s t r o de 
relaciones ex ter iores ; el duque de Diño, de la 
g u e r r a ; el conde de la Roche-Aymon d e b í a or-
ganizar el ejército, y el capitán de navio Gallois, 
la marina. El conde Belle=Garde, s o b r i n o del 

mariscal austr íaco,el vizconde de Astier y o t r a s 
personas aceptaron también otros empleos-

Estos proyectos coincidieron con una cons-
piración dirigida en México, el mismo año de 
1827, por un sacerdote llamado Arenas , cuyo 
objeto era res tablecer el dominio español en la 
ant igua Nueva. España. Arenas y otro ecle-
siástico fue ron fusilados. 

Desde entonces no volvió á haber nuevos 
proyectos de monarquía, has t a julio de 1810, 
en que don José Gut iér rez de Es t r ada diriarió 
al pres idente de la república, Bus tamante , una 
car ta 1 que publicó, en la cual le proponía se 
examinara si no convendría convocar una asam-
blea que decidiera si e ra ó no oportuno cam-
biar la fo rma de gobierno, llamando á un prin-
cipe extranjero-

Es t aca r í a , escr i ta con el derecho que daban 
las leyes á todos los mexicanos para manifes-
ta r sus opiniones políticas, produjo mucho eno-
jo en las regiones gubernamenta les , y se vol-
vió de moda, sobre todo en los funcionarios pú-
blicos y generales del ejército, hacer alarde de 
republicanismo, cosa nada peligrosa entonces 
y muy propia de quedar bien con el poder y 
con el par t ido llamado allá malamente liberal. 

1 Vén?«' el apéndice. 



La car ta del s eñor Gutiérrez es un documen-
to lleno de lógica y de sensatez, que valió á su 
autor ser pe r segu ido é insultado, no debiendo 
su salvación mas que á l a fuga. En seguida vi-
no á Europa, en donde su carta fué apreciada 
y leída con el i n t e r é s que merecía una cues-
tión de esa importancia, y t ra tada tan per-
fec tamente por su autor . 

Cinco años después , en diciembre de 1845, 
el general P a r e d e s yArr i l laga , que desde 1832 
tenía la convicción profunda de que un trono 
podía sólo salvar á .México de la anarquía y de 
la ambición de los Es tados Unidos, se pronun-
ció con la división de su mando contra el siste-
ma y gobierno establecidos. Paredes convocó 
una asamblea d e notables, siguiendo en es tola 
cos tumbre del país, para que designara la per-
sona que debía e j e rce r la presidencia- F u é de-
signado por s u p u e s t o el mismo Paredes , que 
convocó un congreso consti tuyente: el partido 
monárquico cobró aliento y se puso á traba-
jar con el a r d o r y seguridad que le daba la 
s impatía del pode r , y estableció un periódico 
llamado El Tiempo, dirigido hábilmente por 
Alamán, que publ icó en él la memoria del con-
de de A randa . 1 

§L 1 Véase el apén 

Sin embargo, e s t e plan no pudo realizarse, 
p o r q u e el apoyo que se hab ía prometido en Eu-
ropa no se le dió tal cua l se esperaba. El can-
didato e r a el in fan te don Enr ique , he rmano del 
esposo de la reina de España , en cuyo país en-
contró necesar iamente el movimiento, simpa-
tía y apoyo; pero la caída de Paredes , á que si-
guió la g u e r r a con los Es tados Unidos, impidió 
llevarlo á cabo, como acaso habr ía sucedido-
No fal tó entonces quien propusiese como can-
didato á un hijo de don Carlos, casándole con 
la hija de Isabel I I , ó bien á u n hijo de la reina 
Crist ina. 

Disminuido el terr i tor io , aumentada la po-
breza de la nación y el decaimiento del par t ido 
monárquico, no volvió á t r a t a r s e de esto has ta 
1853, en que el general Santa Anna, facultado 
por la nación para dar la la f o r m a de gobierno 
que c reyese más conveniente, resolvió pedir á 
la Europa el establecimiento de la monarquía 
en México. Contió tan delicada misión al señor 
Gut ié r rez Es t rada , que había iniciado, como 
hemos dicho, en 1840, e s t e pensamiento salva-
dor; y es te caballero, que conocía de antema-
no las ideas políticas del que es to escribe, le 
honró pidiendo al gobierno en 1854 se le nom-
brase secre tar io de la legación en Madr id , en 



vez de serlo en Washington, para donde iba á 
salir cuando recibió su nombramien to para 
Madrid y las instrucciones sec re ta s del minis-
t ro de negocios extranjeros, señor Bonilla. 

Se pensó entonces como candidato en el in-
f an t e don Juan . El señor Gut iér rez t raba jó con 
actividad, pero cuando llegó á Madr id el au tor 
de es tos apuntes, acababa de es ta l lar la revo-
lución que había conmovido á toda España ; lue-
go vino la gue r r a de Crimea y al año siguiente 
cayó del poder el general Santa Anna , sin em-
bargo de que contaba con un e jérc i to numero-
so que se había mantenido fiel, lo cua l dió pun-
to á esta negociación, que, cont ra la costum-
bre, se mantuvo secreta, hasta q u e en el inte-
r é s de nues t r a causa la publicamos en 1862.1 

En 1855, amenazó la España con u n a guer ra , 
agraviada por la violación de los t r a t a d o s y el 
asesinato de varios súbditos españoles. En 
nues t ro deseo de que no fuese u n a g u e r r a de 
venganza sino provechosa, el señor Gut iér rez 
y el que esto escribe t rabajaron p a r a que, de 
acuerdo con la Francia, se salvase la nacionali-
dad de México, estableciendo un gobierno fuer-
te y duradero. Tratándose de una ant igua co-
lonia, la España no podía, por agraviada que se 

1 Véase el apéndice. 

creyese , mi ra r con indiferencia la sue r t e de 
sus he rmanos de México, y el señor Pidal, que 
e ra entonces minis t ro de estado, oyó varias 
veces al autor de estos apuntes , aceptando la 
idea que se habr ía intentado realizar, si los 
minis ter ios de España tuviesen más consisten-
cia. Más tarde, y gracias á la Francia , las re-
laciones se restablecieron e n t r e México y Es-
paña por el t r a t ado Mon-Al monte, celebrado 
en Par ís . 

En 1856, envió de México el par t ido monár-
quico á dos personas respetables , para que 

.ofreciesen el t rono al duque de Montpensier . 
S. A. R., sin rechazarlo, hizo algunas observa-
ciones que dejaban ver su circunspección. Silas 
dificultades de entonces se hubiesen allanado, 
la F ranc ia no se habr í a opuesto á esa elección 
de los mexicanos-

En esta época, á pesar de n u e s t r a modesta 
posición oficial, empezamos á tomar una pa r t e 
más directa y aún la iniciativa, aprovechándo-
nos de cuan tas ocasiones se nos presen ta ron 
para hablar en favor de n u e s t r a idea. 

Nues t r a s opiniones monárquicas, f undadas 
en la tradición y en las desgrac ias sin cuento 
que la república a t ra jo á México, no nos hacían, 
sin embargo, desconocer las dificultades que 



encont ra r ía n u e s t r o deseo de que la Europa 
nos ayudase á sa lvar la nacionalidad mexicana, 
cons tan temente amenazada por nues t ros pro-
pios extravíos y por la codicia de nues t ros po-
derosos vecinos. L a facilidad con que ellos se 
apropiaron más d e 310 mil leguas de nues t ro 
rico terr i tor io , es decir , de la mitad de la anti-
gua Nueva España , no podía dejarnos ilusión 
alguna de que igual sue r t e Gorrería el que nos 
quedaba; pues q u e sin esca rmenta r con t an tas 
desventui-as, s e g u í a m o s por la misma senda 
que nos deb i l i t aba en el interior y nos bacía-
objeto de menosprec io en el extranjero. Lo 
repet imos, no t en í amos ilusiones d e q u e la Eu-
ropa nos a y u d a s e del modo único que podía 
da r un resu l tado positivo, cual e ra una inter-
vención e x t r a n j e r a que restableciese el orden 
material y diese l a s garan t ías necesarias para 
que la gente de o r d e n pudiese con sosiego de-
cir la fo rma de gob ie rno que prefer ía . 

Pero si n u e s t r a s esperanzas eran escasas, 
n u e s t r a convicción e r a muy ar ra igada paraque , 
al hablar de México, no manifes táramos sin 
mister io cual e r a e l remedio único, á nues t ro 
juicio, de aquella d e s a s t r o s a anarquía: Así que 
en cuantas ocas iones tuvimos la honra de que 
se nos hablase de n u e s t r o país en [la cor te de 

las Tullerías, á donde los d e b e r e s de nues t r a 
posicion oficial nos l levaron desde 1857, expu-
simos con f ranqueza e sa s ideas que, aunque 
escuchadas con benevolencia, no e ran acogidas 
como un punto de p a r t i d a para la política de la 
Francia , que si m o s t r a b a s inceros deseos de 
vernos salvados, no nos dejaba nunca duda al-
guna de que es taba m u y lejos de que fuese 
por los medios que suger íamos . 

N u e s t r a s opiniones personales tuvieron bien 
pronto un apoyo inesperado con la en t rada en 
el poder del genera l Zuloaga, que nombró un 
minister io conservador , el cual pidió oficial-
mente á la Europa que interviniese en nues t ros 
asuntos, an tes de que la nacionalidad acabase 
de desaparecer de una sociedad próxima á des-
moronarse. 

E r a entonces min is t ro de México en Pa r í s 
el general Al monte y secre tar io el que esto es-
cribe. E s t e general que desde joven habíaem-
puñado las a r m a s en p ro de la independencia 
de México, había figurado s i empre en el par-
tido liberal avanzado, aunque sin se r par t íc ipe 
de sus excesos. En la milicia y en la diploma-
cia había ocupado elevados puestos, y se halla-
ba desengañado de que la intervención euro-
pea e ra el único medio de salvar la indepen-



ciencia de México, y a segura r su prosper idad y 
grandezacon inst i tuciónes edecuadas á nues t r a 
raza y cos tumbres . De la desesperanza de al-
canzar el remedio por nosotros mismos, su r -
gió en su honrado pecho el sent imento monár-
quico puro, vivificador, que le hizo renunciar 
á sus ant iguas ideas; confesión noble y llena 
de abnegación que resplandecerá como uno de 
los actos más honrosos y meri torios de su vi-
da política. 

Las miras , pues, del nuevo gobierno mexi-
cano fueron secundadas con cuanto empeño 
fué posible por el general Al monte, que per-
sonalmente había sido bien acogido en la cor te 
de las Tullerías. Sin embargo, el gobierno del 
general Zuloaga, si bien pedía á la Europa, 
especialmente á la Francia , su asistencia pa ra 
enderezar la situación política de México, no 
se atrevía á hablar de cambio de fo rma de go-
bierno, aunque realmente esa debía ser su in-
tención. Porque sería suponer á los individuos 
del gabinete mexicano llenos de una inocencia 
que no tenían, si se les a t r ibuyese el designio 
de q u e e l apoyo moral y material que solicita-
ban e ra para sos tener en el poder á la fracción 
á que ellos pertenecían. 

El gobierno f r ancés oía las razones del mi-

n is t ro de México, lamentaba el estado en que 
nues t ro país se encont raba y no ocultaba sus 
s impat ías por él, pero para obrar de cualquier 
modo que fuese , e x i g í a la cooperación de la In-
g la te r ra , para p robar de esta manera que no 
abr igaba ambición alguna, ni que tampoco se-
guía una política de aventuras . 

El r ep re sen tan t e mexicano en Londres , se-
ñor Murphy, hacía iguales gest iones cerca del 
gabinete de Saint James , el cual, sin most rar -
nos s impat ía alguna, ni deplorar s iquiera nues-
t r a s desgracias,, exigía pa ra obra r la coopera-
ción de los Estados Unidos, á los cuales ha te-
nido s iempre , por razones de todos sabidas, 
una.deferencia muy parecida á la sumisión y 
muy poco conforme con la altivez que m u e s t r a 
en Europa. Es t a exigencia de la Ing la te r ra de 
q u e r e r que se contase también prec i samente 
con los Es tados Unidos, e r a una manera disi-
mulada, pero segura , de impedir el acuerdo 
que se deseaba, pues sabía muy bien que los 
Es tados Unidos no se comprometer ían á nada 
que diese por resul tado salvar la indepen-
dencia de México. Pero al mismo tiempo, y 
como quien quiere aparen ta r que tomaba al-
guna iniciativa, aconsejaba la tolerancia de-
cultos, como si el haber la suprimido de todas 
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las consti tuciones, jamás cumplidas, que se 
han otorgado en México, hubiese sido causa 
de que se pe r s iga á nadie por sus creencias 
religiosas. El culto público de ot ras sectas es 
una tolerancia digna de la época y una necesi-
dad, cuando el n ú m e r o de ex t ran je ros es tal 
que de impedi rse pueda tu rba r se el orden pú-
blico; pe ro el gab ine te inglés habrá visto ya 
que á pesa r de que el gobierno republicano no 
sólo proclamó la tolerancia, sino que hasta re-
galó á los p ro t e s t an t e s uno de nues t ros mejo-
r e s templos, no llegó á abr i r se porque nadie 
acudía á él-

E r a entonces el señor Calderón Collantes; 
minis t ro de es tado d e S- -M. C. Recordando 
n u e s t r a s relaciones par t icu lares con él, duran-
te nues t r a pe rmanenc ia en Madrid, le envia-
mos en 1859 unos a p u n t e s en que intentába-
mos p roba r el de recho que España tenía de 
iniciar en E u r o p a la cuest ión de México. Sa-
biendo que la I n g l a t e r a á nada se pres tar ía sin 
el consent imiento de los Estados Unidos, tra-
tábamos de l o g r a r s iquiera que la Europa 
a r rancara á la Unión una t r egua á sus amena-
zas é impaciencias r e spe to á México. El minis-
t ro español, p rev iendo que ese documento po-
dría ser le útil en lo venidero, lo conservó cui-

dadosamente- Y en efecto, algo le fué, porque 
atacado por el d iputado Olózaga, t r e s años des-
pués , r ecur r ió á n u e s t r a car ta pa ra p robar 
" q u e el p r ime r pensamien to de la expedición 
á México, el de conservar la in tegr idad del te-
r r i tor io , f ué de los mexicanos res identes en 
Par í s , como lo acredi taba lo que le había es-
cr i to en 1859 la pe r sona que más se había ocu-
pado de es tos sucesos . " Y en apoyo de sus 
pa labras , nos honró con la lec tura en el con-
g reso de los s iguientes pá r r a fos de nues t r a 
c a r t a : 

"La España, que en su calidad de potencia 
católica promovió en 1849 un congreso europeo 
p a r a resolver la cuest ión de Roma, puede hoy, 
en su calidad de potencia que posee colonias 
en América, y como r e p r e s e n t a n t e genuino de 
1i raza española que allí habita, promover que 
en el congreso europeo que va á r e u n i r s e , se 
t r a t e de la cuestión de América, ó bien enten-
de r se d i rec tamente con la F ranc ia y la Ingla-
t e r r a para invitar á los Estados Unidos á que 
el protectorado en -México sea colectivo. Los 
Estados Unidos no pueden alegar razón ni de-
recho que just if ique una resis tencia para dejar 
que el Occidente de la Europa tome pa r t e en 
un acto de t an ta t rascendencia , y que también 
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le in te resa muchís imo. Así p o d r á la España 
a s e g u r a r de nuevos a t aques é i n s u l t o s s u s po-
sesiones de América , y prestar un gran servi-
cio á sus hermanos de aquel continente. 

" L o que se propone es u n a cosa tan natural, 
tan jus ta , tan sencilla, que para l levar la á cabo 
ni se habrá de r e c u r r i r á las amenazas , n i pre-
s e n t a r á temores d e gue r r a . P o r g r a n d e s y 
f u e r t e s que sean los Estados Unidos , nunca 
t e n d r á n la t emer idad de q u e r e r o p o n e r s e á la 
voluntad de las g r a n d e s potencias e u r o p e a s ; y 
como en es te a s u n t o no se t ra ta ni de violación 
de t ratados, ni de exigencias ofensivas, ni de 
conquis ta de t e r r i to r io , los Es t ados U n i d o s no 
podrán menos de p r e s t a r s e á un a r r e g l o que 
dé por resul tado u n pro tec torado colectivo á 
México, y el r e spe to á las poses iones de la 
E s p a ñ a . " 

La política que nos tomábamos la l iber tad 
de aconsejar á la España , nos p a r e c í a la más 
conveniente á sus in t e re ses y m u y p rop i a de 
la inciativa de una g r a n nación; p e r o sea que 
no f u e s e comprend ida , ó lo que e s m á s proba-
ble, que no tuviese aquel gobierno la decisión 
d e proponerla, ello es que obraba como si la 
E s p a ñ a no tuviese gloriosas t r ad i c iones en 
América, ni colonias q u e p ro teger . 

Con el t í tulo de Algunas indicaciones acerca de 
la intervención europea en México, publicamos 
en aquella época un folleto 1 en que nos propu-
simos hacer ver la necesidad para ambos mun-
dos de esa intervención; pero en Europa nada 
logramos con ella, y en México no dió valor á 
nadie para t r a t a r públ icamente de es ta cues-
tión. 

Al gobierno de Zuloaga sigió el del general 
Miramón, cuyo minis t ro repitió á los represen-
tantes en P a r í s y Londres las ins t ruciones del 
anter ior , y el p res iden te Miramón escribió con-
fidencialmente al señor Gutiérrez, que se halla-
ba establecido en Roma, pa ra que t r aba jase 
también en el mismo sentido-

Por su par te , el par t ido conservador en Mé-
xico dirigía sent idas exposiciones al empera -
dor Napoleón y al gobierno inglés, pidiendo la 
protección de sus naciones para salvar al país 
de la disolución que le amenazaba, y muchas 
de las d ignas personas que firmaron esas ex-
posiciones han pres tado en es tos úl t imos tiem-
pos, dis t inguidos servicios y mos t rado mucha 
inteligencia y patriotismo. 

Se ve, pues, que ni nues t r a s gest iones per-
sonales desde 1857 hasta 1861, ni las oficiales 

1 Véase el apéndice. 



de la legación en Par í s , ni las del par t ido con-
servador alcanzaron éxito alguno cerca del go-
bierno del emperador Napoleón, que consuma 
oenevolencia. pero con toda lealtad, declaró 
cons tan temente que no obraría en esta cues-
tión sino de acuerdo con la España y con la In-
gla ter ra , que tenían los mismos derechos que 
la Francia . Esta es la verdad y conviene que 
esto se t enga s i empre presente. 

Juá rez t r i un fó en 1861 del modo que liemos 
dicho. En mayo del mismo año se tuvo la idea 
de o f rece r la corona de México al duque de 
Módena, que acababa de perder sus Estados, 
pero no su ejército, y que tiene, ó tenía enton-
ces, una inmensa for tuna . Pero uu diplomáti-
co, conocedor del ca rac te r del duque, nos acon-
sejó des is t iésemos de hacerle la proposición, 
seguro como es taba d e que no la aceptaría por 
razones que nos decidieron á presc indi r de tal 
intento. 

La segur idad de que la España nada haría 
en América por sí sola, ni tampoco la Francia, 
sino de acuerdo con la Ing la te r ra , que ésta no 
se movería sin la venia de los Es tados Unidos, 
y que és tos no consent i r ían jamás en nada que 
pudiese, no ya favorecer las ideas monárqui-
cas, sino ni aún el establecimiento de un go-

bienio f u e r t e y duradero , nos decidió á c e s a r 
en nues t r a s gest iones y á r e s igna rnos á ver 
desaparecer poeo á poco la nacionalidad mexi-
cana, mortificado n u e s t r o pa t r io t i smo y aba-
tido nues t ro corazón. En la s e g u n d a par te de 
estos apun tes veremos las causas providencia-
les que nos movieron á volver á entablar la 
cuestión monárquica, y q u e explican el esta-
blecimiento del segundo I m p e r i o mexicano. 



SEGUNDA PARTE 

C A P I T U L O I 

Expulsión del embajador de España.—Proposiciones 
pacificas de este gobierno.— Opinión del almirante 
Dunlop sobre la monarquía. -Situación de México 
descrita por el ministro inglés.—Pide la interven-
ción extranjera.—Atropellos ti los extranjeros.—El 
ministro de Francia pide la intervención armada. 
—Ambos ministros rompen sus relaciones con el 
gobierno mexicano. 

Sen tado J u á r e z o t r a vez, por el f a v o r y la 
grac ia de los E s t a d o s Unidos , en la anhe lada 
silla pres idencia l de México, a c o m p a ñ a d o de 
todos los d e s ó r d e n e s de q ue se ha h a b l a d o en 
la p r imera -par te , no t a r d ó su gob i e rno e n dar 
luga r á un ser io rompimien to con los r e p r e s e n -
t a n t e s de España , I n g l a t e r r a y F r a n c i a . 

Al e n t r a r en México, su p r i m e r c u i d a d o fué 
e x p u l s a r al r e p r e s e n t a n t e de E s p a ñ a , q u e te-
nía el elevado ca r ác t e r de emba jador . E s t e agra-

vio venía á a u m e n t a r los muchos de que s eque -
jaba España ; s iendo los p r inc ipa les el que no 
se quer ía reconocer el t r a t a d o Mon- Almonte , 
las indemnizaciones á a lgunos súbd i tos espa-
ñoles y los ases ina tos de o t r o s en los momen-
tos en que se ce lebraban las fiestas del aniver-
sar io de la emancipación del dominio de la Es-
paña. 1 

Es tos motivos, más que suf ic ientes bajo el 
p u n t o de vista de es ta nación, para in te rveni r 
en México, no decidieron s in e m b a r g o al go 
b ie rno de Madx-id á t o m a r una ac t i tud host i l , 
ha s t a que, como lo vamos á ver, los r ep re sen 
t an tes de F ranc i a é I n g l a t e r r a se decidieron á 
r o m p e r con Juárez . Lo único que la España se 
p ropuso entonces f u é in t e rven i r en México 
pacíficamente, reconcil iando á los par t idos . La 
F ranc i a y »la I n g l a t e r r a se p r e s t a b a n á una in-
tervención m e r a m e n t e pacífica, y e s t a s e g u n d a 
potencia, s e g ú n su c o s t u m b r e , r ecomendaba 
como el medio más eficaz la l iber tad de cul tos 
que nada tenía que ver en la lucha de los par-
tidos. Es t a indicación f u é desechada como in-
opor tuna . 

El enojo del gobierno español por el ú l t imo 
agravio, la expuls ión del emba jado r , se calmó 

1 Documentos present idos al congreso español. 



repen t inamente , y dió instrucciones al repre-
sen tan te de Franc ia pa ra reanudar las relacio-
nes con J u á r e z y a r r eg la r las cuestiones pen-
dientes , lo cual no dió resul tado alguno. Juárez 
por su par te , deseando ganar tiempo, nombró 
un r e p r e s e n t a n t e pa ra Madrid, que no llegó á 
p r e s e n t a r s e en aquella corte. 

El gobierno inglés no ha ignorado nunca la 
situación de México ni las aspiraciones legíti-
mas de la gen te de valer; pero sin s impat ías pol-
la raza la t ina y con resolución irrevocable (lo 
no d i sgus t a r á los Es tados Unidos, e ra natural 
que n ingún i n t e r é s le inspirase las desgrac ias 
de México. 

Sin embargo , en es tos últimos tiempos, sus 
r e p r e s e n t a n t e s han tenido que hacer confesio-
nes preciosas ace rca del remedio único que te-
nía aquel país. El a lmirante Dunlop escribía 
oficialmente á su gobierno: " S i la cuest ión fue-
ra saber cuál e s la f o r m a de gobierno que para 
el res tab lec imiento del orden, y de un orden 
de cosas es table , cont r ibui r ía al b ienestar de 
México, no hay d u d a alguna de que una mo-
narquía const i tuc ional ser ía la más propia 
para e s te r esu l t ado , estableciendo un poder 
cent ra l q u e consol idase la paz en la nación; 
s i e n d o t a l v e z LA ÚNICA FORMA DE GOBIERNO 

DE QUE PUEDA ESPERARSE SEMEJANTE RESUL-
TADO." 

Sir Charles Wyke , r e p r e s e n t a n t e de-Inglate-
r ra , escr ibía á su gobierno en mayo d e 186111 

" E n t r e t a n t o el congreso, en vez de da r fuer-
za al gobierno pa ra acabar con el hor roroso de-
sorden que reina en todo lo largo y lo ancho de 
es ta t ier ra , se en t r e t i ene en d i spu tas sobre 
varias teor ías del llamado gobierno y princi-
pios úl t ra- l iberales , mient ras la p a r t e respeta-
ble de la población queda en t r egada sin defensa 
á los a taques de ladrones y asesinos que pulu-
lan en los caminos y en las calles de la capital-
El gobierno consti tucional no puede mantener 
su autor idad en los varios Es tados de la fede-
ración, que de hecho se hacen pe r fec tamen te 
independientes ; de manera , que las mismas 
causas que dividieron la confederación de la 
Amér ica Central , y que obran aquí, produci-
r ían p robab lemente el mismo resul tado. 

" L a ihiicxi esperanza de mejora que puedo 
ver, se e n c u e n t r a en el pequeño par t ido mode-
rado que puede s u b i r al mando an t e s que todo 
se p ie rda , pa ra salvar á su país de la ruina que 
le amenaza. 

"Las facciones combat ientes luchan para 
1 Doc u n i e n t e presentados al parlamento inglés. 



apode ra r s e del poder, á fin de sa t i s f ace r s u co-
dicia ó su venganza: e n t r e tanto, el país se hun-
de más bajo cada día, m i e n t r a s la población se 
ha brutalizado y d e g r a d a d o has ta un p u n t o que 
c a u s a hor ro r el con templa r . 

" T a l es el es tado ac tua l de los negoc ios de 
México- V- S. c o m p r e n d e r á que hay poca es-
peranza de obtener jus t i c ia de s e m e j a n t e pue-
blo, excepto empleando la fuerza p a r a ex ig i r 
con ella lo que la pe r suac ión ó las amenazas no 
han podido conseguir h a s t a ahora . " 

Véase lo que un m e s después , el 25 de junio, 
e sc r ib ía el mismo S i r Char les Wyke á s u go-
bierno: 

" L a lectura de mis an t e r i o r e s d e s p a c h o s ha-
b r á hecho ver á V. S- q u e no puede h a b e r con-
fianza alguna en las p r o m e s a s , ni aún e n los 
compromisos fo rmales del gobierno mexicano. 

"El capitán Aldham, q u e d u r a n t e t r e s años 
ha es tudiado bien el c a r á c t e r mexicano y la 
m a n e r a de evadir sus compromisos t an pecu-
l iar á s u s gobiernos, e s d e opinión que h a pa-
sado el tiempo de lenidad, y que si q u e r e m o s 
p r o t e g e r las vidas é i n t e r e s e s de los s u b d i t o s 
bri tánicos, es m e n e s t e r emplea r m e d i d a s coer-
citivas. 

" D e s d e el momento en que d e m o s t r e m o s 

n u e s t r a determinación de no p e r m i t i r por más 
t iempo que los súbdi tos br i tánicos sean roba-
dos y asesinados impunemente , s e remos res-
petados, y todos los mexicanos sensa tos apro-
barán una medida que ellos son los p r imeros 
en confesar que e s necesaria, á fin de poner 
té rmino á los excesos que cada día y cada hora 
se cometen bajo un gobierno t a n corrompido 
como impotente , para man tene r el orden ó ha-
cer que se ejecuten sus propias leyes " 

Y todavía el 28 de oc tubre , c u a n d o la expedi-
ción es t aba ya decretada, decía el mismo señor : 

"La experiencia de cada día t iende sólamen-
te á p robar cuán totalmente a b s u r d o es el in-
t en ta r goberna r el país con las l imi tadas facul-
tades que se conceden al poder ejecutivo por la 
p resen te consti tución ul t ra- l iberal , y no veo 
esperanzas de mejora, como no venga de una 
intervención crtranjera, ó de la formación de un 
gobierno nacional, compues to de los hombres 
principales del par t ido moderado, quienes por 
ahora carecen del valor moral y temen el mo-
verse, á menos que no tengan el auxilio mate-
rial de afuera-

"Afor tunadamen te , en es te momento el de-
pa r tamento de hacienda fué ofrecido á una per-
sona de considerable mérito social y política-



mente, al S r . González Echeverría, y que aca-
baba de l legar de Eu ropa, con el fin de a r reg la r 
sus negocios en e l país, an tes de dejar lo para 
siempre-

"S in embargo , cuando el Sr. Echeverría exa-
minó el es tado d e su depar tamento, encontró 
todo en tal e s t ado de confusión, que rehusó to-
mar sobre sí la ca rga . Entonces me pidieron, 
como única esperanza , que le viese; du ran te 
nues t r a en t rev is ta , me llamó tanto la atención 
su buen sent ido c o m ú n y la clara idea que ha-
bía formado d e la situación de su país , que 
p rocu ré p e r s u a d i r l e á que aceptase «1 pues-
to; al principio r e h u s ó , diciéndome que e ra de-
masiado t a r d e p a r a hacer ningún bien, y que 
es taba p e r s u a d i d o de que nada podía salvar ya 
á México, sino la intervención extranjera; 1 pero 
tengo el gus to d e dec i r que al cabo logré que 
as int iese á mi s r u e g o s . " 

^i De donde r e s u l t a que los r ep resen tan tes de 
la Gran B r e t a ñ a reconocían dos cosas: 

Que el o r d e n y la prosper idad en México 
no podían l o g r a r s e s in la forma monárquica, y 
que ésta no podr ía es tab lecerse sin el apoyo de 
la Europa al p a r t i d o conservador. 

1 Esto últ imo dijo t a m b i é n el señor González y Eche-
verría en París, en m a y o de 1861, al que escribe estos 
apuntes. 

Que la intervención a r m a d a e ra indispen-
sable para impedir que " los súbdi tos británi-
cos fuesen robados y ases inados impunemente , 
bajo un gobierno tan co r rompido como impo-
t en te para mantener el o r d e n ó hacer que se 
e jecuten s u s propias l eyes . " 

La de 17 de junio de 1861, votada por el con-
g reso mexicano, mandó s u s p e n d e r el pago de 
las convenciones e x t r a n j e r a s , lo cuai puso tér-
mino á la paciencia de los re p resen ton tes de 
I n g l a t e r r a y de Franc ia , que rompieron sus 
relaciones con el gobie rno de Juárez-

El gabine te inglés tuvo al fin que decidirse 
por la intervención a rmada . 

</ Véamos ahora lo que pa saba con la Francia . 
J u á r e z había en t rado en México en enero de 

1861, y en mayo escr ib ía el min is t ro de Fran-
cia á su gobierno: "La fo rmac ión del nuevo ga-
binete, á cuya cabeza se halla el Sr . Zarco, ha-
bía comenzado á t ranqui l izar los ánimos, cuan-
do repen t inamente muchas tenta t ivas de ase-

/ s inatos , renovadas con pocos días de intervalo 
en las calles de la capital han venido á ar ro jar 
la consternación y el espan to en la población. 
No se pasa día sin que al caer de la ta rde , en 
todos los puntos de la capital, lo mismo en 
los ba r r ios más des ie r tos , como en los más po-



blados, muchas pe r sonas no sean a t a c a d a s por 
los.asesinos. Pe ro lo que se notó d e s d e u n prin-
cipio, f ué que esos a t a q u e s nocturnos ' , consu-
mados más de una vez hacia las s i e te d e la no-

V che, en la calle más comercia l y f r e c u e n t a d a , 
se dir igían exc lus ivamente á los e x t r a n j e r o s . 
El puñal de los ases inos se di r ig ía principal-
men te contra los f r a n c e s e s y los a l e m a n e s . " 

El 28 de abr i l : " e n el e s tado de a n a r q u í a , ó 
mejor dicho, de descomposición social e n que 
se encuen t r a es te desgrac iado país, e s m u y di-
fícil prever el aspec to q ue tomarán los aconteci-
mientos- Una sola cosa m e parece d e m o s t r a d a , 
la imposibilidad de q u e d a r s e en el statu <¡uo. 

"Todo indica que nos ace rcamos á u n a nue-
va revolución. En e s t e estado, me p a r e c e ab-
so lu tamente necesar io q u e t e n g a m o s e n las 

v cos tas de .México u n a f u e r z a mater ia l ba s t an t e 
pa ra a tender , suceda lo q u e quiera, á la protec-
ción de nues t ros i n t e r e s e s . " 

El 12 dé junio: "Al da r cuen ta á V. E. de mi 
en t rev is ta con el señor Guzmán, no me queda 
por añadir sino la poca confianza q u e t e n g o en 
la nueva adminis t rac ión; y que la posición de 
es te gobierno me p a r e c e además t a n p reca r ia , 
que creo más que nunca en la neces idad de to 
mar sin re ta rdo n u e s t r a s p recauc iones , y de 

ponernos en es tado de apoyar por la fuerza, si 
f ue se necesario, la just icia de n u e s t r a s recla-
maciones. No pudiendc^ el gobierno d i scu t i r 
los principios, t r a t a evidentemente de ganar 
tiempo, ayudado de miUastucias , y de eludir 
bajo tales p re tex tos el cumplimieato d e s ú s 
compromisos . " 

El 29 de junio: "Las demandas , los p rés ta -
mos forzosos, las confiscaciones, las vejaciones 
de todas clases, es tán á la orden del día; t r e s 
de las personas comprend idas en el p ré s t amo 
forzoso por 48,000 pesos cada una, han sido 
a r ro jadas aye r en la cárcel y amenazadas con 
el últ imo suplicio si an tes del medio día no ha-
bían en t regado 50,000 pesos cada una- Los ex-
t ran je ros , como V. E. comprenderá , no son 
respe tados ni en sus personas ni en sus pro-
piedades, y el gobierno no hace nunca caso de 
las quejas que le d i r igen los r ep resen tan te s ex-
t ran je ros . Anteayer , un res iden te ex t r an je ro 
f u é á que ja r se al genera l Zaragoza de no sé 
qué demanda forzosa y se le contes tó que sin 
duda tenía razón, pero que en la posición en 
que se hallaba el gobierno había resuel to apo-
de ra r se de tbdo lo que conviniera, sin cuidarse 
de las reclamaciones de los minis t ros extran-
jeros, ni de sus e s c u a d r a s . " 



El 5|de julio: "Por lo que toca á los fondos 
robados á la convención francesa, después de 
haber agotado el depar tamento de relaciones 
ex te r iores y aún el mismo presidente, todos 
los medios dilatorios, despreciando los com-
promisos de honor contraídos conmigo en pre-
sencia de todo el cuerpo diplomático por los 
señores Guzmán y Juárez, han rehusado for-
malmente devolverme ese dinero, apoyándose 
en el ar t ículo 89 de la convención Penaud; el 
cual condena formalmente esta pretensión. Es-
toy convencido más que nunca de que la fuer-
za sólamente podrá obligar á es te gobierno 
á cumpl i r s u s compromisos con nosotros ." 

El min i s t ro de Franc ia dió además cuenta el 
27 de julio de 1861, de que el congreso mexica-
no había votado en sesión secre ta , y el pre-
s idente ap robado la ley suspendiendo por dos 
años el pago d e las convenciones ex t ran jeras . 
Es te despacho concluía diciendo: "S i r Charles 
Wyke y yo h e m o s considerado la situación ba-
jo el mismo pun to de vista, y hemos obrado de 
completo a c u e r d o rompiendo nues t r a s relacio-
nes con el gobie rno mexicano. Es ta determi-
nación ha p roduc ido una profunda sensación. 
La población f r a n c e s a está unánime en su in-
dignación c o n t r a e s t e gobierno y en su de-

seo de ver aplicarle un cast igo pronto y ejem-
plar- ' ' 

El 4 de agosto: "Debo decir una palabra de -
las maniobras pues tas en juego por cier tas 
gen te s para a sus t a r á los f r anceses res identes 
en es ta capital- Muchos de e n t r e ellos me han 
t ra ído esquelas anónimas echadas por la noche 
en sus casas, conteniendo amenazas de muer te 
y de incendio. Nues t ro s nacionales 'no se han 
dejado int imidar por es tas maniobras , que to-
dos a t r ibuyen á los agen tes subal te rnos del 
gob ie rno . " 

El gobierno f r a n c é s aprobó completamente 
la conducta del señor de Saligny, y protes tó 
de un modo enérgico en su despacho de 5 de 
s ep t i embre cont ra la, del gobierno de Juárez, 
i n s t ruyendo al señor de Sal igny del acuerdo 
que iba á es tab lecerse á e s t e respec to en t re 
los gobiernos de Franc ia y de Ing la te r ra . 

Del 20 de enero, es decir, desde la entrada 
de Juá rez en México, has ta el 11 de agosto, 
once f r anceses habían perecido á puñaladas y 
t r e s más habían sido her idos g ravemente : to-
do después de haberlos robado. Otros fueron 
golpeados, robados y reducidos á prisión. 

El 16 de oc tubre escr ib ía aún el señoi; de Sa-
l igny: "Los hab i tan tes pacíficos, saqueados un 



día por un part ido, al dia s iguiente por otro, 
urg idos por las autor idades mismas, se ven 
obligados para poner á salvo su existencia, á 
abandonar sus propiedades y á buscar un re-
fugio en los grandes cen t ros de población; á 
cada ins tante recibo de todas p a r t e s quejas de 
nues t ro s nacionales, pidiendo reparación de 
nuevos a tentados y reclamando una protección 
que no es tá en mi mano a s e g u r a r l e s . . . Desde 
hace cuaren ta y ocho horas , los agen tes de la 
autoridad, sin hacer caso de las representacio-
n e s de los ex t ran je ros , echan mano de todo lo 
que encuent ran . Cont ra nues t ro s nacionales, 
sobre todo, proceden con una bruta l idad y una 
insolencia ante las cuales no puedo, mien t r a s 
llega la hora del castigo, sino recomendar á 
los subdi tos del Emperador la paciencia y la 
res ignación." 

El señor Tliouvenel anunció en fin al señor de 
Saligny, que una división naval al mando del 
cont ra lmiran te J u r i e n de la Graviére iba á 
p r e s e n t a r s e en el golfo de México para obte : 

n e r las sat isfacciones que exigía la dignidad de 
la Francia , añadiendo que los gab ine tes de Es-
p a ñ a é I ng l a t e r r a t r a t aban t ambién en aquel 
momento de las condiciones de una interven-
ción común. 

Hé ahí probado, con documentos i r r e fu ta -
bles, el verdadero origen de la intervención 
europea en México. Los que á ella se oponían, 
mient ras nosotros presen tábamos la cuestión 
como de humanidad y civilización, t e n d r á n que 
convenir en que en la acción de las potencias 
europeas ni hubo influencias ex t rañas , ni acu-
dieron á la voz de un partido, sino por un deber 
de dignidad que el in te rés de esas naciones y 
de sus súbdi tos reclamaba imperiosamente. 



CAPITULO I I . 

Cómo surgió la caúd i datura del Archiduque.—Acogi-
da que encontró en Francia.—Proyecto de. que Al. 
monte fuese ú México y Gutiérrez de Estrada d Mi-
ruinar. 

Desde que hab íamos podido convencernos 
de que la E s p a ñ a , á p e s a r de sus condiciones 
especiales , no había de ir sola á México, y de 
que la F ranc ia , en su p rudenc ia , quer ía o b r a r 
de acue rdo con ella y con la I n g l a t e r r a , nos ha-
bíamos e n c e r r a d o re spec to á México en el si-
lencio que la c o r d u r a aconsejaba. 

Hal lándonos en Biar r i tz , recibimos el 2 de 
s e p t i e m b r e de 1861 la not icia de h a b e r roto los 
r e p r e s e n t a n t e s de Enrancia é I n g l a t e r r a s u s 
relaciones con Juárez- Dos ó t r e s días d e s p u é s 
sup imos de un modo c ie r to que la E u r o p a se 
disponía á enviar s u s fue r za s á México. Al 
ver que iba á in te rven i r allá, po rque así la con-
venía, s u r g i ó en noso t ro s u n a idea que h a b r í a 
ocu r r ido á cua lqu ie ra q u e se hub iese encon-
t r a d o en n u e s t r a posición. 
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C o m p r e n d i m o s q u e la E u r o p a en su genero-
sidad no podr ía menos de t e n d e r una mano 
sa lvadora á la g e n t e d e o r d e n que iba á apro-
vecha r se del que deb ía p r o d u c i r la p resenc ia 
de los al iados p a r a e s t a b l e c e r un gobie rno 
f u e r t e y hon rado que salvase á México y los 
i n t e r e s e s de la E u r o p a y de s u s súbd i tos allá 
r e s iden t e s . 

N u e s t r a s pe rd idas e spe r anzas cobra ron nue-
vo a l ien to y vida a n t e la magnán i m a acogida q ue 
e n c o n t r a r o n n u e s t r a s r e s p e t u o s a s indicacio-
nes , las cuales no podían ir más allá de lo que 
cons ignó con t an t a lucidez M r . Thouvenel en 
s u s i n s t r u c c i o n e s al c o n t r a l m i r a n t e La Gra-
viere, como veremos después -

El convencimiento q u e t en í amos del e sp í r i tu 
que r e i n a b a en toda la p a r t e s a n a de la pobla. 
ción, no podía d e j a r n o s d u d a a lguna de que la 
e ra de ios p r e s i d e n t e s había concluido, y que 
s e r í a l a monarqu ía la f o r m a de gobie rno que 
el país adop ta r í a p a r a salvarse , como la m á s 
a d e c u a d a á sus t radic iones . 

La cues t ión de cand ida to no de jaba de pre-
s e n t a r s u s dif icul tades . E leg i r un pr ínc ipe de 
a lguna de las naciones i n t e r v e n t o r a s hab r í a si-
do impolí t ico: es to sa l t a á la vista. Lo más na-
tura l , lo m á s cuerdo , lo m á s ace r t ado , e ra vol-



ver la vista a t r á s y recordar el p lan de Iguala 
proclamado por I t u r b i d e , en q u e se llamaba 
al t rono de México, e n t r e otros, á un archidu-
que de la casa d e Aus t r ia , y los p a s o s que o t ra 
vez había dado e n Viena el señor Gut ié r rez con 
el mi smo objeto-

El nombre del Arch iduque Maximiliano se 
p r e sen t aba n a t u r a l m e n t e en e s t a coyuntura , 
a tento á que hab ía adquir ido c i e r t a populari-
dad en Europa p o r sus ideas d e p rogreso y 
por sus t endenc ias d u r a n t e el t i empo que go-
be rnó la Lombard ía y la Venecia. Todo lo que 
de S. A. I- y R. se sabía, nos llevaba á creerlo 

\J el m á s á propós i to para la r egene rac ión de un 
país t r a s t o r n a d o por cua ren ta años de una 
sangr ien ta anarquía-

Apenas hacía dos años que la F ranc ia había 
luchado con el Aus t r i a . Pero el e m p e r a d o r Na-
poleón no sólo no se oponía á e s e candidato, 
sino que reconocia las g r a n d e s cual idades que 
en el resplandecían , y no ocul taba las simpa-
t ías que le p ro fesaba . 

No creemos equivocarnos al a s e g u r a r que' 
cua lquiera que hub i e se sido el p r ínc ipe elegido 
por México, aún de esas d inas t í a s notoriamen-
t e host i les á la gloriosa que r e ina en Francia , 
el Emperador no se habr ía opues to á s u elección. 

Lo que no h a querido nunca el Emperador , lo 
que nos dijo desde el momento <•<.11 toda clari-
dad, es que la Franc ia no había de ir á impo-
ner á México n ingún candidato. Una cosa e ra 
reconocer las p rendas del que México intenta-
ba proclamar , y o t ra el compromiso de ponerlo 
en el t rono por las fuerzas de la F ranc ia . Así 
es ta cuestión debía se r exclusivamente mexi-
cana: á los mexicanos tocaba sondear al Archi-
duque y proclamarlo, y á la F ranc ia m o s t r a r s e 
generosa en todo aquello á que no se opusiesen 
sus in te reses : pero nunca llevar á México un 
plan político en. la punta de s u s bayonetas . 

Es ta es la verdad: asi surg ió la cand ida tu ra 
del Arch iduque Maximiliano (que valió al que 
es to escr ibe ser llamado en son de bur la nuevo 
Wariuil,!•). de origen exclusivamente mexicano. 
Eso de t roca r la Venecia por México es un 
cuento inventado por la malicia ó por los que 
en todas las cosas h a n de ver s i empre algo de 
oculto ó misterioso. 

El hombre que e s t aba indicado na tu ra lmen te 
para, ponerse al f r e n t e en México de tan meri-
toria empresa , era el general Almonte, como 
que profesaba las ideas monárquicas y acababa 
de tra i-ajar por la intervención europea, do 
orden <¡'e dos gobiernos seguidos de México. 



Había venido á Franc ia después de represen-
tar á su país en Ing la te r ra , y tenía la circuns-
tancia especial de haber firmado el t ra tado 
que restableció las relaciones con España-
Además, desde su permanencia en Europa, 
todos los hombres de importancia de México 
es taban en relaciones con él, de quien espera-
ban y á quien rogaban constantemente pidiese 
la intervención europea. Se pensó, pues, en que 
marchase á México, pero se aplazó su viaje pa-
ra que no se di jera que en t raba en su patr ia 
llevado por las fue rzas extranjeras-

Quedaba por negociarse la candidatura del 
J Archiduque. No nos e ra posible olvidar la ini-

ciativa de la monarquía que en 1840 había to-
mado el señor Gut ié r rez de Est rada, ni nues t ra 
amis tad y buenas relaciones; así que le instruí-
mos desde Biarr i tz de todo lo que acontecía 
para obra - de acuerdo con él- El señor Gutié-
r rez se hallaba^ casualmente en Par í s y próxi-
mo á volver á Roma, donde se había estableci-
do- Ya se colegirá cual ser ía su so rp re sa y su 
alegría al saber por nues t r a s ca r tas que la 
cuestión de la intervención europea y de la 
monarquía , que él había solicitado con lauda-
ble constancia, pe ro con escasa for tuna, se 
encont raba resue l ta de un golpe, g rac i a s al 

i-ompimiento con J u á r e z de las t r e s g r andes 
potencias mar í t imas de la Europa . 

El «eñor Gut ié r rez suspendió su viaje á Roma 
y aunque en tus iasmado con n u e s t r a s noticias 
nos manifestó, en r e spues ta , su temor de que 
el Arch iduque no acep tase por convenir así 
al in terés del Aus t r ia . Cre ímos sin- embargo, 
que el honor de ir á p roponer la corona al Ar-
chiduque correspondía al señor Gutiérrez, que 
hacia veinte años había p ropues to la monarquía 
y su f r ido por ella, y le p ropus imos fue se á Mi-
ramar- A lo cual nos respondió en 17 de sep-
t i embre " q u e es taba p ron to á i r á Viena y Mi-
ramar , si así e r a necesario, y d i r ig i r se al ar-
chiduque Maximiliano (cuya negativa con do-
lor de su corazón tenía segura) en su calidad 
de mexicano y á n o m b r e de sus conciudadanos, 
como lo había hecho en o t r a s épocas ." El 20 le 
contes tamos por t e légrafo insis t iendo en que 
fue se á Viena, y en ca r t a pa r t i cu la r le repeti-
mos que sus ges t iones habían de se r como 
mexicano y á n o m b r e de sus compatr iotas , 
pues la Franc ia e ra e x t r a ñ a á es ta candida tura 
y no reconocía más elección que la que resul-
ta ra del voto del pueblo mexicano. 

« ¡ a s 
m»so t m . 



C A P I T U L O I I I 

Negociaciones entre Francia, Inglaterra ¡/ España so. 
bre el modo de intervenir en México. —Invitacióná 
los Estados ('nidos.—La España Su embajador en 
París.—Actitud de ta España.—Ardid de la In-
glaterra.— Convención firmada en Londres.—Cómo 
la anuncian los tres soberanos ó los poderes legislati-
vos. 

A p r o b a d a por la F r a n c i a y por la I n g l a t e r r a 
la r u p t u r a de s u s r e p r e s e n t a n tes en México, los 
dos gobiernos s e o c u p a r o n de combinar su ac-
ción para a lcanzar la reparación de los agra-
vios que se les h a b í a infer ido; pero al mismo 
t i empo la F r a n c i a d e c l a r a b a ' que no se debían 
co r t r a r i a r los e s f u e r z o s q uehic iese el país para 
a caba r con la a n a r q u í a , en lo cual e s t aban inte-
r e s a d a s tanto-la F r a n c i a como la I n g l a t e r r a , so-
b r e todoen los m o m e n t o s de la g u e r r a en los Es-
tadosUnidos , p u e s cua lquiera que f u e s e el re-
su l t ado de la lucha , el Nor te ó el S u r buscar ían 
una compensación e n el t e r r i t o r io mexicano. 

1 Despacho de Mr. Thouvenel al embajador en Londres. 

Mr. Thouvenel añadía que si los ins t in tos de su 
raza in sp i r aban á los mexicanos á b u s c a r en la 
monarqu ía el r eposo y la p rosper idad que no 
han encon t rado en las i n t i t u c i o n e s r epub l i canas 
no se debía d e s a m p a r a r l e s ¡ a p r e s u r á n d o s e des-
de luego á a p a r t a r toda cand ida tu ra de un pr in-
cipe f r ancés , y no ocul tando sus s impa t ías por 
uno de la caza de Aus t r i a , a u n q u e de jando en 
todo l iber tad e n t e r a á los mexicanos. En el 
mismo sent ido se e x p r e s ó el gobierno f r a n c é s 
con el de Madr id . La Ing l a t e r r a proponía q u e 
pa ra la acción colectiva se invitase al gob ie rno 
de los Es t ados Unidos, en lo cual n inguna difi-
cul tad encon t r aban la F ranc i a y la España . El 
emba jador de F ranc i a anunció á su gobie rno 
que el p r e s iden t e del consejo de min i s t r e» y el 
min is t ro de es tado de España e s t aban de acuer-
do con la Francia , 

An te s de da r cuen ta del acuerdo que al fin se 
estableció e n t r e los gobiernos , conviene cono-
c e r l o s despachos del gobierno español y de su 
emba jador en P a r í s sobx-e la ac t i tud del gabine-
te de Madr id . 

La España , que t iene un ejérci to br i l lan te en 
la isla de Cuba, t an p róx ima á V e r a c r u z y con 
un clima igual al de es te p u e r t o q u e cuenta tan 
gloriosas t radic iones en Amér ica , q u e ha au-



m e n t a d o su marina y sus ejércitos, y que es la 
más i n t e r e sada en el porvenir de México, tenía 
todas las condiciones para ir á la cabeza de una 
expedición, cuyo doble objeto e ra salvar los in-
t e r e se s d e la Europa, y como de paso , cumplir 
una mis ión civilizadora. 

Tenía también la ventaja de que la Francia, 
á pe sa r d e su grandeza y poderío, la dejaba con 
g u s t o y s in celo alguno en p r imer lugar en es-
ta e m p r e s a , l imitándose á enviar sus escuadras, 
sin t r o p a s de desembarco. En fin, se abría pa-
ra ella un horizonte dilatado ante el cual po-
día a d q u i r i r nuevas glorias y nuevos mereci-
mientos en las regiones mismas que hace tres-
cientos años vieron t r iun fan te la Cruz del 
Gólgota y los pendones de Castilla. ¡Vana ilu-
sión que t a rdó poco en desaparecer! 

La E s p a ñ a es taba represen tada en Par í s por 
el señor don Alejandro Mon, uno de los hombres 
políticos más notables y que ha hecho grandes 
servicios á su país. En esta cuestión vió claro 
desde el p r imer día; en ella, como en todo, 
m o s t r a b a su buen sent ido y su s incero deseo 
de m a r c h a r de acuerdo con la Franc ia . Si se 
hubiese dejado á su dirección es te negocio, la 
E s p a ñ a e s t a r í a hoy en Europa y en América 
en o t r a s i tuación; pero sus es fuerzos tenían 
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que es t re l la rse ante la insensatez del d i rector 
de la política española. 

Al saber el gobierno español la ac t i tud de la 
Franc ia y de la Ing la te r ra , abandonó la calma 
con que había empezado á e n t r a r en t ra tos con 
el gobierno de Juárez 1 . El 6 de s ep t i embre di-
rigió el señor -Alón á su gobierno un despacho 
telegráfico que decía: 

"La Franc ia y la I n g l a t e r r a van á apoderarse 
de las aduanas de Veracruz y Tampico, á fin 
de r e in teg ra r se de todas las cant idades que les 
debe México. Con es te objeto, fue rzas navales 
se dir igen sobre aquellos puntos- No parece 
se cuidan de nosotros . Yo, aunque sin instruc-
ciones a lgunas de V- E., pienso hablar al minis-
t ro en el momento que venga del campo, y 
conocer su pensamiento. Sé que la idea de 
una monarquía les es grata, ' la ocasión es fa-
vorable para una solución, porque todos esta-
mos ofendidos y los Es tados Unidos se encuen-
t ran muy debilitados, y mucho me alegraría 
que al menos no sal iésemos perdiendo. " 

El señor Calderón Collantes. sin da r se por 
entendido de es te despacho y cuidando de su-
primirlo más t a r d e en los documentos presen-

1 Discurso y documentos leídos por el senador español 
Bermúdez. de" Castro. 
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tados á las cor tes 1 , d i r ig ió el mismo día 6, cua-
tro horas después, el s i g u i e n t e te legrama al se-
ñor Mon: 

" S a n Ildefonso, 6 d e sep t i embre de 1861-
Sírvase V. E - i n v e s t i g a r por los medios que 
es tén á su alcance, si e s e gobierno se propone 
hacer alguna demos t rac ión hostil contra Méxi-
co, en consecuencia del dec re to que ha produ-
cido la in te r rupc ión de relaciones de su repre-
sentante con el gob ie rno establecido en aquella 
capital.—Calderón follantes-'' 

El 7 volvió á decir el s e ñ o r minis t ro de estado 
por el te légrafo al señor Mon: " N u e s t r o s despa-
chos de hoy se han cruzado. El gobierno de S. 
M. es tá resuel to á o b r a r enérgicamente . Sal-
d r á un vapor llevando al capitán general de 
Cuba instrucciones t e r m i n a n t e s para obrar 
sobre Veracruz ó T a m p i c o con todas las fuer-
zas de mar y t i e r r a d e q u e pueda disponer. Se 
enviarán buques á r e fo rza r la escuadra , y se 
p re sen ta rá en aquellos mares , como cumple á 
la dignidad de España. V. E. puede manifes-
tar lo á ese gobierno. Si la Ing la t e r ra y la Fran-
cia convienen en p rocede r de acuerdo con Es-
paña, se r eun i r án f u e r z a s de l a s t r e s potencias, 

1 Discurso y documentos leídos por el senador español 
Bermúdez de Castro. 

tanto para obtener la reparación de sus agra-
vios como pa ra establecer un orden regu la r y 
estable en México. Si prescinden de España, 
el gobierno de la reina, que esperaba un mo-
mento oportuno para obra r con vigor sin dar 
motivo á que se le a t r ibuyesen miras políticas 
de ningún género, ob tendrá las sat isfacciones 
que tiene derecho á reclamar , empleando las 
fuerzas que posee, super iores á l a s que se ne-
cesitan pa ra realizar una empresa de es te gé-
nero. Si la contestación de ese gobierno f u e s e 
conforme á los deseos que anima al de S- M. 
de obra r colectivamente, se darán instruccio-
nes idénticas á és tas á su ministro e n L ó n d r e s , 
y V. E. queda autorizado para in formar le del 
resul tado de sus gestiones, para que se proce-
da según la naturaleza de aquél.—Calderón C'o-
llantes-'' 

El 9 dirigió ot ro el señor Mon á Madrid, que 
decía: "Acabo de ver á M. Thouvenel que llegó 
del campo hace una hora. Recibió con placer 
mi comunicación. Me dijo que, abundando en 
las mismas ideas del gobierno español, había 
tomado las ó rdenes del emperador , y había 
escr i to en el mismo sent ido al gobierno de In-
g l a r r e r a hoy, y se proponía escr ibir mañana á 
V. E., lo que ya no hacía, pues que V. E. se ha-



bía anticipado y le e ran conocidos sus deseos. 
S u s intenciones son que las t r e s potencias se 
apoderen de las aduanas de Veracruz y Tam-
pico para el cobro de todas las cantidades que 
México r e spec t ivamen te les debe; aconsejar á 
México la neces idad de establecer un gobier-
no, y ayudar le s á q u e lo realicen de una mane-
ra es table y no s u j e t a á las continuas vicisitu-
des del día. C r e e que las t ropas no pueden 
desembarca r b a s t a úl t imos de oc tubre por la 
l iebre amarilla. En mi comunicación tomé el 
tono de se r una cosa resuel ta por V. E. la ac-
ción armada, y q u e le daba pa r t e para su cono-
cimiento, al m i s m o t iempo que para proponerle 
si quer ía venir con nosotros y con la Inglate- -
r ra , para exigir la sat isfacción de nues t ros co-
munes agravios con México,' ' 

Es t e despacho f u é también supr imido de los 
documentos p r e s e n t a d o s á las cor tes . 1 

En estos d ías encon t ró el señor Mon á lord 
Cowley en el min i s t e r io de negocios extranje-
ros, y apenas se vieron, le dijo el inglés:—"¿Y 
de México qué h a y ? " - E l gobierno español, le 
dije, es tá cansado de su f r i r , no qu ie re aguan-
tar más, y se d i spone á tomar una resolución. 
¿Y cuáles f u e r o n las palabras de lord Cowley? 

1 Discurso del señor Mon. 

Hombre seco, hombre grave, reservado, como 
por lo genera l lo son los ex t r an je ros , y sobre 
todo los ingleses, me contes tó :—"Esa gente 
necesi ta una monarquía; de o t ra manera ten-
drán s iempre la anarquía y el d e s o r d e n . " Le 
contesté " q u e no tenía ins t rucc iones para ello; 
pero que me alegraría de que así lo c reyera 
México, y que tal f u e r a el resul tado; pero que 
nada más podia manifes tar le mi d e s e o 1 " 

El gobierno ingles, con quién el español ha 
estado después de acuerdo en e s t a cuestión, 
no quer ía sin embargo en un principio que se 
contase con la España, pero sí con los Estados 
Unidos. 

Lord John Russel l escribió al embajador de 
Francia que no veía con gus to que la España 
se les uniera, porque suponía que iba á perse-
guir á los protestantes, lo cual f ué calificado de 
puerilidad por Mr- Thouvene.l2. E l señor Mon e ra 
de opinión que la España obrase de acuerdo 
con las dos potencias, á lo que se manifes taba 
muy bien d ispues ta la Francia , la cual se que-
jaba, sin embargo, de la p ron t i tud con que la 
España quer í a enviar su expedición sin aguar-
dar el acuerdo propues to por el señor Mon. Así 

1 Discurso del señor Mon. 
2 Despacho del señor Mon. 



consta de un despecho d e es te señor, que" tam-
poco se imprimió en l o s documentos presen-
tados á las cortes . El s e ñ o r minis t ro de estado 
contes tó s a t i s f ac to r i amen te á es te despacho. 

El gobierno inglés m a n i f e s t ó á la España que 
deseaba se firmase el convenio en Lóndres, y 

. pedia se enviasen los p o d e r e s para ello al señor 
I s túr iz : ex t raña p re t ens ión , cuando e ra en Pa-
r í s donde las bases de l convenio se estaban 
discutiendo. El señor Calderón Collantes creyó 
que la Franc ia lo d e s e a b a bien, y manifestó 
que no tenía inconveniente . Los diplomáticos 
ingleses dirigieron e s t e negocio tan bien, que 
lord Cowley se p r e s e n t ó al momento á Mr. 
Thouvenel y le dijo: " E l gobierno español está 
conforme con el inglés e n que el t ra tado se ce-
lebre en Lóndres-" Y el min is t ro f r ancés le 
contestó: " P u e s por mi p a r t e no tengo incon-
veniente en que se firme en Lóndres ó en París, 
si el gobierno español e s t á conforme en ello.'' 
Aclarado esto, r e su l tó q u e el señor Calderón 
Collantes accedió al de seo del gobierno inglés, 
creyendo que la F r a n c i a lo quería , y que Mr. 
Thouvenel, suponiendo q u e el señor Calderón 
Collantes lo deseaba, h a b í a también consentido 

- en ello. Por es te a rd id , los ingleses se salieron 
con la suya. 

El gabinete inglés p resen tó un proyecto de 
convenio, en el cual llamaba abominables á las 
autor idades mexicanas, pero pre tendía que la 
acción se l imitase á las costas y que no se inter-
viniese en el orden interior . La Franc ia y la 
España desecharon ese proyecto, y la Inglate-
r r a cedió firmando la convención de 31 de oc-
t u b r e de 1861. 

Como se dice en el preámbulo, tenía por ob-
jeto ponerse de acuerdo para p ro teger las per-
sonas y los in te reses de los subdi tos respect i -
vos, y para exigir la ejecución de las obligacio-
nes aceptadas por M é x i c o . - p o r su ar t ículo 
19 se convenía en el envío de fuerzas de mar y 
t i e r ra pa ra ocupar el litoral mexicano.—Por el 
29 las t r e s naciones se comprometían á no 
adquir i r te r r i tor io alguno ni ventaja par t icular , 
y á no e jercer su influencia sobre la elección 
de los mexicanos respecto á la fo rma de' su 
gobierno.—Por el 3? se nombraba una comi-
sión para la distr ibución del dinero que s e re-
cobrase.—Por el 4? se ins taba á los Es tados 
Unidos á a d h e r i r s e á la convención; pero es ta 
proposición f u é desechada más t a rde por el 
gobierno de Washington. 

Fué una desgracia que la convención se hu-
biese firmado en Lóndres , porque los repre -



sen tan tes de Franc ia y de España no conocian 
todos los po rmenores de esta negociación, y 
no pudieron por lo mismo tener p resen tes las 
razones que exigían otra redacción en alguno de 
s u s art ículos compuestos bajo la vigilancia del 
gabinete de Lóndi*es. 

La re ina de España al abr i r las cortes, dió 
cuen ta de esta convención en es tos términos: 
"Franc ia , I n g l a t e r r a y España, se han puesto 
de acuerdo pa ra alcanzar las reparaciones de-
bidas á sus agravios y las garant ías necesa-
r ias de que no se repe t i r án en México los into-
lerables a ten tados que han escandalizado al 
mundo y a f r e n t a d o á la humanidad ." 

El E m p e r a d o r d e los f ranceses justificó la 
convención en su d i scurso al cuerpo legislati-
vo, l lamando al gobierno de México "un go-
bierno sin escrúpulos , que cometía atentados 
cont ra la humanidad y el derecho de gentes ." 

La reina de I n g l a t e r r a justificaba á su vez la 
convención " p o r las violencias cometidas, con 
las cuales no hab ía sido posible obtener repara-
ción a lguna . " 

OTfVfoSfMD 6? NunfO LEOS 
BIBLIOTECA UNiVERSÍTAR'J, 

"ALFONSO REYES" 
Aptto.U23 MONTERREY, tóE.'ial 

CAPITULO I V 

Condiciones con que aceptó el Archiduque•—La 
Francia manifiesta su opinión á la Inglaterra 
y á la España sobre los proyectos de monarquía. 
—Lo que sobre esto pasó entre el gobierno espa-
ñol y su embajador en París.—Repentina pre-
tensión de ese gobierno.—Por qué no se eligió un 
principe español. 

En tan to los mexicanos en Pa r i s escribían á 
México lo que en E u r o p a acontecía. El señor 
Gut iér rez se vió obligado á aplazar su viaje á 
Viena, pe ro no descuidó, por o t ros medios, de 
conocer la voluntad del Arch iduque . A princi-
pios de oc tub re supo q u e S- A. I . aceptaría el 
t rono con es tas dos condiciones: 19 que Méxi-
co lo pidiese espontáneamente , 29 que se con-
tase para es ta e m p r e s a con el apoyo de la Fran-
cia y de la Ing la te r ra . 

I n s t r u i d o el gobierno f r a n c é s de la respues-
ta del Archiduque , se dirigió lealmente á los 
gobiernos de España y de I n g l a t e r r a en 15 de 
oc tubre , manifes tándoles que respec to al res-
tablecimiento eventual de la monarquía en Mé-



xico, el país debía, an t e todo, hacer conocer 
sus sent imientos, y a por lo que toca á la f o r m a 
monárquica como s o b r e la elección de una di-
nastía- El gobierno del E m p e r a d o r cons ideraba 
es ta eventualidad con un des in te rés completo, 
y dejaba desde luego f u e r a de toda candidatu-
ra á los príncipes de la familia imperial , no du-
dando que las o t r a s dos potencias e s t a r í an en 
las mismas disposiciones- Y en fin, por lo que 
tocaba á la elección de una dinastía, la F ranc ia 
no tenía candidato q u e proponer , pero que lle-
gando el caso, un a r c h i d u q u e de Aus t r i a ten-
dr ía el asent imiento de la Francia . Tal elección, 
añadía Mr. Thouvenel , independiente de ptros 
motivos que podrían invocarse para a d h e r i r s e 
á ella, tendría la venta ja de a p a r t a r de la elec-
ción colectiva de las potencias toda causa de 
rivalidad nacional, al mi smo t iempo que deja-
r la toda su autor idad al apoyo moral que es ten 
l lamadas á dar á la nación mexicana. En una 
palabra , las potencias observar ían en es to una 
conducta análoga á la q u e Francia , I n g l a t e r r a 
y Rus ia tuvieron re spec to á Grecia, cuando se 
compromet ieron á no acep ta r para alguno de 
s u s pr incipes el nuevo t rono erigido por s u s 
esfuerzos comunes . 1 

1 Despachos de Mr. Thouvenel ú los embajadores fran-
ceses en Madrid y en Londres. 

Es te despacho de 15 de oc tubre f u é escr i to 
después de la ent revis ta del señor Mon con 
Mr . Thouvenel, el 13 de octubre, en cuya fe-
cha dió cuen ta de ella al señor Calderón Co-
llantes. E s t e señor no dió ninguna importan-
cia á es ta grave comunicación, y pasó sin con-
tes ta r la todo el mes- En 23 de oc tubre se le 
repit ió en ca r ta part icular , rogándole que con-
testase, porque convenía saber su respues ta . 
El señor minis t ro también gua rdó silencio.1 

El señor Calderón Collantes, además de la 
comunicación del señor Mon, tuvoconocirak-n-
to de la opinión del gobierno f r a n c é s sobre la 
cuestión del Arch iduque Maximaliano, por el 
embajador de Franc ia en Madrid, que le ins-
t ruyó del contenido del despacho de Mr. Thou-
venel, de 15 de oc tubre ya citado.2 

Viendo el señor Mon la obstinación ¿le? se-
ñor Calderón Collantes en no contestar le sobre 
u n punto de tanta importancia, y cuyo silencio 
hacía muy difícil la situación del señor Mon en 
Par is , le dirigió en 3 de diciembre una comu-
nicación oficial ostensible para salvar su res-
ponsabil idad.8 En fin, el señor Calderón Co-

1 Discurso del señor Mon. 
2 Documentos presentados á las cámaras francesas. 
3 Discurso del señor Mon. 



l iantes se decidió á responder e l '13 de di-
ciembre, e s decir , dos meses después, y enton-
ces, como observó muy bien en el senado el 
señor B e r m u d e z de Castro, en vez de manifes-
t a r c lara y categóricamente su opinión, dijo: 
" q u e si por p a r t e de alguna délas potencias se 
p r e sen t aba a lguna candidatura, la España cree-
ría más conforme con el derecho, con la tra-
dición y con la historia, la elección'de un prin-
cipe de la casa de Borbón ó ín t imamente en-
lazado con el la ." 

Pero , añadimos nosotros, ¿cómo era posible 
es ta r e spues t a , cuando dos meses antes habían 
in formado al señor Calderón Coliantes los em-
bajadores de España y deFrancia , que esta po-
tencia dec la raba que no tenía candidato que 
proponer y q u e opinaba que no se eligiese nin-
gunti e n t r e los pr íncipes dé las potencias inter-
ventoras? H a y m á s : en aquellos días el señor 
diputado Cas t ro había interpelado al señor Cal-
derón Collantes sobre la candidutura del Ar-
chiduque, y el señor ministro respondió: "Ya 
he dicho an t e s á S. S- y tengo el honor de 
repet ir le , q u e el gobierno no tiene conocimiento 
alguno oficial de esas gestiones. S- S. p o í r á sa-
ber que h a y en Europa mexicanos, que podrá 
h a b e r en México ciudadanos que deseen una 

fo rma de gobierno d i s t in ta de la que allí tie-
nen; pero has ta e s t e momen to no ha sido eso 
objeto de la comunicación más insignif icante 
e n t r e las t r e s potencias s igna ta r ias de la con-
vención de 31 de octubre- Creo que no puede 
darse contestación m á s explíci ta y que S. S. 
quedará sa t i s fecho." 

La verdad no puede quedarlo, pues que el 
señor Calderón Collantes tenía conocimiento 
del proyecto por el despacho de 15 deoc tubre , 
de Mr. Thouvenel, y t an es así, que algunos 
meses después el genera l P r i m y el señor mi-
n is t ro de es tado di jeron en el senado: "que 
el gobierno de la re ina tenía conocimiento 
de la candida tura de Maximiliano, que el mi-
nis t ro de estado habló de ello y dió las instruc-
ciones necesar ias antes d e su salida para Mé-
xico. " 

A fines de d ic iembre f u é el genera l Almon-
te á Madrid, en donde pasó t r e s días para con-
ferenciar con los señores O 'Donne l ly Calde-
rón Collantes, á fin de i n s t ru i r l e s l ea lmentede 
sus intenciones y de sus esperanzas, compren-
diendo que en el i n t e r é s de la España es taba 
el secundar los es fuerzos dé los que deseaban 
salvar la nacionalidad de México- Pocos días 
después , el 22 de enero, escr ibió el señor mi-
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n i s t ro al genera l Pr iml la increíble comunica-
ción s iguiente: 

"ftrendo c laras y t e r m i n a n t e s las induccio-
nes comunicadas á V ' E., nada hay q u e añadir 
á ellas, pero conviene que sepa V. E. que al pa-
recer toma cada día más cuerpo el proyecto 
del es tablecimiento de una m o n a r q u í a en Mé-
xico Algunos de los na tura les de aque l país, 
res identes ó es tablec idos en Europa , trabajan 
en es te sent ido; p e r o ni el gobierno de l Empe-
rador ha hecho formal proposición al de S- M. 
acerca de es te -asun to , ni cabe p r e s c i n d i r del 
principio fundamen ta l de la política española 
en America, de de ja r á s u s h a b i t a n t e s en ple-
na l iber tad de e s t ab lece r el gob ie rno más con-
forme á sus neces idades y c reenc ias . La con-
duc ta leal, moderada , generosa , c u a n t o pued& 
serlo,> de las t r o p a s -á quienes la r e i n a ha con-
fiado la de fensa de los in te reses y d e la honra 
del país en tan i m p o r t a n t e exped ic ión , ha de 
cont r ibui r á e s t ab lece r la conf ianzaque los me-
xicanos deben t e n e r en los altos sent imientos 
que animan á S- M. y á su gob ie rno . 1 : 1 

Y luego escr ib ía en ca r t a p a r t i c u l a r al mis-
mo general Pr i ra , leída por e s t e s e ñ o r en el 
senado: " E s e caba l le ro (Almonte) , q u e tiene 

1 Discurso del señor Moni 
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ta lento , me vió, cuando vino á es ta corte, y ha 
debido decir á Vd. lo que pasó en nues t r a con-
ferencia. Creo que han equivocado Vds. la di-
rección y que llega Vd- tarde, le dije: Vds- han 
concebido un proyecto en Pa r i s y han ido Vds. 
á Viena á b u s c a r l a aceptación. Hoy p re tenden 
Vds. que sancionemos lo acordado en Pa r i s y 
en Viena, y no es posible ." 

El señor Mon, a sombrado del aplomo con que 
el señor Calderón Collantes a segu raba oficial-
mente al general Prirn, en 22 de enero, que el 
gobierno del Emperador no había hecho la me-
nor indicación acerca del proyecto de estableci-
miento de una monarquía en México, manifes-
tó de oficio al minis t ro de es tado su p ro fundo 
sentimiento, porque preveía que es to había de 
t r ae r sensibles d isgus tos en el porvenir, lo 
cual f ué una profecía- El señor Mon recordaba 
todo lo acontecido en es te pun to y concluía di-
ciendo: 

"Después de lo expues to , V. E. comprende-
rá que no puede s e r m e ind i f e r en t e leer que V 
E. a segura no h a b e r recibido comunicación 
alguna del gobierno del emperador respecto al 
proyecto de establecí miento d e una monarquía 
en México. 

"Pin el momento que es te gobierno tenga co-



nocimiento de la aseveración de V. E., me ha-
rá se r i a s y amargas reconvenciones, porque 
s u p o n d r á en mi una omisión que no ha habido 
y aun podr ía c reer que era mío y no de V. E-
el despacho de 6 de diciembre, d e q u e le di lec-
tu ra . 

" R u e g o t ambién á V. E. que medite cual va 
á s e r la confusión que resul tará en t re las rela-
ciones del gene ra l P r im y el plenipotenciario 
f r ancés , cuando tengan que discutir acerca de 
si V. E. conoce ó ignora los designios del em-
perador . 

"Yo espe ro , Excmo- Sr. , que reflexionando 
V. E. sobre el contenido de es te despacho, se 
se rv i rá adop ta r las medidas que juzgue más á 
propósi to p a r a evitar las consecuencias de la 
comunicación rese rvada que V. E. acaba de 
d i r ig i r al gene ra l P r im en la pa r t e á que se re-
fiere e s t e despacho-" 

P o r un lado el sefior Calderón Collantes decía 
al genera l P r i m , en 22 de enero, que al parecer 
cada día t omaba más cuerpo el proyecto de una 
monarqu ía en México y por otro, al responder 
á la que ja del sefior Mon, le decía, en6 de febre-
ro, q u e al p a r t i r el general P r im le dió las ins-
trucciones oportunas por escrito y verbalmente^• 

1 Despacho del sefior Mon leído en el congreso español. 

Todavía hay más de que a sombra r se . 
Hé aquí lo que el r e p r e s e n t a n t e bri tánico 

escribía, en 31 de enero, á s u gobierno: "El Sr. 
Calderón Collantes me envió á b u s c a r es ta tar-
de é inquirió si podía yo dar le alguna noticia 
respecto al designio que se a t r ibuye al gobier-
no f r a n c é s de es tab lecer una monarquía en 
México con el a r ch iduque Maximiliano de Aus-
tr ia-" 

En cuanto á la I n g l a t e r r a , su política res-
pecto á la monarquía es taba explicada en lo 
que decía el conde Russe l l al r ep resen tan te 
británico en México, el 27 de enero: 

" S e dice que un g r a n n ú m e r o de mexicanos 
invitará al Arch iduque Maximiliano á colocarse 
en el t rono de México, y que el pueblo mexica-
no recibirá con gus to es te cambio- Poco tengo 
que agregar á mis ins t rucc iones sobre este 
punto. Si el pueblo mexicano, por ese movi-
miento espontáneo, coloca al Arch iduque en el 
t rono de México, no hay n a d a e n el t ra tado que 
lo impida." 

Pos t e r io rmen te y sabiendo el gabinete de 
Madrid que la idea de proc lamar emperador 
al Arch iduque Maximilano e ra g r a t a á la pa r t e 
sana de México, m o s t r ó como que no quer ía 
contr ibuir á la realización de ese proyecto, y 



supimos de una m a n e r a privada, pe ro s e g ú n , 
que lo que se d e s e a b a e ra un príncipe- español 
ú ot ro enlazado c o n la familia de la reina. . ,:>•-

Pa ra just i f icar n u e s t r a elección, escribimos 
en abril de 1862 u n a carta1 á n u e s t r o amigo el 
señor de Ar r ango iz (más t a r d e minis t ro de Ma-
ximiliano en L ó n d r e s y Bruselas) , en la cual 
expus imos l a r g a m e n t e la imposibilidad de ele-
g i r un pr íncipe e spaño l , ya por s e r es to con-
t ra r io al t r a t ado d e Lóndres , firmado también 
por la España, y a p o r q u e eso podría explotar-
se por los r e p u b l i c a n o s de México como una 
reconquis ta d i s f r a z a d a : concluyendo con de-
mos t r a r las v e n t a j a s q u e la misma España re-
t i ra r ía del e s t ab lec imien to de una monarquía 
en México con un p r ínc ipe que abr igaba tantas 
s impat ías por la E s p a ñ a y que e ra descendien-
te de Carlos V. 

Es t a ca r t a se pub l icó en los diarios de Ma-
drid y de Pa r í s , y f u é atacada por unos y de-
fendida por otros . 

1 Véase la carta en e¡ apéndice. 

CAPITULO V 

Instrucciones de la Francia al vicealmirante La 
Gravare—De la España al general Pr i m'.—De-
ferencia de la Francia.—Repentina salida de la 
'escuadra española.—Disgusta rle la Francia y 
de la Inglaterra.-—Francia aumenta sus fuer-
zas—Deja que las mande el general Prim—Lle-
gada de la escuadra española y toma de. Vera-
cruz. 

El minis t ro de negocios ex t r an j e ros de Fran-
cia decía, e n t r e o t r a s cosas, en s u s ins t ruc-
ciones al vicealmirante Ju r i en de La Graviére : 

" L a s potencias aliadas tienen un in t e ré s co-
mún y demasiado manifiesto de ver salir á Mé-
xico del es tado de disolución social en que se 
halla sumergido, que paraliza todo, desarrol lo 
de su propiedad, anula para sí y para el re^to 
del mundo todas las riquezas con que la Provi-
dencia ha dotado su suelo privilegiado, y Jas 
obliga á r e c u r r i r periódicamente á, expedicio-
nes costosas para recordar á poderes e f ímeros 
é insensatos los deberes del gobierno. E s t e in-
t e r é s debeempeña r l a sánodesan imaren las ten-
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tat ivas de la naturaleza que acabo de indicar, y 
no debéis r ehusa r vuestro estímulo y vuestro 
apoyo moral, si por la posición de los hombres 
que tomen la iniciativa d e ella y por las simpa-
tías que encuent ren en la masa de la población, 
p resen tan las probabilidades de éxito para 
es tablecer un orden de cosas propio para 
a s e g u r a r los in te reses de los res identes ex-
t ran jeros , la protección y las garant ías que les 
han faltado has ta hora. " 

El gobierno español dió por su par te las ins-
t rucciones que creyó apor tunas , en las cuales 
encont ramos lo s iguiente: 

' Podría suceder también que el gobierno 
insensato que manda en México, opusiera una 
res is tencia pasiva á la acción colectiva de las 
t r e s potencias, y re t i rando sus fuerzas al inte-
rior, dejara que el clima y todos los inconve-
n ien tesqueacompañan á expediciones empren-
didas á larga distancia, diezmaran las t ropas y 
prolongasen de un modo indefinido la term'i-
ción de tan impor t an t e empresa . En es te caso 
habr ía que buscar al gobierno allí donde residie-
se, cualquiera que fue se el punto, para imponer-
le una ley más severa que l a q u e habr ía de al-
canzarle, si desde luego reconociera la justicia 
de las reclamaciones de los t res g o b i e r n o s . . . . 

"Que puede sucede r que la presencia de las • 
fuerzas aliadas infunda aliento en las gen tes 
sensa tas de la república, que agenas á sus f r e -
cuentes revoluciones, f a t igadas de su f recuen-
cia y víctimas de sus excesos, in ten ten acabar 
con ellas, y consolidar un gobierno que sea la 
verdadera expres ión de las necesidades del 
país, y ponga t é rmino á tantos desórdenes. Se-
ría, sobre injusto, cruel con t ra r ia r l es en tan 
patr iót ica e m p r e s a . " 

El resul tado no estuvo en consonancia con las 
p romesas del gabinete español y las gentes sen-
satas, á que aludía el señor Calderón Collantes, 

encont ra ron ese apoyo en ot ro país que no se 
llama España. 

El 19 de noviembre, al l legar el señor Mon 
al palacio de Compiégne, le dijo el Empera-
dor : 

"He d ispues to y convenido con Ing l a t e r r a 
que las expediciones se reúnan en la Habana. 
Ing la t e r ra quer ía que f u e r a en la Jamaica, pe-
ro yo he creido dar g u s t o como se merece á la 
reina de España; creo que le s e r á más gra to 
que las expediciónes se r eúnan en la Habana." ' 
El señor Calderón Collantes se limitó á respon-
der por el te légrafo á es te deferencia del Em-

1 Discurso del señor Mon. 

s 



perador, " q u e e r a muy na tura l que las escua-
dras se reuniesen en la Habana ." 1 

Hallándose aún el señor Mon en C'ompiégne, 
recibió el Emperador un despacho telegráfico 
del embajador en Madr id , anunciando la salida 
de la Habana pa ra Veracruz de la expedición es-
pañola, sin e spe r a r á los aliados. El señor Mon 
preguntó por te légrafo á su gobierno si e ra 
cierto, y se le contes tó que nada se sabía de 
positivo, pero que si llegaba opor tunamente la 
orden al genera l Ser rano , la expedición no sal-
dría. Así lo dijo el señor Mon al Emperador y 
luego añade en su discurso: "Yo creo todo lo 
que dice el señor minis t ro de estado, pero el 
hecho 'es lque ' la orden no llegó-" 

Por su p a r t e el general ^Serrano escr ibía al 
gobierno 'español íen 16 de dic iembre: "Nolme 
hieren Excmo- Sr. los t i ros envenenados que 
se me dir igen. ^Tengo la conciencia de haber 
procedido como cumple á un español honrado 
y leal en es ta cuestión, como en la de Venezue-
la y Santo Domingo. Encella saben muy bien 
el gobierno y el uaís cual ha sido mi conducta, 
que hice lo que en mi situación no podía menos 
de hacer ; pero sí deseo que la opinión no se 
extravíe, y "como me figuro que un día ha de 

1 Documentos presentados á las cortes. 
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t r a t a r s e de es te asunto públicamente, quiero 
dejar bien consignado que, al hacer marcha r 
la expedición antes del a r reglo definitivo del 
convenio, obedecí cumplida y fielmente las órdenes 
del gobierno de S. M." 

El genera l Se r r ano supo por una ca r ta del 
señor Muro, secretar io de la embajada en Pa-
rís, que se había firmado el convenio, y es ta 
ca r ta la recibió el 12 de noviembre1. 

El gobierno español dió explicaciones á los 
gobiernos de Fancia é Ing l a t e r r a acerca de es-
to. El señor Is túr iz comunicó desde Lóndres , 
el 23 de noviembre, que el gobierno inglés "no 
quedaba en t e ramen te sa t i s fecho de la explica-
ción dada por el señor Calderón Collantes á la 
salida de la expedición española antes del tiem-
po convenido; pero que consentía en aceptar la 
declaración de que la España tuvo la intención 
de obra r conforme al t r a tado de Lóndrés" . 2 

El mismo día 23 escribía el conde Russel l al 
minis t ro inglés en Madrid lo s iguiente: 

' 'Aunque el gobierno de la reina t enga el con-
vencimiento, después de las explicaciones da-
das por el señor Is túr iz , de que el gobierno de 
S. M. Católica ha dado órdenes á los jefes de la 

1 Discurso del señor Mon. 
2 Despacho leído por el mismo señor. 



Habana conformes al convenio hecho en Lón. 
d r e s , sin embargo , debo decir á V. E. que la 
conducta del general Se r rano puede inspi-
r a r alguna inquie tud: la salida de la expedición 
española de la Habana y la ocupación militar 
de Veracruz , p rueban que una acción combi-
nada á g ran distancia de la Europa es tá suje-
ta s i empre á la discreción de los comandan-
te s y agentes diplomáticos respectivos. V. E. 
expl icará al general O'Donnell que es te temor 
de nues t ra p a r t e provenga de n inguna sospe-
cha que tengamos acerca de la buena fe del 
gobierno de S. M. Católica; pero sí creemos 
que los jefes de una expedición que obra á 
g r a n d e distancia, deben se r vigilados con cui-
dado por t emor de que no comprometan á su 
gobierno con p rocederes injustif icables; leed 
es te despacho al señor Calderón Collantes. ' ' 

La salida de la expedición española había 
hecho tan mal efecto en Ing l a t e r r a como en 
Francia : el 10 de enero comunicaba el señor 
Mon á su gobierno el despacho telegráfico si-
guiente : 

"El emperador envía 500 zuavos á reforzar 
su expedición cont ra México- La desconfianza 
que le produjo la salida de la expedición espa-
ñola de la Habana, sin a g u a r d a r las fuerzas 

aliadas, iníluye pr inc ipa lmente en es ta resolu-
ción. Al saber el e m p e r a d o r la salida de la es-
cuadra española, exclamó:—"Siento no haber 
mandado mayor n ú m e r o de t r opas ; ' ' y el 18 re-
cibía de Mr . Thouvenel la ca r t a s iguiente: "Mi 
quer ido embajador : Me a p r e s u r o á anunciaros 
que convencido el emperador por las úl t imas 
noticias de la necesidad de ir á d ic ta r la paz á 
México mismo, ha decidido que nues t ro cuer-
po expedicionario se a u m e n t e en 3,000 hombres , 
lo que le acercará al efectivo del vuestro, y 
compar t i r á más equi ta t ivamente las ca rgas y 
las fa t igas de la g u e r r a bajo la f o r m a que pa-
rece debe p resen ta r se . Veré i s en todo caso, 
en es ta medida, una p r u e b a d e m u e s t r a volun-
tad de llevar á buen fin la empresa , que esta-
blece una nueva conf ra t e rn idad e n t r e nue3tros 
dos ejercites. 

"Servios recibir , mi quer ido embajador , las 
segur idades de mi alta consideración y de mis 
sen t imien tos de amistad.—Thouvenel. ' ' 

Luegoque llegó el señor M o n á C o m p i é g n e l e 
p regun tó el Emperador quien iba á mandar las 
t ropas españolas, manifes tándole su deseo d e 
que la España fuese á la cabeza por se r la na-
ción más interesada. El señor Mon lo p regun tó 
por el telégrafo, y se le r e spond ió que proba-



blemente ser ían ó el general S e r r a n o ó el gene-
ral Pri ra. El E m p e r a d o r dijo q u e t e n í a mucha 
predilección por el ejérci to español , que desea-
ba pelease al lado del f rancés , poniendo sus 
t ropas á las ó rdenes del genera l español. ' 

Mient ras es to s e pasaba en Compiégne, va-
rios periódicos d e Madr id p r o t e s t a b a n cont ra 
la idea de que los vencedores de A f r i c a se pu-
siesen á las ó rdenes de un genera l f r ancés ; lo 
cual es una p r u e b a más de lo del icado que es 
t r a t a r en la p r e n s a de los a s u n t o s diplomáti-
cos, cuando no s e conocen las negociaciones. 

El valor personal del general P r i m es una 
cosa que está f u e r a de toda d iscus ión; pero su 
nombramiento, solicitado por él mismono agra-
dó ni en España ni en México, por las razones 
que dió el señor d ipu tado González Bravo en el 
congreso al r e p r o c h a r al gobierno ese nombra-
miento.3 

"¿Por qué eligió, dice al gene ra l P r im, sin 
antes obtener la segur idad de que es taba de 
todo punto conforme con sus opiniones en ese 
asunto? ¿Ignora el señor min i s t ro de Es tado 
que las opiniones de un h o m b r e no pueden 

1 Discurso del señor Mon. 
2 Léase su discurso en el 6enado. 
3 Sesión de mayo de 1862. 

menos de ref lejarse en los actos que penden de 
su voluntad ó de su inteligencia? ¿No compren-
de el gobierno que esos actos, por pequeños 
que sean, llegan á influir en el resul tado gene-
ral de un asunto?" 

Sin embargo muchos de los" actos 'del gene-
ral Pr im en México t ienen su justificación en 
las conversaciones, ca r t as par t i cu la res y Co-
municaciones del señor*Calderón Collantes. 

La expedición española llegó en d ic iembre 
delante de Veracruz. Las t ropas d e / J u á r e z s e 
re t i raron, y los españoles tomaron el castillo 
de San J u a n de U l ú a y la plaza de iVeracruzs in 
d i sparar un tiro. 

El p r imer inconveniente que t ra jo es ta pre-
cipitación de la España, fué que el gobierno de 
Juá rez pudo so rp rende r la opinión de muchos 
anunciando que los españoles iban con la mi ra 
de reconquis tar á México. Su política fué en-
tonces ma l t r a t a r á la España, p re sen ta r l a como 
usurpadora y llamar á la defensa de la indepen-
dencia nacional á todos los oficiales del ejér-
cito. 

Mientras esto decía de España, los órganos 
del gobierno t ra taban con la «layor considera-
ción á la F ranc ia y á la Ing la t e r r a , con la espe-
ran; a de de tener ó impedir la salida de las fuer -



zas de e s t a s dos naciones y levantar al país 
cont ra la supues ta recónqutíta de ta .España-

Varios oficiales mexicanos nos han dicho 
que, aunque cont ra r iosá Juárez, acudieron á su 
llamamiento, porque al ver llegar solos á los 
españoles, creyeron, en efecto, que su intento 
era volver á poseer á México como colonia es-
pañola. 

CAPITULO V I 

Primera conferencia de los aliados en, Veracruz.— 
Sil proclama.—Nota colectiva.—Disidencia por 
el negocio Jecker.—Personas que llevaron la nota 
á México—Mal efecto que hizo en los partidarios 
déla monarquía.—Medidas del gobierno-—Su 
respuesta á los aliados.—El general Miramún — 
El exministro Zamacona.—Doblado viene á con-
ferenciar con los aliados.—Convenios de la Soler 
dxul.-Llegada de Almonte.—Del general Lo-
rencez y los refuerzos franceses.—Fusilamiento 
de Robles. -Adhesión de varios jefes y q/ickilesá 
los planes de Almonte.—Prim se opone á que se 
ampare á éste. Le protegen los franceses-

Mient ras las t ropas españolas desembarca-
ban en Veracuz, l legaron á ese pue r to los re-
p re sen tan t e s de Franc ia é Ing la t e r r a , Mr. Du-
bois de Sal igny y M r . Wyke, que natura lmen-
te habían salido de México después de su rom-
pimiento con el gobierno de Juárez . 

Pocos días después l legaron las escuadras 
f r ancesa é inglesa. Mandaba la p r imera el con-
t r a lmi ran te J u r i e n de L a Graviére, y la se-



g a n d a el comodoro Dunlop : arabos je fes debían 
tomar pa r t e t ambién en las negociaciones que 
ocurr iesen. 

El 13 de enero de 1862, tuvieron los j e fe s de 
la expedición eu ropea su p r imera conferencia . 
En ella acordaron d i r i g i r una proclama á los 
mexicanos, en la cual , al que ja r se de la viola-
ción de los t ra tados y de la n inguna segur idad 
de sus nacionales, añad ían que no llevaban pla-
nes de conquista ó de restauraciones- Es ta 
proclama, que llevaba redac tada anticipadamen-
te el general P r i m , 1 f u é firmada por todos los 
plenipotenciarios, a u n q u e los de F r a n c i a no 
aprobaban el tono g e n e r a l de ella. 

En seguida se ocuparon de redac ta r u n a no-
ta colectiva, á que deb ían acompañarse los ul-
timátums de cada r e p r e s e n t a n t e , r ec lamando 
las sumas á que cada país se creía con dere-
cho. Respecto á la n o t a colectiva, el a cue rdo 
fué completo, pe ro ex t end ida ya y á pun to de 
enviarla á México, convinieron los plenipoten-
ciarios en darse cuen ta rec íprocamente d e lo 
que cada uno rec lamaba . En el ultimátum de la 
Franc ia se pedía el pago de una f u e r t e s u m a á 
la casa de Jecker , s e g ú n un contra to ce lebrado 
dos años antes con el gobierno de Miramón-

1 Léase su discurso en el senado. 

El minis t ro inglés Mr- Wyke se opuso á que la 
Franc ia reclamase el cumplimiento de un con-
t ra to que, por muy oneroso y aun leonino que 
fuese , nada tenía que ver en él, el r epresen tan-
te de Inglaterra- El de España le secundó 
en esa resistencia- Suspendido por es ta causa 
el envió de la nota y de los ultimátums, y no 
habiendo podido ponerse de acuerdo los pleni-
potenciarios, f ué preciso redac ta r otra nota co-
lectiva, el 14 de enero, en que se decía: 

"T re s g r andes naciones no fo rman una alian-
za sólo pa ra reclamar de un pueblo, á quien 
afligen tan t e r r ib les males, la sat isfacción de 
los agravios que se les hayan infer ido; t r e s 
g r andes naciones se unen, es t rechan y obran 
en completo acuerdo para tender á ese pueblo 
una mano amiga y generosa que lo levante, sin 
humillarle, de la lamentable postración en que 
se encuent ra . 

"El pueblo mexicano tiene su vida propia, 
t iene su his tor ia y su nacionalidad, es, pues, 
a b s u r d a la sospecha de que e n t r e en los planes 
de las t r e s potencias aliadas el a t en ta r á la in-
dependencia de México. 

" P o r eso venimos á ser testigos, y si necesa-
rio fuese , p ro tec tores de la regeneración de 
México. Queremos asist ir á su organización 



definitiva, sin intervención alguna en la fo rma 
de su gobierno, ni en la administración inte-
rior-

" A la república, sólo á ella, corresponde juz-
gar cúales son las inst i tuciones que más le aco-
modan á su b ienes ta r y á los progesos de la 
civilización en el siglo X I X . " 

El p r ime r desacuerdo de los plenipotencia-
rios hizo necesario a p a r t a r s e de las instruccio-
nes. que les mandaban empezar por exijir la 
reparación de los agravios, y tuvieron que limi-
ta r se al envío de es ta nota, pidiendo e n t r e tan-
to ins t rucciones á sus gobiernos respectivos. 

Esa nota fué llevada á la capital de México 
por el br igadier español Milans del Bosch, in-
timo amigo del general P r im, por el comandan-
te Thommaset , de la mar ina f rancesa , y por 
o t ro oficial de la mar ina inglesa, escoltados por 
t ropas mexicanas. 

La proclama de los aliados había agi tado en 
la capital todos los ánimos en sentidos diversos 
y hecho nacer mil con je turas . Por un lado se 
la encont raba poco f ranca , y por otro se la con-
s ideraba como un acto de soberanía, mien t r a s 
que parecía como que se quer ía evitar la sospe-
cha de intervención; la cual se confirmaba, sin 
embargo, por todo el apara to de g u e r r a que ha-

bían desplegado las t r e s naciones lejanas, que 
indicaba iban á algo más que á ped i r el cumpli-
miento de los t r a t ados y la protección de sus 
súbditos. 

La misión de los delegados p rodu jo en Méxi-
co muy mal efecto en los numerosos partida-
rios de la Intervención, al ver la act i tud casi tí-
mida de los r e p r e s e n t a n t e s ex t r an je ros , mien-
t r a s que el gobierno, á qu ien iban á combatir , 
cobraba aliento al ver su lent i tud y t r a t aba de 
sacar el mayor par t ido de ella. El lenguaje del 
delegado español d i sgus tó mucho á los españo-
les res identes en México, é hizo d e s m a y a r á los 
part idar ios de la In tervención , que esperaban 
o t ra cosa de la España que iba á la cabeza de la 
Intervención. J u á r e z nombró min is t ro de ne-
gocios ex t r an j e ros á don Manuel Doblado, el fa-
moso gobernador de Guanajuato , que se arro-
gó todo el poder: la comisión pe rmanen te del 
congreso lo convocó d e urgencia , se expulsó a l 
genera l don Manuel Robles , que e ra favorable 
á la Intervención: la conduc ta de Doblado inspi-
x-aba t emores á los ul t ra l iberales , que creyén-
dole también favorable á aquélla, le llamaban 
ya traidor: Juárez p r e p a r a b a su huida á Zaca-
tecas, la capital e s t aba silenciosa, pe ro los mi-
n i s t ros de P r u s i a y Bélgica, y o t ros agentes ex-



t r an j e ro s que allí residían, daban test imonio é 
ins t ru ían á sus gobiernos "del t e r r e n o que ga-
naban las ideas monárqu icas en todas las cla-
ses . y del deseo de que las t r o p a s e x t r a n j e r a s 
l legasen hasta la capi ta l ." 

El gobierno mexicano, es decir Doblado, q u e 
para nada contaba con Juárez , quien permane-
cía encer rado en su casa, respondió á los alia-
dos que no creía fue sen á ester i l izar los heroi-
cos esfuerzos [«ie], que el gobierno había hecho 
desde hace t r e s anos pa ra r egene ra r lo y dar le 
vida bajo los principios del p rogreso y l iber tad 
[sic]; que deseaba e n t r a r en a r reg lo pa ra satis-
facer las recia naciones pendientes , y en fin in-
vitaba á los aliados á avanzar h a s t a Or izaba con 
una guardia de honor de 2,000 hombres , reem-
barcándose el resto de la fuerza. 

E s t a contestación la llevaron á Veracruz los 
delegados,acompañados deZamacona, que aca-
baba de dejar su minis ter io á Doblado y que 
llevaba una misión de Juárez. 

En tan to había llegado á Ve rac ruz el genera l 
Miramón, enemigo na tu ra l de Juá rez ; pero los 
ingleses, que le tenían mucha ant ipat ía por cier-
tos actos de su gobierno, le impidieron a rb i t r a -
r i amen te el desembarco, y tuvo que volverse á 
la Habana, á pesa r de la intervención del gene-

ral P r im y de los esfuerzos del minis t ro Mr . 
de Saligny. 

Zamacona fué bien recibido y obsequiado por 
los aliados, excepto por Mr . Sal igny; pero su 
misión perdió toda su importancia desde que 
se anunció el viaje de Doblado. 

No e ra necesario ser tan a s tu to como es te 
personaje para aperc ib i rse de que el desacuer-
do, ya público, de los aliados no había de p a r a r 

• en lo de la reclamación de la casa de Jecker . 
Sin e spe r a r g ran cosa de la misión de Zamaco-
na, c reyó que lo mejor e ra ir él mismo á t r a t a r 
con los aliados: la necesidad en que és tos se 
veían de sacar las t ropas de la zona malsana en 
la estación que iba acercándose, facilitó el de-
seo de Doblado. 

Pusieron, pues, en conocí miento del min is t ro 
que, "neces i tando acamparse en un ter r i tor io 
sano, las t ropas aliadas iban á ponerse en mar-
cha para Orizaba y Jalapa, en donde esperaban 
recibir una acogida amistosa; manifes tando 
o t r a vez que habían ido allá á llevar una misión 
civilizadora, y que deseaban te rminar la sin de-
r r a m a r una gota de s ang re . " Doblado respon-
dió el 6, "que no conociendo su gobierno cuál 
e ra la misión que llevaban á México, por cuan-
to has ta entonces no habían indicado mas que 
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promesas vagas, no podía permitir que adelan-
t a r an las t ropas invasoras, á menos que no se 
conviniese en c ie r tas bases generales, y con-
cluía proponiendo enviasen á Córdoba un comi-
sionado á discut i r con otro del gobierno, dando 
entonces és te el permiso de que avanzaran las 
t ropas e x t r a n j e r a s . " Los aliados contestaron, 
"que su determinación no podía ser modifica-
da. pero que deseosos de evitar un conflicto, in-
vitaban á Doblado á i r en persona á t r a t a r con 
el general P r i m , " lo cual e r a prec isamente lo 
que deseaba y pedía oficialmente el minis t ro 
mexicano. El general Pr im escribió además á 
su tío político, que e r a minis t ro de hacienda de 
Juárez, en el mismo sentido: pero con más 
energía. 

Reunidos en el pueblo l lamado la Soledad, el 
general P r im y Doblado convinieron en los tér-
minos de una convención, or igen de nuevos dis-
gus tos que acabaron en un rompimiento. En 
ella se consignaba por su ar t ículo 19, que el go-
bierno de México no tenía necesidad del auxi-
lio que se le ofrecía, y que poseyendo los ele-
mentos de fuerza y de opinión pa r a hacer f r e n t e 
á todo t r a s to rno interior , los aliados se coloca-
ban en el t e r r eno de los t r a t ados para fo rmula r 
s u s reclamaciones. Por el 29, para p robar que 

no in tentaban menoscabar la independencia y 
la soberanía de México, los aliados entablarían 
en Orizaba las negociaciones conducentes con 
los delegados del gobierno. P o r el 39, se con-
venía en que, d u r a n t e e s t a s negociaciones, las 
t ropas aliadas ocupar ían las c iudades de Cór-
doba, Orizaba y Tehuacán. P o r el 49, se estipu-
laba que si las negociaciones se rompían, las 
t ropas aliadas evacuarían d ichas ciudades y 
volverían á colocarse más allá de las posesiones 
fort if icadas por el gobierno. P o r el 59, los hos-
pitales establecidos queda r í an bajo la salva-
guard ia del gobierno. Y por el 69, se convenía 
en enarbolar la bande ra mex icana en Veracruz 
y en el castillo de Ulúa, el día en que los aliados 
se pus iesen en marcha . 

E s t e t r a tado fué rat i f icado por J u á r e z y por 
los r ep resen tan te s aliados el 23 de f eb re ro de 
1862. Una de las razones que se alegaron des-
pués para consentir en t an e x t r a ñ a s concesio-
nes, f ué la fal ta de t r a s p o r t e s ; pero el general 
P r im había resuelto e s t e pun to desde el 7 de 
febre ro , al hacer el debido elogio del capitán 
genera l de Cuba, " q u e con toda actividad y efi-
cacia le iba remitiendo los e lementos necesa-
rios para e m p r e n d e r el movimiento 1 ,* que no 

1 Documentos presentados al congreso español. 



empezó, sin embargo , has ta principios de mar-
zo. El 15 debían empezar las negociaciones. 

Al ponerse en marcha los aliados, llegó áVe-
racruz el genera l Almonte ,acompañadodeot ros 
mexicanos distinguidos'. Se había detenido en 
Par i s , á fin de da r t iempo á los aliados de lle-
ga r has ta la capital de México, y que. no pudie-
se deci rse que iba custodiado por ellos- Pues to 
que la idea e ra da r garan t ías para que el país se 
pronunciase sobre la fo rma de gobierno que 
prefer ía , e r a n a t u r a l que se dejase el derecho 
y la l iber tad á todo mexicano de volver á su pa-
t r ia y m a n i f e s t a r su opinión. Culpa suya no 
f u é encon t r a se al de sembarca r el 19 de marzo 
con que los convenios de la Soledad habían de-
tenido la marcha de las t ropas aliadas á la ca-
pital, dando con las declaraciones hechas en 
aquéllos una fue rza moral al gobierno de Juá-
rez, que no tenía an tes de firmarlos. 

En seguida llegó á Veracruz el general Lo-
rencez, que mandaba los t r e s mi lhombres que 
la F ranc ia hab ía resue l to enviar, luego que su-
po la salida de la e scuadra española, sin espe-
r a r las dé los o t ros dos aliados. El general P r im 
había ya salido pa ra (Drizaba y el vicealmirante 
para Tehuacán. Mien t ras iban llegando las 
t ropas del genera l Lorencez, marchó és te áOri-

zaba con una pa r t e de ellas, sin poner obstácu-
lo alguno á que viajasen al mismo tiempo el ge-
nera l Almonte y s u s amigos, aprovechándose 
de la segur idad que esas fuerzas daban en los 
caminos, an tes tan peligrosos-

Es tando en el de Córdoba el general Almon-
te, encont ró al genera l Taboada, que se había 
escapado de las g a r r a s de Zaragoza que, man-
daba en Puebla, el cual había cogido al gene-
ra l Robles. Venía és te al campo f r ancés á co-
nocer mejor las intenciones de los aliados, y 
cont r ibui r á salvar á su país con el apoyo ge-
neroso que casi mi lagrosamente se le ofrecía. 
Pe ro el genera l Zaragoza le mandó fus i lar el 22 
de marzo, causando es te c r imen honda sensa-
ción en México y en Europa, en cuantos cono-
cían las nobles p r e n d a s de Robles, y en los 
que tan to esperaban de su reconocida ilustra-
ción y de su patr iot ismo. Previendo su des-
gracia, en t r egó Robles á Taboada una car ta del 
genera l Vidaurr i , en la cual ofrecía que él y el 
expres iden te Comomfor t irían á ponerse de 
acuerdo con Robles p a r a obrar . 1 

Taboada en t regó al mismo t iempo al general 
Almonte una p ro te s t a de adhesión de pa r t e de 
varios gene ra le s y o t ros jefes de la guarnición 

1 El general Vidaurri ha eido fusilado últ imamente. 



de México, que no esperaban, añadían, sino sa-
be r si los aliados pensaban ir á la capital para 
p ronunc ia r se en favor de un plan que acaba-
se pa ra s i empre con las desgracias del país-

En tanto que es to se pensaba en Córdoba, el 
general P r i m había salido á recibir á las puer-
t a s de Orizaba al genera l Lorencez, á quien ha 
b l ó d e l a s ' 'dificultades y conflictos que iban á 
segui r de llevar consigo á Almonte, no estan-
do d ispues tas las a r m a s de España é Inglate-
r r a á sos tener semejante sinrazón.1'' 
El genera l Lorencez contes tó que no lo creía 

así; pero para evitar esos conflictos, iba á dar 
orden, como lo hizo en efecto desde Orizaba el 
24 de marzo, de que volviesen á Veracruz Al-
monte y sus amigos. Como no se les daba mas 
que 20 h o m b r e s para volver á Veracruz, en los 
momentos que el gobierno de Juá rez pedía se 
le en t r egasen á Almonte y á sus amigos para 
fusi lar los conforme á la ley mortuoria, como se 
acababa de hacer con Robles, el genera l Almon-
te manifes tó que, además de p r e t ende r enviár-
sele á un pun to que empezaba á ser malsano, él 
y sus amigos iban á s e r víctimas de una medida 
semejante. Entonces se dispuso quedasen en 
Córdoba, á menos que no deseasen ellos mis-

1 Discurso de Prim en el senado. 

mos ir á o t ra par te . Decidiéronse por e s t a re-
solución, al saber el t rágico fin de Robles, pues 
no cabía en la lealtad de aquéllos, e n t r e quie-
nes es taban Almonte y s u s amigos, abandonar-
los, ent regándolos complacientemente para 
que fue sen fusi lados. 1 

1 En el senado español exclamaba algún tiempo des-
pués el señor Bermúdez de Castro: ¿"Qué era el general 
Almonte á los ojos de España, aparte de la reputación de 
que goza y de los altos cargos que había desempeñado en 
Europa? Yo no le conozco siquiera; pero no puedo menos 
de decir que para la España era el hombre que había evi-
tado una guerra, haciendo con el señor Mon el tratado 
que se conoce con el nombre de ambas personas unidas. 
Alguna consideración, pues, debía haber para con ese 
hombre, y sin embargo, contra él nos declaramos abier-
tamente hostiles." 



CAPITULO V I I 

Los gobiernos de Francia, España é Inglaterra 
desaprueban los primeros pasos de sus plenipo-
tenciarios- — Correspondencia de Prim y La 
Graviére.—Desacuerdo por la protección de Al-
monte-—Reembarque délas tropas de la mari-
na inglesa—Los tres gobiernos desaprueban los 
tratados de la Soledad-—Sigue el desacuerdo én-
trelos plenipotenciarios-—Conferencia de Ori-
zaba.—En. ella protesta el general Prim contra 
los rumores de intentar coronarse como empera-
dor.—El periódico EL ECO DE EUROPA.— El 
gobierno de México pide el reembarque de Al-
monte.—Los franceses le protegen solamente.— 
Monarquía. — Los franceses proponen seguir 
adelante.—Rehusan los españoles y los ingleses. 
—Reembarque de las tropas españolas en bu-
ques ingleses.—Tristeza en la Habana. —Viaje 
de Prim á los Estados Unidos. 

El señor de Sa l igny y los dos r e p r e s e n t a n t e s 
ingleses que habían permanecido en Veracruz , 
se pus ieron en m a r c h a para as i s t i r á las con-
ferencias de Orizaba, que debían comenzar el 
15 de abr i l bajo m u y malos auspicios por cier-
to, 3ra por los incidentes de que hemos habla-

do, ya porque los r ep resen tan te s de los aliados 
conocían oficialmente que sus gobiernos no ha-
bían aprobado 'sus p r imeras negociaciones des-
de Veracruz. 

En efecto, en 7 de marzo comunicó al gene-
ral Pr im el minis t ro de estado, " q u e vista la ri-
sible nota de Doblado, la acción tenía q u e s e r 
ya enérgica y decisiva, no considerando aqué-
lla como digna de una r e spues t a se r ia -" Más 
explícito estuvo el minis t ro español al partici-
par le al embajador de Franc ia la desaproba-
ción de su gobierno. "E l señor Calderón Cu-
liantes, escribía Mr. Bar ro t , part icipa en todos 
los pun tos de la opinión de V . E . acerca del ho-
r ro r en que han caído los plenipotenciarios al 
ab r i r negociaciones, cuyo único resul tado po-
sible es la pérd ida de un t iempo precioso y la 
facilidad de quelel gobierno de México organi-
ce medios de defensa; me ha dicho que e ra ab-
surdo pedir á un gobierno, á quien se t r a t a b a 
como enemigo, el permiso de avanzar, est imu-
lando á Juá rez á considerarse como el gobier-
no legítimo, reconociéndole, lo cual c reaba la 
imposibilidad de auxiliar al pueblo mexicano, 
para de r r iba r á un gobierno tan odioso al país 
como á las potencias ex t r an j e r a s y reempla-
zarlo por un gobierno consti tuido que diese ga" 



ran t ías, que e ra después de todo el fin principal 
que las potencias aliadas se habían propuesto. 
La España, la Franc ia y la Ing l a t e r r a no pue-
den, cues te lo que cueste , abandonar una em-
p re sa para la cual han unido sus fuerzas . De-
ben hacer en México lo que se han propues to 
hacer allí. En lo que toca á España , es tá per-
fec tamente decidida á el lo ." Por su p a r t e el 
embajador inglés en Pa r í s escribió á su gobier-
no en 28 de febrero : " M r . Thouvenel expresó 
su conformidad con la opinión de V. E. acerca 
de la proclama dada al público mexicano por 
los comisionados inglés, f r a n c é s y español. Me 
dijo que escr ibir ía en igual sent ido á Mr. de 
Saligny, aunque no podía hacerlo de una ma-
nera fue r t e , porque los comisionados france-
ses se habían opuesto á l a proclama y sólamen-
te se habían adher ido á ella por no s epa ra r s e 
de s u s colegas." 

Respecto á la act i tud de los plenipotencia-
rios español é inglés, al oponerse al envío del 
ultimátum de la Francia , Mr . Thouvenel diri-
gió varios despachos á los r ep re sen t an t e s en 
México y en Londres , rechazando el derecho 
que se a r rogaban de d iscut i r sobre las recla-
maciones f rancesas , y haciendo todas las ob-
servaciones que le suger ía el tenor de la con-

vención de Londres y la natura leza de las r e -
clamaciones que se p re t end ían d iscut i r . "Lord 
Russell , respondió el e m b a j a d o r de Francia, 
no admite tampoco que las d e m a n d a s formula-
das por uno de los r e p r e s e n t a n t e s de las po-
tencias aliadas deban ob tene r un asent imiento 
previo de los otros dos; a u n q u e c ree que en 
virtud de la solidaridad q u e liga á los gobier-
nos en una acción común y de la ga ran t í a recí-
proca que se pres tan , cada uno de los comisa-
rios tiene el derecho de hacer las observacio-
nes y de decir su opinión sobre el ultimátum de 
sus colegas." El gobierno f r a n c é s sostuvo su 
derecho, pero dió ins t rucc iones á M r de Salig-
ny, aludiendo al negocio de J e c k e r , pa ra que 
hiciera una distinción " e n t r e l o q u e reclamase 
legí t imamente la protección f r a n c e s a y los in-
t e reses ex t raños que no tenía misión de sal-
var. " 

La desaprobación del gobierno inglés no pu-
do se r mas te rminante . L o r d Russel l , sin espe-
ra r los despachos oficiales de Mr . Wyke, le es-
cribía en 25 de febre ro : " H e visto en los perió-
dicos una copia ó t raducción de la proclama de 
los comisionados y genera les de las potencias 
aliadas, fecha 10 de enero. 

"El gobierno de S- M. no puede aprobar y 



en verdad d e s a p r u e b a es ta proclama. El go-
bierno de S. M. c r ee que el camino e ra muy ex-
pedito. Evacuado Verac ruz por las fuerzas me-
xicanas, los aliados debieron enviar á México 
las condiciones que pedían por las in jur ias que 
se enumeran en el p r e á m b u l o de la convención. 
Las medidas u l t e r io res debían depender de la 
r e s p u e s t a que se recibiese; pe ro si un campa-
mento f u e r a de V e r a c r u z ó el ade lan ta rse ha-
cia Ja lapa era necesar io por razones sani tar ias 
ó mili tares, debió p e d i r s e en t é rminos que ins-
p i rasen respe to y no de un modo que est imu-
lase á la r e s i s t enc ia . " 

El genera l P r i m d e s d e Orizaba es taba en co-
r respondenc ia con el vicealmirante La Gra-
viére. El 17 de marzo escr ibía és te á aquél, 
"que esperaba q u e concluirían su obra de 
acuerdo , consagrándose á un objeto más noble 
que los acreedores ex igen tes . " "Tiene us ted 
razón, respondía el genera l , no quememos 
n u e s t r a s naves por u n p re t ex to fútil , pero las 
nuevas contr ibuciones á nues t ros nacionales y 
las amenazas de Doblado nos obligan á m a r c h a r 
como soldados: reunámonos , obremos, y que 
es to concluya. Mr . VVyke es tá de acuerdo con-
migo." "Es toy p ron to á romper con us ted la 
convención de la Soledad, respondía el vice-

almirante, pero mi resolución es no tolerar que 
se inquiete á los mexicanos enemigos del go-
bierno: yo no mi ra ré mi misión como cumplida 
sino después de habe r se fundado aquí una mo-
narquía; escucharé los consejos de usted, pe ro 
yo perder ía todo mi prest igio si apareciese ba-
jo la influencia del general español. Marche-
mos á Puebla, pidamos una amnist ía al gobier-
no, que concluya con la gue r r a civil, pa ra po-
der consul tar ser iamente al país- ¡Qué f u r o r 
de g u e r r a se ha apoderado súbi tamente de Mr . 
Wyke! Es preciso que usted haya recibido por 
la Habana noticias que no conozco- ¿Qué enig-
ma es es te?" 

Y luego, el 20 de marzo escribía el vicealmi-
rante, "que si había firmado la convención de 
la Soledad, e ra como una t regua para ob ra r sin 
violencia sobre la opinión; pero que las nuevas 
proscr ipciones del gobierno mexicano le dispo-
nían ya á una r u p t u r a y es taba pronto á reple-
garse, según lo convenido, y á hacer una nueva 
campaña; que no desconocía los servicios del 
general P r im, pero que la expedición f r a n c e s a 
no es taba subordinada á nadie, y que pa ra lle-
ga r al fin que se había propuesto, iba á aprove-
charse de la s impat ía que había en México por 
la F r a n c i a . " 
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El 20 y 21 respondía el general P r im, que su 
act i tud enérgica y la de Wyke venía de los nue-
vos emprés t i tos forzosos y de las amenazas de 
Doblado, y que si no había salido para Puebla , 
e r a por la en fe rmedad del inglés; pero que ha-
bía invitado á llegar has ta Orizaba á los minis-
t ros de hacienda y de just ic ia para t r a t a r so-
b re las contr ibuciones y la aduanade Yeracruz. 

El vicealmirante deseaba que las conferen-
cias que debían empezar el 15 de abri l en Ori-
zaba, se tuviesen en Puebla, aunque ya temía 
que ellas no llegarían á verificarse. El 22 pre-
vino al jefe político y mil i tar de Tehuacán, "que 
el general Almonte l legaría allí el 31, y que iba 
á hacer re t roceder sus t ropas , sin aprovechar-
se de los convenios de la S o l e d a d / ' Declaró 
además en ca r ta de esa f echa al general P r im, 
"que debía velar por la segur idad de Almonte 
y de s u s amigos, que es taban bajo la protección 
de su bandera; pero insist ía en que no veía por 
qué no había de seguir el acuerdo e n t r e los alia-
dos, y en que sin in ten tar se f undase una mo-
narquía cont ra el voto de los mexicanos, tenía 
misión de dejar d e t r á s de él un gobierno fuer-
te y du rade ro . " 

Aquí las cosas tomaron un aspecto más g ra -
ve. El general P r im y Mr. Wyke invi taron ofi-

cialmente á los r e p r e s e n t a n t e s f r a n c e s e s á reu-
nirse en Orizaba para una entrevis ta , que era 
ya indispensable "en vista de la ac t i tud toma-
da por la p a r t e f r ancesa de la expedición alia-
da." Y en ca r ta par t icular del mismo día 23, 
escribía el general P r i m al vicealmirante, ' que 
el acto de llevar al in ter ior del país á los emi-
grados políticos para que organicen la destruc-
ción del gobierno exis tente , no tenía ejemplo ni 
podía comprenderlo , y que desde aquel día, em-
pezaba á hacer sus preparativos de reembarque. 
Mr. Wyke, añadía el general , e s t á en todo con-
forme conmigo." 

El general P r i m , de acuerdo con los ingleses, 
fué á Tehuacán pai*a ver, dice en su discurso 
en el senado, si podía impedi r la r up tu ra , para 
lo cual era preciso mandar á V e r a c r u z á Almon-
te y á sus amigos, " q u e i b a n s e m b r a n d o lacons-
piración, la revuelta y la des t rucc ión por todo 
el pa í s ; " pero nada obtuvo del vicealmirante, y 
el general P r im se volvió á Orizaba "convenci-
do de que la r u p t u r a e ra inevi table ." 

Los comisionados ingleses, pa ra hacer ver 
toda la importancia que daban á la resis tencia 
de r e e m b a r c a r á Almonte, como lo exigía Juá-
rez, dijeron que en vista de esa protección, el 
batallón de la mar ina real, que estaba próximo á 



marchar á Ornaba, s e r eembarcaba en seguida. 
En lo cual no decían la verdad los comisarios 
ingleses, pues to que desde el Io ele marzo, es de-
cir, veint icuatro días antes de la decisión del 
r e e m b a r q u e de las t ropas españolas, escr ibía 
Mr. Wyke á su gobierno: " E n el despacho de 
21 de E n e r o me m a n d a V. E. que no me oponga 
á que se re t i ren las t r o p a s de mar ina de Vera-
cruz cuando empiecen los meses insa lubres . 
Lejos de oponerme, me aprovecho con mucho 
gus to del permiso q u e se me da, pues que tan-
to el comodoro como yo hemos incur r ido en 
g r a n responsabi l idad al permi t i r les que adelan-
ten h a s t a Orizaba." 

Lord Russel l por su pa r t e escribía á su em-
bajador en Pa r í s 'en 11 de marzo: " I n f o r m é tam-
bién al conde de P l ahau t de las ó rdenes que ha-
bíamos dado y de las que íbamos á da r pa ra em-
barca r las t ropas de mar ina , al ap rox imarse la 
estación epidémica. Le demos t ré con los docu-
mentos impresos en el parlamento, que esas 
instrucciones no e r an nuevas, sino una conti-
nuación de nuestras anteriores determinaciones." 
Lord Cowley contestó ellJ¿ de marzo: " M r . Thou-
venel m e manifestó g r a n sent imiento al saber 
que se habían enviado órdenes á Veracruz pa-
r a r eembarca r las t ropas de mar ina an tes que 

llegase la estación enferma. S. E. exp re só que 
tenía la esperanza de que si las fuerzas de ma-
r ina de S . M. hubiesen avanzado hacia Jalapa, 
donde el país e s saludable, se les permi t i r í a 
permanecer . Le contes té que ya recordar ía 
que desde el p r imer ins tante en que se pensó 
en la expedición, el gobierno de S. M. había de-
clarado que no podía sumin i s t r a r n inguna fue r -
za t e r r e s t r e , y que las de mar ina no podían per-
manecer en t i e r ra los meses i n sa lub re s . " 

Antes de dar cuenta de la conferencia (lla-
mada con razón la ca tás t rofe de Orizaba), en 
que los plenipotenciarios declararon ro tas s u s 
relaciones, conviene conocer la mala impres ión 
que los convenios de la Soledad habían causa-
do en Europa y la enérgica reprobación de los 
gobiernos respectivos. El de España respon-
dió al general P r i m : "S . M. la reina, n u e s t r a 
señora, se ha enterado, con todo el in te rés que 
la naturaleza del asunto inspi ra , del despacho 
de V. E. de 20 de f eb re ro y de los documentos 
que acompaña, y como V. E. hab rá recibido ya 
las d i fe rentes reales órdenes que se le comuni-
caron por el anter ior correo, h a b r á compren-
dido fáci lmente la impresión que sus noticias 
han producido en su real ánimo. 

"Si el gobierno de S. M. deseaba que se ob-



se rvara con el de la república mexicana un sis-
tema de moderación y de templanza tan amplio 
y desembarazado como lo permit iesen la natu-
raleza de los hechos que han producido la ac-
ción combinada de las t r e s potencias y las con-
diciones propias de ese gobierno, no creía que 
fue se necesaria llevarlas tan lejos que pudiera 
hacerse concebir alguna duda e n t r e los mexi-
canos mismos, respecto á la decisión con que 
se prosiguieron las reclamaciones, unavezplan-
teadas. 

"El gobierno de S. M. da el valor que real-
mente tienen á las consideraciones expues tas 
por V. E. para demos t r a r la necesidad de todas 
las gest iones pract icadas antes del 20 de febre-
ro, y de los prel iminares concer tados con el mi-
n is t ro de Juárez ; pero todavía considera que al-
gunos de ellos darán lugar en el propio país á 
in te rpre tac iones que alienten á una res is tencia 
más obst inada que la que se habr ía opuesto, 
si desde luego se hubiesen p r e sen t ado las re-
clamaciones. 

"Examinando a ten tamente los prel iminares , 
s e ve que por la p r imera cláusula "eZ gobierno 
de D- Benito Juárez (sic) adquiere una fuerza 
moral que no tenía, pues que dando fe á la pa-
labra de que posee todos los e lementos de fuer-

za y de opinión para conservarse , se en t r a des-
de luego en el t e r r eno de los t r a t ados ó de las 
negociaciones. Es to hub iese podido hacerse , 
omitiendo la manifestación que hub ie ra lleva-
do consigo los inconvenientes que se p resen tan 
al p r imer golpe de vista " 

Como de cos tumbre , el gobierno español fué 
más explícito con el emba jador de Franc ia en 
Madrid. En 23 de marzo da cuen ta Mr. Ba r ro t 
de que el general O'Donnell y el minis t ro de 
estado le han dicho, "que el gobierno de la rei-
na ha exper imentado una penosa impres ión al 
t ener conocimiento del a r reg lo de la Soledad; 
que el p r imero le había leído todo el despacho 
que se escr ibía al gene ra l Prirn, cuya fo rma 
cortés no disimulaba un r ep roche muy categó-
rico y la desaprobación de muchas cláusulas 
del convenio, sobre todo á la que consiente en 
que la bandera de J u á r e z ñote al lado de la de 
las potencias aliadas; quedando sentado, añade 
el embajador , que el gobierno español conside-
ra que los plenipotenciarios todos se han apar-
tado de las ins t rucciones que habían recibido 
y que han obrado con t ra el espí r i tu de la con-
vención de Londres ; pe ro que el mal estaba 
hecho y e ra necesar io r epa ra r lo . " 

La Ing l a t e r r a no ap robó tampoco los conve-
l o 



nios de la Soledad. El embajador de Franc ia en 
Londres escr ibía el 28 de marzo á su gobierno: 
" T e n g o el g u s t o de poder anunciar á V. E. que 
Lord Russel l t i ene la misma opinión que V. E. 
sobre la manera con que se han conducido los 
negocios; porque una diferencia de opinión en-
t r e los gobiernos sobre la marcha seguida por 
sus comisarios, no har ía mas que agravar con-
s iderablemente los inconvenientes de la situa-
ción. Lora Russe l l no vacila en v i tuperar el 
l enguaje de que se ha usado con el gobierno 
mexicano considerándole en oposición comple-
ta con los hechos que hicieron necesar ia la con-
vención de Londres , y c ree que si el gobierno 
de México no daba la sat isfacción pedida en un 
plazo dado, se habr í a debido r ecu r i ir á l a fue r -
za; que el gobierno inglés no a p r u e b a tampoco 
el que se pe rmi t a al pabellón de J u á r e z flote al 
laclo del de las t r e s potencias y que, en fin, el 
gab ine te inglés mira los hechos del mismo mo-
do que el f r a n c é s . " 

En Franc ia la irri tación fué g rand í s ima y el 
Moniieur anunció con toda solemnidad, "que el 
gobierno f r a n c é s desaprobába los convenios ele 
la Soledad por s e r contrar ios á la dignidad de 
la F ranc ia . " 

En tanto, tomada ya la resolución de reezn-

barcar las t ropas españolas, lo puso el general 
P r im en conocimiento de su gobierno, y espe-
ró la conferencia, "no con t ranqui l idad, sino 
con febri l impaciencia," según dijo después en 
el senado. Por su pa r t e el vicealmirante f ran-
cés comunicó á los otros dos comisarios y al 
gobierno de Juá rez su resolución de re t i r a r se , 
conforme á lo estipulado en la Soledad, para el 
caso que no hubiese avenimiento, y r o m p e r l a s 
hostil idades si e ra necesario. El minis t ro de 
Ing la t e r ra acudió también á Orizaba con el co-
modoro Dunlop, después de haber reembarca-
do su gente , y .Mr. de Sal igny no se hizo espe-
rar tampoco. 

Reunidos en Orizaba el 9 de abril, empezó la 
conferencia por una aclaración del conde de 
Reus contra la acusación de pérdida de tiempo, 
la cual había sido causada por la fal ta de t ras-
portes , y que si se hubiese emprend ido la 
marcha en malas condiciones, un desas t r e no 
hubiera sido difícil, m ien t r a s que así han po-
dido llegar cada cual á su des t ino á e spe ra r el 
día fijado pa ra las conferencias del 15 de abr i l 
con el gobierno mexicano. Mi:, de Sal igny res-
pondió que él había sostenido la necesidad de 
un largo plazo para poder recibi r nuevas ins-
t rucc iones de su gobierno. 



El general P r i m sostuvo que todo caminaba 
pe r fec tamen te y deb iaespe ra r se la sat isfacción 
que se buscaba por medios pacíficos, cuando la 
llegada del genei-al Almonte y de otros mexi-
canos arrojó la manzana de la discordia. Aña-
dió el conde de Reus que en una visita que le 
hizo el general Almonte, le declaró que conta-
ba con el influjo de las t r e s potencias pa ra es-
tablecer una monarquía, y que este proyecto 
ser ía muy bien recibido en México y realizado 
an tes de dos meses. El comodoro Dunlop con-
firmó lo dicho por el conde de Reus. E s t e re-
plicó al genera l Almonte que su opinión e ra 
d iametra lmente opuesta y que no debía con-
tar con el apoyo de la España ; que la repúbli-
ca e ra ant imonárquica y que había aconsejado 
á Almonte que se marchase . 

El vicealmirante La Graviére sostuvo que 
es taba en su derecho de obra r como le pare-
ciese, pues to que conforme á los convenios de 
la Soledad, se había venido con sus t ropas al 
pun to indicado en ellos, para el caso de la rup-
tura . 

Se susci tó la duda de si los comisarios f r an -
ceses podrían obra r solos conforme al t r a tado 
de Londres . El inglés y el español creían que 
no. Luego se d iscute sobre si los f r anceses te-

n íanderecho de p ro tege r á los mexicanos ene-
migos del gobierno de Juárez . Los comisarios 
inglés y español sost ienen que eso es in f r ing i r 
el t r a tado de Londres : los f r a n c e s e s sostienen 
su derecho de in te rpre ta r lo , y se controvier te 
además si ese acto const i tuía una intervención. 

Mr . de Saligny indicó los inconvenientes de 
la conciliación que se había intentado, pues to 
que desde entonces a u m e n t a r o n las violencias 
y desmanes del gobierno mexicano, aserción 
que contradijei 'on los comisar ios inglés y es-
pañol. El conde de R e u s sos t iene que se debía 
c ree r en las p romesas del gobierno mexicano, 
y sobre todo e spe ra r al 15 de abr i l ; pero el mi-
n i s t ro f r a n c é s insiste en los nuevos atropellos 
contra los súbdi tos f r a n c e s e s (io cual niega el 
inglés), y en que el gobierno mexicano ha roto 
el convenio de la Soledad. 

El conde de Reus pide explicaciones sobre lo 
que el minis t ro f r a n c é s dijo al coronel español -
Menduiña y al señor Cortés, cónsul d e Espa-
ña, sobre el d isgus to con que el conde de R e u s 
veía la candida tura del Arch iduque , porque él 
mismo asp i raba á hace r se coronar como em-
perador de -México, y aun parece q u e había de-
clarado poseer p r u e b a s de ello. 

El conde de R e u s p ro tes ta ené rg icamente 



cont ra semejante aseveración y exige á su co-
lega que dé explicaciones sobre esto; añadien-
do que una versión tan a b s u r d a en boca del 
público no tendr ía importancia, pero q u e tenía 
un carác te r grave viniendo de Mr. de Sal igny. 

Los comisarios f r a n c e s e s convinieron en que 
habían hablado en ese sentido, pero asegura-
ron que sólo repi t ieron lo que de público se de-
cía; que había una carta , que también leyó el 
vicealmirante, escr i ta por una pe r sona muy 
afec ta á la candidatura del genera l P r i m para 
el t rono de México, y q u e aun se habían hecho 
insinuaciones, como si el emperador Napoleón 
fue se favorable á ese proyecto: que los ar t ícu-
los de El Eco de Europa ten ían impor tanc ia por 
h a b e r declarado el conde de R e u s que e se pe-
riódico no es tampaba una sola pa labra s in la 
previa aprobación de S. E-1 También dijo Mr. 

1 H e aquí lo q..e escribía El Eco de Europa-
«Una palabra y hemos concluido- H a y personas cuyo 

nombre es un programa; hay indiv idual idades que son el 
s ímbolo de una gran empresa, y la persona y el n o m b r e 

P A r , - S ° n e l
l

S Í m b 0 , 1 ° -v 0 1 l ^ g r a f t i a d e esta 
expedición. México y el m u n d o en te ro le conocen v le 
admiran , y mas de un corazón mex icano palpi ta hoy'con 
el solo recuerdo de sus maravillosas hazañas. P o r q . i e t e -
S S

p | ' ! . : l ' l f i noble capitán que la Grecia y Roma ha-
™ e ! a d " l a , categoría de sus dioses, uñ héroe que 
en la edad medra h a b n a sido el fundador de una d inas t í a 
£ 5 F / S T ^ ¿ a sabido resuci tar la terrible poe-
s u de los combates de Homero; t enemos ah í un pa lad ín 

de Saligny que le chocó una f r a se del genera l 
Pr im, cuando al decir que consideraba absur -
da la candidatura de un príncipe austríaco, aña-
dió que quizá tendr ía más probabi l idades de 
éxito "un soldado de for tuna ." 

El conde de R e u s declaró que aludía á un sol-
dado de fo r tuna mexicano; que jamás había au-
torizado á nadie para que pudiese imputá rse le 
semejan te proyecto por cuenta propia, ni esta-
ba dispuesto á tolerarlo; y que si bien e r a cier-
to que nada publica El Eco ele Europa sin su 
aprobación, no lo e ra menos que nada podía en-
con t r a r se en aquel periódico relativo á su can-
d ida tura para el t rono de México; suposición, 
por otra par te , que le ofendería p rofundamen-
te, pues, aunque en aquel.país se le proporcio-
nasen todos los tesoros del mundo, apreciaba 
glorioso, que corno soldado es un rayo de guerra, un rayo 
de gloria, y como hombre de Estado se muestra el amigo 
más sincero de todas las reformas políticas que hacen la 
felicidad de las naciones. En donde quiera que brilla su 
espada, la victoria es segura; en dondequ ie ra resuena su 
voz, el t r iunfo de la libertad y el progreso del siglo que-
dan asegurados. Si algo fuese'posible añadi r á la confian-
za inspirada por la grandeza de las potencias aliadas. Mé-
xico encontrar ía una nueva garantía en el conde de Reus. 

"El héroe de Casti l lejos desembarcó el 18 de enero, y 
montó á caballo en el muelle, escoltado por val ientes ofi-
ciales y por un bril lante estado mayor, dirigiéndose al 
cuartel general, admirado por la mul t i tud que se agrupa-
ba :í contemplar le , con éxtasis. 

"A la llegada del general Pr im, la c iudad tomó un as-



inf ini tamente más la posición que se había ad-
quir ido por sí mismo en España, como que na-
da valía tan to para él como la benevolencia de 
su Soberana y la estimación de sus compatrio-
tas. 

Los comisarios f ranceses observaron que na-
da había en es to que rebajase al conde de Reus ; 
replicó és te que semejantes suposiciones e ran 
ofensivas para su bien reconocida lealtad. 

El conde de R e u s preguntó en seguida si los 
comisarios f r a n c e s e s pensaban seguir obrando 
conforme al t r a t ado de Londres. Contestaron 
que sí, pero que se creían l ibres ele in te rpre -
tar lo conforme á su deber y á su derecho. 

El secre tar io del plenipotenciario español le-
yó una nota de Doblado, pidiendo que se reem-
barcase al genera l Almonte y sus compañeros: 
pecto de fiesta v de alegría que no se había visto hasta 
entonces. Su -"la presencia producía ese efecto; y des-
pués de su en rgico discurso, esa alegría siguió su curso y 
fué completada por la prontitud v la habilidad de sus me-
didas. 

"Para condensar nuestras observaciones v hacernos en-
tender bien, nosotros personificamos el pensamiento de 
la expedición en uno solo de sus representantes, en el 
conde de Reus; y nos es lícito el hacerlo sin apariencia 
de vanidad nacional, porque el plenipotenciario español, 
aunque haya obrado siempre de acuerdo con los de las 
otras dos naciones, ha sido el móvil y el consejero de to-
das las medidas que se han adoptado: en una palabra, el 
a lma de la empresa. 

«Y natural es que así suceda, porque el conde de Reus 

Jos comisarios f r a n c e s e s leyeron o t ra , respon-
diendo que no podían'acceder á l a demanda del 
gobierno mexicano. Los comisarios ingleses y 
españoles negaron su asen t imiento á esa res-
puesta. 

El vicealmirante manifes tó que en ningún 
país del mundo había visto un s i s t ema de te-
r ror semejante al del gobierno mexicano; que 
su opresión e ra odiosa; que con los más frivo-
los pre tex tos se a r r e b a t a b a á l o s p a d r e s de sus 
hijos y á és tos de su familia; se despojaba á 
los ciudadanos de sus propiedades y se ahoga-
ban aún las más t ímidas manifes tac iones de la 
opinión pública; y en fin, citó e jemplos de ame-
nazas de fus i la r mien t r a s se e s t aba t ratando. 
Mr. de Sal igny opoyó e s t a s apreciaciones. 

Sir- Ch. Wyke dijo que la mayor ía del pueblo 
tiene el mismo origen que el pueblo cerca del cual la Eu-
ropa se propone obrar, y es natural también por otras ra-
zones que son exclusivamente personales 

«Figurémonos al conquistador de Africa en medio de su 
brillante pléyade de guerreros, suspirando por el peligro y 
la gloria, á la cabeza de una falange de veteranos que le 
miran casi como á un dios. Contemplémosle ante un pue-
blo que le invita á los combates, que le provoca á medir 
su espada, y podremos formarnos una idea de lo que le ha 
costado permanecer tranquilo en frente de los campos de 
batalla y sacrificar sus instintos y sus hábitos en los al-
tares de la paz, de la justicia, de la humanidad, con el fin 
generoso de ahorrar á México la efusión de sangre. 

«Esta conducta es no solamente digna de admiración, 
sino que causará asombro en toda la Europa, en donde el 



mexicano e ra favorable al actual gobierno ' y 
que no había pa r t ida r ios de la monarquía 

El vicealmirante dijo que la cuestión de la 
monarquía e r a p u r a m e n t e accidental: que lo 
más u rgen te e ra es tab lece r un gobierno mora l 
y respe tado que no ahogase la expres ión del 
p a í s : que la exis tencia de una mayoría mode-
r ada era indudable ; pero que callaba temiendo 
que los aliados eran hostiles. 

El conde de R e u s dijo que no había en que 
f u n d a r esa hosti l idad, y que desde la Habana 
mani fes tó á los mexicanos que su intención era 
t r a t a r con el gobierno establecido en México; 
que fueran á México, se const i tuyesen en go-
bierno y que t r a t a r í a con ellos. 

El vicealmirante añadió, que las pe r sonas 
d ignas de s impat ía e ran aquellas que no per-
cond * de Reus es nuís conocido que aquí por sus hazañas 
fabulosas v su valor tan caballeroso. La Europa recono-
cerá difícilmente al héroe de Reus y de Tetumi en el t ran-
qui 'o v prudente plenipotenciario de la V e r a c r u z ^ <M 
general Prim se hubiese dejado llevar por sus instintos 
be ¡cosos, el mundo nada habría vista de extraño, por-
q i v no hubiese hecho sino añadir un asunto más a su ga-
h-n'a de cuadros heroicos, y el mundo esta acostumbrado 

«Lo que parece nuevo en su vida, es el heroísmo de su 
1 Mala memoria t iene Mr. de Wyke. Va se ha visto en 

otra parte que llamaba & ese gobierno impotente y co-
rrompido, y que no veía mas remedio que la interven-
ción extranjera. '" 

tenecían á par t idos ex t remos y gemían por 
todo el país; que ese part ido aparecer ía el día 
en que tuviese l ibertad y confianza, lo cual se 
lograría marchando sobre México. 

Mr. de Sal igny añadió que s u s compatr iotas 
seguían oprimidos en la capital; que había re-
cibido peticiones reclamando la marcha de las 
t ropas como única cosa para evi tar su ruina 
completa. 

El comodoro Dunlop manifes tó que los f ran-
ceses res identes en la capital, verían al contra-
rio con d isgus to esa marcha de las t ropas , y 
Sir. Ch. Wyke añadió que en t re las personas 
del gobierno mexicano había miembros muy 
dist inguidos, y que la conducta seguida era la 
mejor pa ra consolidar un gobierno aceptable 
pa ra todos. 

Los comisarios inglés y español manifesta-
ron que no habr ía arreglo, si sus colegas no 
obraban conforme á los convenios de Lond re s 
y de la Soledad. 

paciencia, y esto es un bien. La conducta del conde de 
Reus ha servido no solamente para disipar las dmlas del 
gobierno mexicano, sino que ha ejercido una influencia 
mágica en el ánimo de laa poblaciones. 

«En México-dicen sus amigos, que es el ángel extermi-
nador, el ángel del consuelo, el león de la batalla, el se-
midiós de la guerra, y que para hacer su retrato, Homero 
le habría comparado á Marte.» 



Mr. de Saligny replicó que su infracción de-
bía achacarse al gobierno mexicano. 

A esto responde Sir Oh. Wyke, refaciéndose 
al t i 'atado de Londres , y el conde de R e u s lee 
el d i scu r so de Mr . Billault, en que dice que el 
t r a tado de Londres de termina la conducta de 
los aliados. El conde sostiene el derecho de los 
mexicanos para oponerse á a l terar sus ins-
t i tuciones por la fuerza. 

El vicealmirante f r ancés declara que no abri-
ga s impat ías hacía un gobierno á quien se le 
viene á predicar paz y conciliación, y que res-
ponde con sanguinar ias ejecuciones y edictos 
de proscripción. 

Los comisarios de la Ing la t e r ra y de Es pan a 
sost ienen que no pueden convenir en el movi-
miento re t rógrado por se r contrar io á los com-
promisos recíprocos. 

El vicealmirante replica que los armist ic ios 
pueden romperse por una de las par tes , y aña-
de que es tá obligado á r e t i r a r se en caso de rup-
t u r a y que la c ree plenamente justificada; que 
su resolución no liga á sus colegas, y que acep-
ta la responsablidad de tal medida ante ellos 
mismos, su gobierno y el mundo entero. 

El conde de Reus dice que no puede haber 
armis t ic io donde no ha habido g u e r r a ; á lo que 

replica Mr. de Sal igny, que ella exis te desde la 
ocupación de Veracruz , é ins is te en marchar á 
México para saivar á s u s nacionales, víctimas 
cada día de nuevos atropel los , y declara que no 
volverá á t r a t a r mas con el gobierno de Juá-
rez. 

Los comisarios inglés y español replican á su 
vez que nada significa una resolución semejan-
te, y que no aceptan ni subsc r iben esa contes-
tación á Doblado- Al mismo t iempo declaran, 
que si los f r anceses p e r s i s t e n en oponerse á la 
re t i rada de los emig rados mexicanos y en no 
tomar p a r t e en las conferenc ias del 15 de abril, 
se marcharán del t e r r i t o r io mexicano, consi-
derando esa conducta como una violación del 
t r a tado ele Londres y de los pre l iminares déla 
Soledad. 

El vicealmirante f r a n c é s manifiesta entonces 
que cualquiera de los aliados que permanezca 
en -México, puede o b r a r en favor de los intere-
ses de las t r e s potencias; pero los comisarios 
inglés y español con tes tan que eso compete só-
lo á sus gobiernos. 

Se discute luego el modo y época en que las 
fuerzas inglesas y españolas deben evacuar el 
terr i tor io. El v icealmirante of rece los buques 
f r a n c e s e s para t r a s p o r t a r las t ropas es paño-



las; pe ro el conde d e R e u s dec la ra que sólo ha-
rá uso de los b u q u e s ingleses . 

Tal es la famosa ac ta de Drizaba, que tan hon-
da impres ión p r o d u j o en E u r o p a y que inau-
g u r ó una época d e t r i s teza y d e c ruen tos sa-
crificios! 

El 20 salió de Orizaba el gene ra l Prirn, en-
cont rando en el camino de V e r a c r u z al general 
Lorencez, que avanzaba con s u s t ropas . Las es-
pañolas s iguieron h a s t a aquel p u e r t o para em-
barca r se á bordo d e los buques ingleses, que 
el comodoro Dunlop y Sir Cli. W y k e habían fa-
cilitado con t a n t a complacencia al genera l 
P r im . En la Habana se vió con t r i s teza suma á 
los bravos soldados españoles volver sin haber 
cumplido su gloriosa misión, q u e t an tas sim-
patías había encon t rado en la isla, conocedora 
de las desgrac ias d e México y d e su único re-
medio. El general P r i m fué á los Es tados Uni-
dos an t e s de segu i r pa ra -Madrid, habiendo si-
do muy bien recibido y obsequiado por los 
amer icanos del Norte . 

CAPITULO V I I I 

Él gobierno español aprueba al general Prim- — Opi-
nión de algunos diputados y senadores españo-
les.—Resentimiento de la Francia.—Impresión 
en Europa-—La Inglaterra aprueba la ruptura-
El gobierno español que, como se ha visto, 

había desaprobado en detalle lo hecho por el 
general P r im, aprobó completamente su con-
ducta después de la re t i rada, y lo declaró así 
en la solemne discusión del senado y del con-
greso de los diputados. El gobierno español, 
después de examinar en su conjunto la conduc-
ta del conde de R e u s y todas las fases de esta 
negociación; encontró que el conde había in ter -
pretado fielmente su política y sus instruccio-
nes. Desde entonces desembarazó al genera l 
Pr im de toda responsabil idad y asumió ante la 
nación y an te la Europa la dé l a s consecuencias 
de es tos acontecimientos-

En la cámara de d iputados exclamaba el ora-
dor demócrata señor Rivero: "Marchábamos 
victoriosos á México- ¿Dónde están nues t ro s 
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soldados? En la Habana; y en vez de ellos es tán 
los f r anceses por el camino épico y glorioso qué 
recorr ían los soldados de Hernán Cortes. Me 
chorrea sangre el corazón; hay una vergüenza 
patriótica que me cubre en este momento. A 
Cortés y s u s soldados les cupo la g ran gloria: 
á nosotros la g ran vergüenza. ¿Y esta es la po-
lítica que defendéis? ¿Son estos los g r andes 
t r i u n f o s que presentáis? 

" Y yo pregunto al gobierno: la vuelta del 
ejérci to español, ¿es un gran tr iunfo? Porque 
el señor minis t ro ayer hablaba de la influencia 
que había adquir ido España desde que el mi-
n i s t ro actual regía los destinos del país, y yo 
no creo que ha habido desde 1808 acá un acon-
tecimiento internacional que haya her ido más 
y haya causado más luto á mi país. Si teníamos 
que hacer allí, ¿por qué nos hemos vuelto? Si 
no temarnos que hacer, ¿por qué hemos ido? 
¿No sent i rá nues t ro ejército en la isla de Cuba 
ver á los f r anceses ir por el camino que Her-
nán Cortés i lus t ró con su epopeya?" 

El diputado progres i s ta señor Olózaga excla-
maba: 

"Ya habéis visto el resul tado que habéis ob-
tenido con vues t ras negociaciones diplomáti-
cas,. y las consecuencias que nos ha t ra ído una 

expedición en la que se fiaban t a n importan-
tes resultados. 

"Los Es tados Unidos, cont ra los cuales podía 
haberse pensado en levantar un valladar que 
contuviese la invasión de la raza anglo-sajona, 
t iene el mismo motivo d e queja y odio hacía 
nosotros, que si lo hubiésemos realizado, por-
que bien demos t rado queda que no ha sido por 
falta de deseo, sino de la conveniente inteligen-
cia y previsión. 

"Las repúbl icas americanas , que con tanto 
menosprecio han t ra tado á n u e s t r o s nacionales, 
que han violado los t r a t ados , que han insultado 
nues t ro pabellón y que podían t e m e r al ver que 
España por p r i m e r a vez enviaba u n a expedición 
respetable y se unía con o t ras potencias para 
hacerlas reconocer su super ior idad en aquel 
continente, aumen ta r án su audacia y t ra ta rán 
peor á los desgrac iados españoles-

"Los par t idar ios conservadores , tan to en -Mé-
xico, como en las demás repúbl icas america-
nas, que han sido s i empre favorables á los es-
pañoles, se han vuelto cont ra la España y se 
declaran, y no pueden menos de dec lararse 
part idar ios de la Francia . 

"Y sobre todos los males mater ia les y sobre 
todas las desgrac ias que á es to se siguen, hay 



un mal moral, hay un mal que s iente uno en el 
fondo de su alma y que no t iene remedio. 
Cuando ha sabido la América, cuando ha sabi-
do el mundo entero que los soldados españoles 
habían pisado el t e r r i to r io que i l u s t r a ron con 
sus admirables hazañas H e r n á n Cortés y sus 
heroicos compañeros, y que h a n abandonado 
aquel terr i tor io , no sólo sin exigir y obtener 
satisfacción cumplida de los agravios, sino has-
t a sin pedirla, habéis echado un bor rón en la 
página más br i l lante de n u e s t r a his tor ia que 
las páginas de n u e s t r a independencia en los 
t iempos antiguos y modernos ." 

Y el elocuente diputado señor Ríos Rosas : 
"Ya lo sabe el congreso: lo e s t amos contem-

plando, y nos parece un sueño; en América se 
ha abdicado para mucho tiempo, cualquiera 
que sea la conducta ul ter ior del gobierno, con 
estos hombres ó con otros; se ha abdicado, di-
go, para mucho t iempo la influencia moral, la 
influencia legítima que deber íamos ejercer , no 
sólo en México, sino en toda la Amér ica espa-
ñola; y con esa influencia se ha abdicado la de-
fensa de nues t ros nacionales, de nues t ro s prin-
cipios, de nues t ros in te reses políticos y mate-
riales, la defensa, la custodia, el cultivo y el 
desarrollo de n u e s t r a civilización en el mundo.. . 

" S i habíamos ido allí pa ra de r r i ba r á Juárez; 
si habíamos invocado la cooperación de sus ene-
migos; si habíamos ido promet iendo al país la 
l ibe r t ad de acción necesar ia para que derr iba-
se á aquel gobierno y pa ra que crease un go-
bierno nacional, el gobierno que quisiese; si 
todo e ra cierto, inconcuso, notorio, cuando nos 
aliábamos con Juárez, ¿qué hacíamos? ¿Cuál e ra 
el resul tado de n u e s t r a acti tud? Que á los ene-
migos de Juá rez les habíamos tendido un ho-
r r ib le lazo. Eso pueden decir los mexicanos, 
eso dicen; por eso es tamos hundidos allí; por 
eso no podemos levantarnos en mucho tiem-
po." 

El d iputado y escr i tor señor Coello y Quesa-
da: 

"Séamos f rancos , y apelo á la conciencia de 
todos los h o m b r e s que han sido gobierno de mi 
país, y podría apelar á la misma conciencia del 
señor Olózaga que ha ocupado pues tos diplo-
máticos impor tan tes en Europa: es ta acción 
mancomunada de la Francia , de la Ing l a t e r r a 
y de la España en los asuntos de México, es ta 
intervención que no se dirigía á conquis tar ni 
á dominar ni á imponer n inguna clase de go-
bierno, sino á colocar á México en situación de 
poder da r se un gobierno digno del siglo en que 



vivimos, ¿no ha sido el bello ideal de los gobier-
nos de n u e s t r a patria? Un año y otro año he-
mos deseado esa acción que han impedido, pri-
mero, n u e s t r a s disensiones civiles, nues t r a 
impotencia: después la indiferencia con que 
esas dos g r andes naciones de Europa, la Fran-
cia y la Ing la te r ra , habían visto las calamida-
des de México, y por iiltimo, el veto de los Es-
tados Unidos, la doctrina Monroe-" 

El señor genera l senador marqués de Nova-
liches: 

" P e r o ya que el ministerio por su gusto , con 
datos como nadie, siendo el único que podía te-
nerlos para poder apreciar mejor todo lo pasa-
do, ha querido que pese sobre él la responsa-
bilidad, yo le d i ré que no se t ra ta de cuestión 
ex t ran je ra , que no se t ra ta de cuestión france-
sa, que se t r a t a sola y exclusivamente de cues-
tión nacional, de cuestión española. ¿Y qué sa-
tisfacción les dará á los españoles que habien-
do ido á México, y pensando cruzar sus manos 
con las de sus hermanos los soldados de la rei-
na que habían quedado en la Península , han 
visto de f raudadas sus esperanzas? ¿Que satis-
facción les dará á los pueblos que han manda-
do á sus hijos á aquel país mor t í fe ro donde tan-
tos han perecido? ¿Qué satisfacción le dará á 

la nación que ve consumirse á rauda les el teso-
ro público? V u e s t r a conciencia, señores minis-
t ros , o s l o d i rá : vues t ra conciencia os d i rá la 
única satisfacción que le queda al pa í s . " 

Resent ido el gobierno f r a n c é s d e la solemne 
aprobación que el de España había dado á lo he-
cho por el conde de Reus, aprovechó la ocasión 
con que le b r indaba la nota del m in i s t ro de es-
tado español de 21 de mayo al encargado de ne-
gocios en Par í s , disculpando y aprobando al 
general P r im . 

Consideraba el gabinete de Madrid que la car-
ta del vicealmirante La Graviére just if icaba las 
resoluciones del conde de Reus , toda vez que és-
te había creído encont ra r la ofensiva á su país. 
A lo cual respondía Mr. Thouvenel: " q u e no se 
debía da r t an ta i m p o r t a d a á una ca r t a privada, 
y que las buenas relaciones del a lmi ran t e con 
el general español alejaban toda sospecha, co-
mo lo p r u e b a la cordialidad de la r e s p u e s t a á 
esa ca r ta por el general Pr im. 

"Que el gobierno f r ancés había dado p ruebas 
de los buenos sent imientos que s i empre ha 
abrigado por la España, y que la divergencia de 
algunos pun tos secundarios no e r a un motivo 
para abandonar una e m p r e s a en que el gabine-
te de Madr id había manifes tado t an to ardor , 



que has ta parecía como que quer ía hacerse jus-
ticia por s ímismo antes de negociar; que elcam-
bio cordial de ideas y las segur idades dadas por 
la España, hacían c reer que las ins t rucciones 
dadas nuevamente á los agentes respectivos es-
taban de acuerdo, é iban á p roduc i r una mar-
cha más decidida, como parecía indicarlo la car-
t a del general Pr im de 21 de marzo al vicealmi-
rante , por lo cual no podía comprender el go-
bierno de Franc ia el reproche del de España al 
señor La Graviére, de que re r subord ina r los 
in te reses directos y personales que llevaron á 
los aliados al establecimiento previo de una mo-
narquía , sobre todo después de las explicacio-
nes f r e c u e n t e m e n t e enviadas á Madr id por el 
gobierno f r ancés y de la proclama de sus ple-
nipotenciarios, después de la r u p t u r a , en la 
cual, conformando sus pa labras con sus actos, 
negaban toda intención de establecer un gobier • 
no que el país rechazase ." 

Como el señor Calderón Collantes ins is t ía 
mucho en que el a lmi ran te parecía como sen t i r 
que la expedición tuviese un carác te r demasia-
do español, Mr . Thouvenel respondía: " q u e el 
a lmirante lo que quiso decir fué , que en c ier tas 
eventual idades la acción independiente llegaría 
á se r el derecho de cada uno, y que no debía 
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so rp rende r esto, sobre todo al ver que un pe-
riódico (El Eco de Europa), que se imprimía á la 
vista del conde de Reus , no perdía ocasión de 
r ep re sen ta r l e como "el alma y la personifica-
ción completa de e s t a e m p r e s a " ; y que, ade-
más , el mismo general P r i m escribía á su go-
bierno en 27 de febrero , "que el elemento es-
pañol debía predominar , ya á causa de la situa-
ción par t icular de la España, ya por la inicia-
tiva tomada porel la en es ta impor tan te em-
p r e s a . " 

En cuanto á los hechos especiales que habían 
motivado la r u p t u r a , es decir, la protección 
acordada al genera l Almonte, el minis t ro Thou-
venel "la encont raba justificada con las mismas 
apreciaciones hechas por el señor Calderón Co-
llantes, cuando la expulsión del general Mira-
ción; pues en 7 de marzo escribía al conde de 
Reus : " q u e era de t e m e r s e se t ú r b a s e l a buena 
inteligencia e n t r e los aliados, si uno de ellos se 
creía con derecho de dictar contra algún mexi-
cano medidas semejantes á las aplicadas con-
t r a Miramón; po rque eso equivaldría á e jercer 
u n a especie de soberanía que daría lugar á de-
ba tes pel igrosos y á violencias difíciles de jus-
t if icar, y que el r ep re sen tan t e de S. M. Cató-
lica tenía la impor tan te misión de p ro teger á 



todos indis t in tamente , y de impedir todo acto 
que pudiese aparecer apasionado ó violento. 

" E n fin, con la proposición que había hecho 
el gobierno español de abr i r una nueva confe-
rencia, nada se habr í a adelantado, pues bas ta el 
compara r las fechas para convencerse que no 
se hub ie ra impedido la r u p t u r a . " 

P a r a t e rmina r el gobierno f r ancés declara-
ba " q u e cada gobierno pronuncia sobei'ana-
mente en todas las cuestiones en que su digni-
dad y sus in te reses es tán empeñados: que no 
le toca invest igar por qué ahora el gobierno es-
pañol adopta una política de conciliación y de 
deferencia, cuando ninguna ofensa ha sido ven-
gada, ningún perjuicio reparado; y que al cum-
plir solos la ta rea comenzada en común, exigi-
r ían de México garant ías se r ias y d u r a d e r a s 
para el porvenir , al mismo tiempo que ayudar ía 
al país á salir de la anarquía que le devora, en 
lo cual har ía la F ranc ia un servicio á la civiliza-
ción y á l a s naciones aliadas, de cuyos in te reses 
no se apa r t a r í a en aquellas reg iones ." 

Fác i lmente se colegirá que del d i sgus to del 
gobierno f r a n c é s par t ic ipaba con ene rg ía la 
F ranc ia en te ra , que se veía abandonada preci-
p i tadamente por sus aliados, después de haber-
se perdido tan tos meses que permi t ie ron a 

gobierno de Juá rez for t i f icar pun tos que la na-
turaleza había ya hecho fo rmidab les y aumen-
tar su ejército; mien t r a s que los aliados discu-
tían cons tan temente h a s t a acabar en un lasti-
moso rompimiento. La E u r o p a en te ra no dejó 
duda alguna de cómo apreciaba los hechos, y 
la caída del minis ter io español después de los 
elocuentes d i scursos que se pronunciaron en 
las cor tes españolas, merec ió la aprobación ge-
neral. 

La Ing l a t e r r a aprobó t ambién la ruptura-
Su egoísmo tradicional, s u s pocas s impat ías 
por las raza latina y por el catolicismo, el mie-
do á los Estados Unidos, la dificultad de movi-
lizar sus t ropas y el regocijo del mal ajeno, 
la hicieron desaparece r de una empresa cuyo 
mal éxito le alcanzará en su día y se lo harán 
sent ir los Estados Unidos. 



CAPITULO IX 

El ejército francés en Orizaba- —Pronunciamiento 
de Córdoba y Or izaba en favor de la Interven-
ción.—Se le une la brigada Gálvez-—Proclama 
de Almonte-—Ataque á Puebla-—Descalabro de 
los franceses-—Se les une el general Márquez.— 
Derrota de las fuerzas mexicanas por las fran-
cesas en Orizaba-—La prensa en México.— Va 
allá el ministro ingles y se vuelve amigo del go-
bierno-—Hace con éste un tratado que no aprue-
ba la Inglaterra-—El secretario español lleva á 
México un proyecto de tratado. 

Volvamos á México. Con ar reglo á los con-
venios de la Soledad, la fuerza f r ancesa salió 
de Orizaba, dejando allí á los enfermos . El ge-
nera l Zaragoza, el mismo día que había dirigi-
do una f u e r t e intimación á los aliados para que 
no avanzaran (intimación de que no hicieron 
caso), r ec lamó contra la poca fuerza que decía 
había q u e d a d o en Orizaba el 19 de abril, des-
pués de a lgunos pequeños encuent ros de su 
caballería con las t ropas de Juárez , que fue ron 
rechazadas. 

Al mismo t iempo las c iudades de Córdoba y 
Orizaba se adher ían con entus iasmo á la In t e r -
vención, y el genera l Gálvez se unía con su br i -
gada al ejército f rancés . 

El 21 dirigió el genera l Almonte á les mexi-
canos una proclama en que les decía: 

"Al volver, pues , al seno de la patria, os di-
r é que no vengo animado de otro sent imiento 
que el de cont r ibui r á la pacificación de la re-
pública y el de cooperar al establecimiento de 
un gobierno nacional, ve rdaderamente de mo-
ralidad y orden, que haga cesar para s i empre 
la anarquía , y que dé suficientes garant ías pa-
ra las vidas y propiedades tanto de nacionales 
como de extranjeros-

"Ext raño á la sangr ien ta lucha que por tan-
tos años ha destrozado á nues t ro hermoso país, 
escandalizando al mundo en te ro has ta el g rado 
de l lamar se r i amente la atención de las gran-
des potencias occidentales de la Europa, mis 
esfuerzos se encaminarán s iempre á p rocu ra r 
la reconciliación de nues t ros hermanos , y ha-
cer desaparecer de e n t r e ellos los odios y las 
desavenencias. P o r fo r tuna , para conseguir 
u n objeto tan noble, no tengo qué desear nin-
guna venganza, ni tampoco que pedir n inguna 
recompensa. P remiado suf ic ientemente por la 



nación, por los servicios que era mi deber pres-
ta r le an t e s de su independencia, mi único an-
helo hoy es de poderla of recer el últ imo y más 
impor tante , an tes de descender al sepulcro, y 
ese servicio es el de p rocura r l e la paz de que 
ha carecido por tanto t iempo." 

"Almonte , dice el embajador señor Mon, no 
se había p re sen tado allí con ninguna misión, 
no había manifestado su pensamiento has ta 
que las t ropas españolas se habían embarcado, 
has ta que allí quedaron solas las t ropas fran-
cesas que le habían acogido, que habían defen-
dido su vida, q u e le habían l ibertado de s u f r i r 
la misma s u e r t e que el infor tunado Robles 
Pezuela ." 

El genera l Almonte acompañó al ejército 
f r a n c é s que siguió pa ra Puebla, cuyos ce r ros 
de Guadalupe y Loreto defienden na tura l y fá-
ci lmente aquella ciudad, que el gobierno de 
Juá rez había tenido t iempo de fort if icar, reu-
niendo allí todo su ejérci to y todos los recur-
sos de que podía disponer- E r a la opinión de 
algunos mexicanos, que sabían cómo se había 
tomado esa ciudad en la g u e r r a civil t an t a s y 
t an tas veces, y aun había alguno e n t r e ellos, 

' como el dis t inguido señor Haro, que la había 
tomado una vez, que se debía presc indi r del 

asalto á aquellos c e r r o s formidables y dar la 
vuelta y a tacar por el Cármen, pun to descu-
bierto; pero los f r anceses , sin t ene r en cuenta el 
peligro, dieron el asalto el 5 de mayo sin éxito 
alguno. E s t e cont ra t iempo obligó á los f rance-
ses á r e t i r a r s e á cor ta distancia, al ce r ro de 
Amalúcan, donde pe rmanec ie ron has ta el día 
8, esperando á que los a tacasen las fuerzas jua-
r i s t a s que los seguían á a lguna distancia; pero 
no se decidieron á acometerlos. Lorencez se 
volvió entonces con sus t ropas á Orizaba. 

El 18 vino el genera l Márquez con su divi-
sión, llamado por Almonte , á r e u n i r s e con los 
f ranceses , der ro tando á las fue rzas juar is tas 
que en Ba r r anca Seca se oponían á su paso; y 
con es te acto, e jecutado después del contra-
t iempo de los f r ancese s , p robaba cuan arrai-
gadas e r an las ideas monárqu icas de ese gene-
ral mexicano, y cuan ta confianza tenía en el 
éxito de una empresa que le constaba se r reci-
bida con gozo por la p a r t e sana del país. El ge-
neral Zaragoza vino poco después h a s t a Oriza-
ba con sus fuerzas , engrosadas por una divi-
sión de Gonzáles Or tega; p e r o los f ranceses 
sorprend ie ron és ta úl t ima y la de r ro ta ron en 
el ce r ro del Borrego. Zaragoza, que ignoraba 
esa der ro ta , atacó sin éxi to a lguno á Orizaba y 



tuvo que levantar el campo. El e jérc i to f r a n c é s 
se fijó en Orizaba. 

El gobierno de Juárez que, como hemos di-
cho, al ver l legar las t ropas españolas en ene-
ro, se había expresado f u e r t e m e n t e en la pren-
sa y excitado la opinión cont ra la España , t ra -
tando con mucha consideración á la Francia , hi-
zo todo lo contrar io después de la re t i rada de 
los españoles. La política de la E s p a ñ a f u é en-
comiada, y el d iscurso que el genera l P r i m ha-
bía pronunciado sobre la cuest ión de México, 
t r e s años antes en el senado, se impr imió , f u é 
dis t r ibuido con profus ión por todo el país, y 
se volvieron los a taques contra la Franc ia . 

El ministro de Ing l a t e r r a Si r . Char l e s Wyke, 
sat isfecho de la r u p t u r a de los aliados, se mar-
chó á México á proponer al gob ie rno de Juá-
rez un t ra tado especial con la I n g l a t e r r a pa ra 
a r r eg la r los negocios pendientes e n t r e ambos 
países. Increíble parece que el mi smo diplo-
mático inglés, que en documentos oficiales ha-
bía usado pocos meses antes d e u n lenguaje 
tan violento contra el gobiero de Juárez , á 
quién llamaba corrompido é impotente, no vien-
do más remedio pa ra México q u e la iriterven-
cióníextranjera, volviese á la capital , después 
de haber roto solemnemente s u s relaciones 

con aquel gobierno é invitado al suyo á enviar 
fuerzas pa ra castigarlo. Pe ro el r ep re sen tan t e 
inglés olvidó esto y ot ras muchas cosas, mos-
t r ando una repent ina simpatía é int imidad con 
el gobierno de Juárez , de que no hizo mister io 
y que le f u é recompensado con la celebración 
de un t r a tado que la Ing l a t e r r a no aprobó. 

El secre tar io del plenipotenciario español, 
señor Ceballos, siguió también para México, 
después de la r up tu ra , y no se mos t ró descon-
ten to de la acogida que le hizo el minis t ro Do-
blado, según informó á su gobierno; pero al 
mismo t iempo le dió cuenta en despacho de 18 
de mayo, "de que había hallado á la mayoría 
de los súbdi tos españoles i r r i tados has ta la 
exasperación, por la conducta seguida por el 
señor conde de R e u s desde su llegada y por la 
r e t i r ada de las fuerzas españolas ." 

El señor Ceballos en t regó á Doblado un pro-
yecto de t r a tado que el conde de R e u s le dió 
ce r rado y sellado. El gobierno de México se 
mos t raba dispuesto á ce lebrar uno análogo al 
que es taba haciendo con Sir . Ch. "Wyke; pe ro 
e! gabinete de Madrid, obrando en esto con 
más cordura , no se p res tó á ello, c reyendo 
que todavía no es taba desl igada la España del 
t r a tado de Londres . 



CAPITULO X 

Impresión en Francia por el descalabro de Pue-
bla.—Carta del Emperador al general Loren-
cés-—Envío de nuevas fuerzas•—Las manda el 
general Forey — Carta de Napoleón á este gene-
ral—Relaciones de Francia y España.—Renun-
cia del señor Alón.—Le reemplaza en París el 
marqués de la Habana.—Incidente de su pre-
sentación al Emperador•—Buen deseo del mar-
qués para conseguir obrando de acuerdo con 
Francia.—Actitud de ésta•—Discusión en Es-
paña. 

En Francia , tan acos tumbrada á la victoria, 
había causado la conmoción que e ra na tura l el 
descalabro de Puebla ; .y aunque en él había que-
dado ileso su honor militar, todo el país se con-
movió y pidió á una voz se enviasen fuerzas bas-
t an t e s para hace r olvidarlo y llegar t r iunfan tes 
has ta México. En el cue rpo legislativo se vota-
ron sin discusión los fondos necesarios para 
una nueva y f u e r t e expedición, y se aparejaron 
sin demora los bas t imentos que debían llevar-
la. Es t a noticia fué tan to más sensible, cuanto 

que se veía la prolongación de una empresa 
que había sido objeto de la oposición violenta de 
la minoría de las c ámara s f r ancesas , de una 
par te de la p rensa y de los que veían en esa pro-
longación f u t u r o s compromisos pa ra laFrancia . 
Pero por o t ra par te , su honor mil i tar es taba 
empeñado, la cuest ión d e sus nacionales y la 
política quedaban en pie, y e ra prec iso i r ade-
lante para hacer cons ta r con los resu l tados la 
necesidad d e la expedición. 

El E m p e r a d o r escr ibió una ca r t a al genera l 
Lorencez, en que le decía la mortificación con 
que supo el descalabro en Puebla; que eso no 
era razón pa ra desan imarse ; que el honor del 
país es taba empeñado; q u e había hecho bien de 
p ro teger al genera l Alinonte, y que .todos los 
que busquen un abr igo en la bande ra f rancesa , 
tenían derecho á igual amparo ; S. M. no de-
seaba imponer un gobierno cualquiera , sino la 
prosper idad y la independencia de ese bello 
país y la s incer idad de sus relaciones con la 
Europa. S. M. aprobaba la conducta del gene-
ral Lorencez, "aunque , decía S. M., parecía 
que no todos la comprendían bien." 

Sin embargo, al decidir el envío de nuevas 
fuerzas , se nombró genera l en jefe de la expe-
dición al genera l Forey , cofiriéndole al mismo 
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t iempo sus poderes como plenipotenciario, y el 
E m p e r a d o r c reyó conveniente dar á conocer 
su pensamiento , como lo hizo en la s iguiente 
notabilísima car ta : 

"Fontainebleau, 3 de Julio de 1862—Mi que-
r ido Genera l : en los momentos en que vais á 
pa r t i r pa ra México, encargado de los poderes 
políticos y mili tares, creo útil daros á conocer 
mi pensamiento. 

"He aquí la línea de conducta que debeis se-
gu i r : 19 da r á vues t ra llegada una proc lama 
cuyas principales ideas se os indicarán; 29 aco-
ge r con la -más g rande benevolencia á todos los 
mexicanos que se os p resen ten ; 39 no prohi-
ja r las querel las de par t ido alguno; declarar 
que todo es provisional has ta que se pronun-
cie la nación mexicana; m o s t r a r una g r a n de-
ferenc ia por la religión, pero tranquil izando al 
mismo t iempo á los poseedores de bienes na-
cionales; 4? al imentar , pagar y a rmar , confor-
me á vues t ros medios, á las t ropas mexicanas 
auxi l iares; dejarlas que en los combates ten-
gan la p a r t e más lucida; 5? man tene r la más 
severa disciplina en vues t r a s ti 'opas como en 
las auxi l iares; r e p r i m i r vigorosamente todo ac-
to ó pa labra que pueda he r i r á los mexicanos, 
po rque es necesario no olvidar la fiereza de su 

ca rác te r y lo que impor ta al éxito de la empre-
sa, el concillarse an te todo á las poblaciones. 

"Cuando l leguemos á México, se rá bueno 
que las personas notables de todos los mati-
ces que hayan abrazado n u e s t r a causa, se en-
t iendan con vos para organizar un gobierno 
provisional. E s t e gobierno someterá al pueblo 
mexicano la cuest ión del s i s t ema político que 
deberá es tab lecerse definit ivamente; en segui-
da se convocará una asamblea según las leyes 
mexicanas. 

"Ayudaré i s al nuevo poder pa ra que su ad-
ministración, sobre todo la hacienda, t engan 
esa regular idad de que la F ranc i a le of rece el 
mejor modelo: con es te objeto se le enviarán 
hombres capaces de secundar le en su nueva 
organización. 

"El objeto que debe alcanzarse no es impo-
ne r á los mexicanos una fo rma de gobierno que 
les sea antipática, sino ayudar les en sus es-
fuerzos para establecer , según su voluntad, un 
gobierno que tenga probabil idades de estabili-
dad y pueda a s e g u r a r á la Franc ia la sat isfac-
ción de los agravios de que se queja. 

"Por supues to que si pref ieren una monar-
quía , el i n t e ré s de la Franc ia pide que se les 
apoye en esa 'vía . 



"No fa l t a rá quien os p regunte : ¿por qué va-
mos á g a s t a r h o m b r e s y dinero para f u n d a r un 
gobierno r egu la r en México? 

" E n el es tado actual de la civilización del 
mundo, la p rosper idad de la América rio es in-
d i fe ren te á la Europa, porque ella al imenta 
n u e s t r a s fábr icas y hace vivir nues t ro comer-
cio. Tenemos un in t e ré s en que la República 
de los Es tados Unidos sea poderosa y prospe-
re, pe ro no tenemos ninguno en que se ampa-
r e de todo el golfo de México y desde allí domi-
ne las Antil las y la América del Su r , y sea la 
única d ispensadora de los productos del Nue-
vo Mundo. Por una t r i s t e experiencia vemos 
hoy lo precar ia que es la sue r t e de una indus-
t r ia qué es tá reduc ida á buscar á su mater ia 
p r ima un mercado único, cuyas consecuencias 
t iene que s u f r i r . 

"S í al contrario, México conserva su inde-
pendencia y mant iene la integr idad de su te-
rri torio, si un gobierno duradero se organiza 
allí con el auxilio de la Francia, hab remos he-
cho recobra r á la raza latina del otro lado del 
Océano su fuerza y su prest igio, hab remos ga-
rantizado la s egur idad de nues t r a s colonias de 
las Anti l las y de las de España; y es ta influen-
cia, al c r ea r sal idas inmensas á nues t ro comer-

ció, nos p r o c u r a r á las ma te r i a s indispensables 
á n u e s t r a industria-

"México, r egenerado así, nos se rá s i empre 
favorable, no sólamente por agradecimiento, 
sino po rque sus in t e re ses e s t a r án de acuerdo 
con los nues t ros , y encon t r a r á un punto de apo-
yo para s u s buenas relaciones con las poten-
cias europeas. 

"Hoy, pues , nuesti-o honor militar empeña-
do, la exigencia de n u e s t r a política, el in terés 
de n u e s t r a indus t r ia y de n u e s t r o comercio, 
todo nos impone un d e b e r de marcha r sobre 
México, de plantear allí r e sue l t amen te nues-
t r a bandera, de es tablecer allí, sea una monar-
quía, si ella es compatible con el sent imiento 
nacional del país, sea á lo menos un gobierno 
que prometa alguna estabilidad.—Napoleón." 

Hé allí elevada á la a l t u r a de que nunca de-
bió r e b a j a r s e la empre sa tan malamente juzga-
da, la e m p r e s a a t r ibu ida á m i r a s pequeñas y á 
sa t i s facer in te reses secundar ios ! 

An tes de levantar la mano d e es ta segunda 
par te , conviene conocer y t e r m i n a r lo acaecido 
después del descalabro de Pueb l a e n t r e la Fran-
cia y la España , m i e n t r a s el e jérci to f r ancés 
emprend ía solo una nueva expedic ión á aque-
llas regiones-



El señor Mon, embajador en Par í s , había pre-
sen tado su dimisión por hal larse en desacuer-
do con su gobierno sobre la cuest ión de Méxi-
co, y f u é nombrado en su lugar el general Con-
cha, m a r q u é s de la Habana, persona muy dig-
na y en tend ida en las cosas de la Amér ica es-
pañola-

Al nombrárse le , se le ocurr ió al señor Calde-
rón Collantes decirle en sus ins t rucc iones : 
" q u e su misión e ra e s t r echa r los vínculos que 
unen á ambos países; dec la ra r que en la Espa-
ña no se consideraba roto el convenio de Lon-
dres , p roponer que la España y la Ing l a t e r r a 
volviesen á enviar fuerzas de mar y de t i e r r a 
para segu i r obrando de acuerdo con la F ran -
cia, a s e g u r a r la independencia de México, y su 
voluntad para const i tuirse; sos tener las recla-
maciones que cada uno de los aliados p re sen t e 
al gobierno de México." (Enes toe lgob ie rnoes -
pañol acababa por donde debióhaber empezado, 
pues to q u e eso produjo el desacuerdo en la pri-
m e r a conferencia de Veracruz . ) 

El s eñor minis t ro creía, en fin, " q u e lo ocu-
r r ido no podía se r un obstáculo para un nuevo 
acuerdo, y que si esto no se aceptaba, la Espa-
ña proceder ía con independencia, y su influen-
cia, reconociendo ó combatiendo al gobierno re-

publicano de México, pesar ía s i empre en la ba-
lanza de los destinos de aquel pa ís . " 

El señor marqués de la Habana presen tó sus 
credenciales al emperador Napoleón, y al res-
ponder S. M. al d iscurso en que el marqués ha-
cía una alusión delicada á las s impat ías de la 
Franc ia por la España, d u r a n t e la g u e r r a de 
Afr ica , le dijo, " q u e de la re ina de España de-
pendía sólo conservar un aliado sincero y leal 
en S M- Imper ia l ; " f r a s e q u e produjo honda sen-
sación en España, cuyo gobierno pidió explica-
ciones sobre ella. 

Mr. Thouvenel dijo al marqués , " q u e el Em-
perador había hablado'Jmás que como amigo 
irr i tado, como amigo afligido," y el Emperador 
en una audiencia que concedió al nuevo emba-
jador, Jjue personalmente había sido muy bien 
recibido de S. M., le dijo al explicarle la fra-
se de su discurso, que trois motssvffisentpour 

faire pendre un homme. l" Después de ot ras ex-
pl icaciones que el gobierno español encontró 
" l lenas de nobleza y elevación," se te rminó es-
te incidente. 

El señor m a r q u é s de la Habana, en su since-
ro deseo^de. seguir obrando de acuerdo con la 
Franc ia y 'comprendiendo muy bien esta cues-
tión, como'lo!probó luego en su d iscurso en el 



senado, pasó á cumpl i r con las ó rdenes de su 
gobierno. Difícil e r a para el f r ancés aceptar 
nuevos compromisos, en los momentos en que 
creía su honor militar empeñado, cuando la 
F ranc ia en te ra pedía con mucha energía la re-
paración del descalabro de Puebla por sus pro-
pias fuerzas , y cuando la opinión pública se ma-
n i fes taba con bas t an te vehemencia por el aban-
dono en que las t ropas españolas dejaron á las 
f r a n c e s a s en momentos tan difíciles é impre-
vistos. Mr. Drouyn de Lhuys , que había reem-
plazado á Mr . Thouvenel, respondió á las pro-
posiciones de ; la España, "que se asociaba al 
sent imiento de é s t a por el desacuerdo de los 
plenipotenciarios y que si la Franc ia continua-
ba obrando aisladamente, e ra porque el honor 
de su bandera y la protección de sus in te reses 
le imponían esa obligación; pero que la Franc ia 
abr igaba la confianza de que la expedición que 
por la fuerza de las cosas se encont raba llevan-
do sola la carga , t endr ía también un éxito ven-
tajoso pa ra las o t r a s dos potencias aliadas, y 
que hacía votos porque logrado el t r iunfo, vol-
viese el momento de entablar o t ras negociacio-
nes en unión de los aliados." 

El gobierno español insistió para que su em-
bajador hiciese ver todas las ventajas de un nue-

vo acuerdo e n t r e los aliados. Mr . Drouyn de 
Lhu.vs volvió á r e sponder que t an pronto como 
te rminaran las operaciones mil i tares , la Fran-
cia invitaría á que se enviase á México plenipo-
tenciarios cid hoc, que no hub iesen mediado en 
las ant iguas negociaciones. 

Así las cosas, se t r a t ó por s e g u n d a vez en las 
cortes de la cuestión de México, e u p e z a n d o la 
discusión el mismo genera l P r i m . 1 El marqués 
de la Habana acudió á ocupar su puesto en el 
senado. Lo hecho has ta en tonces fué reproba-
do en elocuentes d i scursos por h o m b r e s de es-
tado de p r i m e r a talla, como el respe tab le mar-
qués de Mirafiores, el m a r q u é s de la Habana, 
el señor Bermúdez de Cast ro y el marqués de 
Novaliches en el senado, y en la cámara de di-
putados los señores Ríos Rosas , Olózaga, Gon-
zález Bravo, Castro, Coello, Rivero y muy espe-

1 El conde de Reus ha seguido siendo consecuente con 
las ideas que defendió en su discurso. Los periódicos de la 
Habana acaban de publicar y La Epoca de Madrid ha re-
producido el s iguiente documento : 

" E x c m o . ¡ár. D. Beni to Juárez , p res iden te de la repúbli-
ca de México.—Bruselas, 19 de abril de 1867.—Ilustre y 
respetable señor mío: Hace unas semanas tuve el honor 
de dirigir á usted mi más sincera felicitación por el t r iun-
fo de la noble causa de la nacional idad mexicana que us-
ted tan d ignamente simboliza. Este t r i un fo no es dudoso 
ya, y á estas horas la bandera de los bueno3 debe tremo-
lar en la capital de la valerosa r e p ú b l i c a mex icana . 



cialmente el s eño r Mon, q u e acababa de de ja r la 
emba jada de Pa r í s , que hizo una la rga é inte-
r e san t í s ima na r rac ión de la m a n e r a con que se 
condujo e s t a negociación, y leyó documentos 
cur ios ís imos con que dió el golpe de g rac ia á 
aquel min is te r io , q u e tuvo que disolverse, s in 
q u e le cup ie ra duda de como se aprec ió su po-
lítica en e s t a cues t ión de tan to in te rés p a r a la 
España , como que en ella iban s u s glor iosas 
t radiciones, sus colonias y s u s i n t e r e s e s comer-
ciales y políticos. 

Se publ ica ron ar t ícu los vehement ís imos, 
insp i rados por el pa t r io t i smo de los periódicos 
de España , absolu t i s tas , moderados , p rogre -
s i s t a s y demócra ta s , que todos á una condena-
ron la política del gobierno español. 

¡Ah! con c u á n t a a m a r g u r a r eco rdamos los 
jus tos r e p r o c h e s q u e entonces d i r ig ie ron esos 

"Posteriormente he visto que algunos correos habían 
sido interceptados, y temiendo que aquella mi carta no 
haya llegado á manos de usted, la repito hoy con el mis-
mo fin, el de repetir á usted, cuánta es mi satisfacción 
por el t r iunfo de los liberales, así como el de asegurarle 
ia admiración de la Europa liberal al ver un pueblo 
que parecía extenuado por tantos años de guerra civil, y 
que sin embargo hace f rente á un numeroso ejército fran-
cés y lucha un día y otro día, hasta arrojar al extranjero 
del suelo patrio, reconquistando asi la independencia na-
cional y sus libertades tan terriblemente amenazadas. 

"Queda de usted con distinguida consideración su afec-
t ís imo servidor Q. B. S. M.—Juan Prim. 

i l u s t r e s senadores y d iputados y la p r e n s a al 
gab ine te de su país! ¡Corre por n u e s t r a s venas 
la s ang re española; la España f u é la pa t r i a de 
n u e s t r o s padres , s i e m p r e hemos recordado con 
orgullo sus glor ias , pa r a ella s i e m p r e hemos 
quer ido la felicidad, y por t ene r esa s a n g r e nos 
hemos visto pe r segu idos y s epa rados del a u t o r 
de n u e s t r o s días! 

Al r e sponde r , como pudo el señor Calderón 
Collantes, á l a s incre íb les y l as t imosas contra-
dicciones q u e se le reprochaban , dijo que Mr. 
B a r r o t había e sc r i to á su gobierno inexacta-
men te sus conversaciones con el min is t ro de 
estado, lo cual hizo que el de F r a n c i a p idiese 
explicaciones q u e el señor Calderón Collantes 
dió cumpl idamente , así como por h a b e r dicho, 
" q u e la F r a n c i a no podr ía favorecer el estable-
c imiento de un gobierno en México sin l l amar 
á la España y á la I n g l a t e r r a . " 

Esa s e g u n d a y ú l t ima discus ión en las co r t es 
de E s p a ñ a p rodu jo revelaciones y documentos 
de la na tura leza q u é hemos citado, é hicieron 
t ambién g r a n sensación en Europa , por lo que 
complicaban una cues t ión q u e la exc i taba viva-
m e n t e y q u e perdía en s impa t ías al ver que 
esas complicaciones elejaban el t é rmino de una 
e m p r e s a q u e pudo y debió s e r ob ra de un solo 



invierno. La oposición francesa, apoyada en 
esos inesperados sucesos, redobló sus ataques 
y los siguió per iódicamente cada año en el cuer-
po legislativo. 
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Mient ras el genera l Lorencez recibía nuevas 
ins t rucciones de Par ís , había establecido, co-
mo hemos dicho, su cuar te l genera l en Orizaba 
jun tamente con las t ropas mex icanas que se le 
habían unido. Las del gobierno republicano, 
e sca rmen tadas con lo q u e les hab ía pasado en 



invierno. La oposición francesa, apoyada en 
esos inesperados sucesos, redobló sus ataques 
y los siguió periódicamente cada año en el cuer-
po legislativo. 
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Mientras el general Lorencez recibía nuevas 
instrucciones de París, había establecido, co-
mo hemos dicho, su cuartel general en Orizaba 
juntamente con las tropas mexicanas que se le 
habían unido. Las del gobierno republicano, 
escarmentadas con lo que les había pasado en 



el cerro del Borrego y en Orizaba mismo, cuan-
do atacaron á los franceses, y en Barranca Se-
ca, cuando atacaron al general mexicano Már-
quez, no volvieron á embestir la plaza, ni hacer 
demostración alguna contra ella. Sin embargo, 
de la fuerza moral que la España y la Inglate-
r ra acababan de dar al gobierno de México, y 
de contar éste, según pretendía, con la opinión 
de la nación, mantenerse varios meses tranqui-
lamente en un país de ocho millones de habi-
tantes, lo cual prueba cual era el sentimiento 
nacioual en esta coyuntura. 

Las iras se volvieron contra las personas no-
tables sospechosas al gobierno y contra los 
franceses residentes en la capital. La gran ma-
yoría de éstos había firmado una enérgica pro-
testa contra una petición que pretendía ser el 
órgano de la población francesa, á la que se 
quería hacer aparecer como hostil á la inter-
vención de su gobierno. Los agentes de la au-
toridad se presentaban en los domicilios délos 
franceses para saber si habían ó no firmado la 
protesta, amenazándolos con el destierro, como 
lo pedían los diarios del gobierno y las llamadas 
juntas patrióticas; y aun llegó á pedirse que los 
f ranceses pusiesen sus for tunas á la disposi-
ción del gobierno y combatiesen contra las tro-

pas de su país. El 16 de septiembre, aniversa-
rio de la independencia, 16 casas francesas fue-
ron apedreadas y otras mexicanas, en medio de 
un gran tumulto, en cuyo desorden hubo va-
rios heridos. 

A los mexicanos distinguidos no se les trata-
ba mejor: El Monitor Republicano publicó la lis-
ta de los que habían sido enviados á la prisión, 
adonde también fueron muchos de los france-
ses residentes en México: la consternación era 
general. 

Los partidarios de la intervención extranje-
ra, que eran toda la par te sana del país, can-
sados de vivir en el desorden y viendo marchar 
á su país á su perdición y ruina, habían salu-
dado con alborozo la llegada de las t res bande-
ras unidas: que parecían anunciar una era de 
paz y de prosperidad, bienes no conocidos de 
la presente generación. 

Sin embargo, desde la llegada de los aliados 
se dijo que no había partidarios del gobierno 
monárquico, es decir, del orden, puesto que no 
se habían levantado apenas llegaron aquéllos á 
Veracruz. 

A esto tenemos que responder, que si no lo 
hicieron, fué porque desde el momento en que 
desembarcó la expedición, se lanzó una procla-



ma en la cual se reconocía al gobierno de Juá-
rez, sin protestar contra sus decretos sangui-
narios, dando así más fuerza aún á ese sistema 
de ter ror ; y bueno es repetir aquí lo que el mi-
nistro inglés Sir Charles Wyke escribía á su 
gobierno, al describir "tos horribles desórdenes 
de México, durante los cuales la parte respetable 
de la población era entregada sin defensa á los ata-
ques de los ladrones y de los asesinos que pululan 
en los caminos y en las calles de la capital. No veo 
más esperanzas de mejora que la intervención ex-
tranjera y que el partido conservador suba al po-
der antes que se pierda todo." 

'"Véase, pues, si tengo razón, añade el sena-
dor español señor Bermúdez de Castro, cuan-
do digo que ese partido existe, y que no se le 
ha dejado la posibilidad, no digo de desarrollar-
se, sino ni aun para hacer su aparición." 

El señor marqués de la Habana decía tam-
bién en el senado español; 

"Ahora bien, yo pregunto: ¿cuáles son las 
opiniones del partido conservador? ¿Cuáles son 
las opiniones de este partido, á quien mi ami-
go, el señor conde de Reus, llamó reaccionario, 
y que puede pasar aquí por un partido muy li-
beral, quizás por el partido á que pertenece S. 
S? ¿Cuáles son sus principios? Podrá llegar 

hasta la monarquía, pero mientras tanto no ha 
sostenido más que dos principios: la centrali-
zación y la unidad religiosa. Pues bien, seño-
res, yo creo que un partido en que dominan es-
tos dos principios, en que tiene fuerza el prin-
cipio centralizadqr y el de unidad religiosa, con 
substituir á l a república la monarquía, cabe 
completamente en las ideas del señor Luzuria-
ga y del seOor conde de Reus. No hay, pues, 
partido reaccionario. 

"El partido conservador no ha nesecitadode 
auxilios y fuerzas extranjeras para llegar al 
poder; lo ganó con sus propios puños, al paso 
que el partido federal, recordemos que fué apo-
yado por extraños, por medio de una acción pi-
rática. Así este partido no pudo levantarse 
mientras los Estados Unidos no se decidieron 
á prestarle su apoyo y que la elevación de Juá-
rez fué debida á aquel gobierno: esta es la ver-
dad." 

En fin, el diputado español señor Ríos Rosas 
exclamó: 

"El marqués de los Castillejos fué á la Haba-
na á encargarse de la expedición, y en la Haba-
na, como el mismo marqués lo ha declarado 
con lealtad y con militar franqueza, se acerca-
ron á él, según era natural, los Wf^i«aaQs.con-
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servadores. los mexicanos reaccionarios, los 
mexicanos monárquicos, como queráis llamar-
les, los mexicanos enemigos de Juárez, y halla-, 
ron en nuestro plenipotenciario un inopinado y 
completo desengaño, que no les era dado pre-
ver. Pr imera aparición y desaparición de los 
mexicanos conservadores. Llega el marqués 
de los Castillejos á Veracruz, y allá, en vista de 
sus propios informes, por el testimonio de la 
voz pública, por todos los testimonios que pue-
den invocarse y que testifican la verdad en es-
ta materia, desengaña segunda vez á los mexi-
canos enemigos de Juárez. En suma, la con-
ducta del marqués de los Castillejos ha sido 
una constante oposición, una constante repulsa 
á las tendencias, á las miras, álos deseos délos 
clericales, los monárquicos, los reaccionarios, 
los mexicanos enemigos de Juárez. 

"Y se dice, si mal no recuerdo, por el mar-
qués de los Castillejos, y lo repiten sus amigos 
y lo manifiesta el gobierno de S- M. C-, y lo de-
clara y lo deplora el señor Moreno López: no se 
presentaba ningún monárquico, no había mo-
nárquicos. ¿Como, pues, se había de establecer 
la monarquía? 

"Nosotros, añaden, bien hubiéramos deseado 
la monarquía, no deseábamos otra cosa; quería-

mos establecer la monarquía, pero no había mo-
nárquicos. ¿Dónde estaban los monárquicos? 
¿Dónde estaban? Estaban en la Habana, en Ve-
racruz, en todas partes donde estuvo el mar-
qués de los Castillejos, hasta que el marqués 
de los Gastillejos los expulsó de todas par-
tes. 

"En Veracruz ocurre el suceso de Miramón, 
suceso en el cual el comodoro inglés, obedecien-
do los instintos y las tradiciones del carácter 
inglés, comete un atentado con Miramón, el 
marqués de los Castillejos interviene para im-
pedir las consecuencias graves de aquel aten-
tado. Pero ¿interviene para proteger á Mira-
món? ¿Interviene en otro sentido? No; hasta 
deplora que. Miramón haya cometido la impru-
dencia de presentarse allí. De manera que se 
presentan los monárquicos y son despedidos, 
y cuando se van, entonces se pregunta: ¿dónde 
están los partidarios de la monarquía?" 

¿Quién podrá negar que hay un partido mo-
nárquico en México? Cerca de cuatro siglos 
fué monárquica aquella sociedad. "¡Qué!, ex-
clama elocuentemente el señor Rios Rosas, ¿la 
complexión íntima, el organismo, el tempera-
mento de una sociedad puede modificarse en 
cuarenta años, hasta el punto de haberse de-



sarraigado y transformado todo para venir á 
convertirse como por ensalmo en una sociedad 
igual á la de los Estados Unidos? Impostura, 
imposibilidad!" 

También el partido republicano de México 
decía que no había monárquicos, y eso que el 
día que fusiló al general Robles, toda la pobla-
ción de Jalapa se vistió de luto, sin que las tro-
pas d3l gobierno se atrevieran á castigar esta 
manifestación pública de su dolor y de sus opi-
niones políticas. Pero como para ese partido 
no será sospechosa la opinión de los Estados 
Unidos, recuérdese que el general Scott, al en-
t ra r en la capital de México en 1847, á la cabe-
za de un ejército invasor, decía: "existe entre 
vosotros un partido monárquico y los Estados 
Unidos no pueden consentir en que ese parti-
do se levante y forme un gobierno que tienda 
al restablecimiento de la monarquía en Améri-
ca. Ee venido para combatir con las armas á ese 
partido, lie venido para destruirlo." 

Que el partido monárquico existe, que la par-
te sana de la población lo deseaba y lo miraba 
como su única salvación, lo veremos cuando lle-
gue el momento de que pueda dar libre curso 
á su opinión y á su entusiasmo-

Todo parecía conspirar, empero, para acabar 

con sus esperanzas, hasta que supo el nuevo 
envío de tropas francesás- En tanto, el gene-
ral Almonte había sido reconocido como jefe 
supremo por las tropas mexicanas que se le 
habían adherido, por las ciudades que se ha-
bían pronunciado y por los jefes, oficiales y 
demás personajes politícos de su partido. La 
necesidad de fijar un centro de autoridad ex-
clusivamente mexicano, de organizar las ren-
tas é impuestos, de dar órdenes al ejército 
mexicano y de atender á todas las eventualida-
des que se presentasen, hicieron consentir al 
general Almonte en formar un pequeño gobier-
no, de acuerdo con el plan de Córdoba, cosa na-
da extraña en las costumbres de México. Era 
una medida muy provisional, desnuda de ambi-
ción y llena de embarazos; pero era preciso 
aceptarla para evitar la confusión. 

En efecto, además de los generales Márquez 
y Gálvez que se habían unido al general Almon-
te, le reconcían como jefe supremo los genera-
les Mejía en el Estado de Querétaro, Lozada en 
el de Jalisco, Montaño en el de Puebla, Tacón 
en el de México, y los coroneles Galván, Nava-
rrete , Jiménez, Camafio, Arguelles y González 
en otros puntos, al mando de fuerzas decididas 



por la Intervención y la monarquía, que tenían 
que reconocer un centro de autoridad. 

El general Forey llegó á Veracruz en sep-
t iembre de 1862, y dió el 24 una proclama en 
que declaraba, que no iba á hacer la guerra al 
pueblo mexicano, sino á un pufiado de hombres 
sin escrúpulos y sin conciencia, que para sos-
tenerse habían tenido que vender al extranje-
ro una par te del territorio de su país; hacía el 
elogio de los hombres que se habían unido á la 
Francia y un llamamiento á todos los que qui-
siesen la independencia y la integridad del te-
rritorio, sin que la Francia buscase ventaja al-
guna personal. 

En seguida suprimió la autoridad provisio-
nal del general Almonte, sin enterarse de las 
causas que la habían'hecho necesaria, ni tener 
en cuenta que ella había proporcionado los re-
cursos necesarios á la subsistencia de las tro-
pas mexicanas, y sin guardaral general Almon-
te el miramiento que se debía á su posición é 
influencia, y á la simpatía notoria de que goza-
ba ante el gobierno francés El general Loren-
cez no se había creído autorizado á socorrer á 
las tropas mexicanas (cosa prevista luego por 
el emperador Napoleón, como se ve en su car ta 
al general Forey), á lo cual acudió la autoridad 

del general Al monte, impidiendo así que esas 
fuerzas, ya tan llenas de trabajos, se desban-
dasen y se entregasen al desorden. Con ese si-
mulacro de poder se desmentía además la acu-
sación de que la Francia iba á conquistar á Mé-
xico y establecer un gobierno colonial. 

Si el i lustre general Forey hubiese sido tan 
ducho en la política, como lo es en las armas, 
se habría concertado con el general Almonte 
para que éste depusiese el poder, sin alarmar 
al partido monárquico representado por él; y 
de ese modo la oposición en Francia habría 
quedado satisfecha y la causa d é l a Interven-
ción en México hubiera progresado más rápi-
damente, alejando la desconfianza que lo ocu-
rrido hasta entonces había hecho nacer. 

Afortunadamente el general Almonte, que 
observaba desde Orizaba los primeros pasos 
del general Forey, comprendió desde luego que 
para evitar el mal que pudiera producir la pre 
cipitación del general f rancés en el partido que 
era su más firme apoyo, era preciso dirigirse 
á la nación, como lo hizo en una proclama, en 
que, al recordar á sus conciudadanos, que la in-
tervención europea no tenía más objeto que 
asegurar la independencia y contribuir al es-
tablecimiento de un gobierno sólido, se lamen-



taba de los embustes que circulaban para ha-
cer creer lo contrario y queriendo, por lo mis-
mo, quitar todo pretexto á los enemigos de la 
felicidad de los mexicanos, abandonaba el títu-
lo de jefe supremo que le confirió el plan de 
Córdoba, título que no tenía más objeto que im-
pedir la confusión y organizar provisionalmen-
te las provincias y ciudades que se iban adhi-
riendo á la Intervención, que queriendo allanar 
á ésta el camino, volvía á su primera posición, 
quedando á la sombra de la Intervención, ani-
mado del mismo deseo de reconciliación y de 
alcanzar el fin bienhechor que se proponían las 
potencias de la Europa. 

Los que no conocían en Europa el carácter 
firme del general Almonte y su abnegación, 
creían que al verse tratado como lo fué por el 
general Forey, regresaría á Europa, abando-
nando la causa de la Intervención y haciéndola 
fracasar con su retirada; pues no cabe duda 
que siendo él el único general mexicano que en 
aquellas circunstancias inspiraba confianza á 
las tropas mexicanas, que habían sido llama-
das por él para unirse al ejército expediciona-
rio francés, al verle abandonar la causa de la In-
tervención, se habrían pasado al enemigo, ó ' 
cuando menos, se hubieran desbandado. Mas 

el general Almonte, con una abnegación admi-
rable, como acabamos de ver por su proclama, 
y con un patriotismo á toda prueba, permane-
ció fiel á la causa que había abrazado; porque 
comprendía que en ella iba envuelta la salva-
ción de su patria, y á sus esfuerzos y constan-
cia en conservar el buen sentido en las tropas 
mexicanas (cuyos jefes y oficiales le continua-
ron reconociendo como jefe supremo, aún des-
pués de haber cesado el gobierno provisional 
de Orizaba,) se debió el que dichas tropas no 
dejaran de cooperar eficazmente al tr iunfo de 
la Intervención y al restablecimiento del orden 
en Mexico. 

La llegada del general Forey, en reemplazo 
del general Lorencez y del vicealmirante, co-
mo plenipotenciario, y el anuncio de nuevas 
fuerzas francesas, produjeron grande excita-
ción en el gobierno de Juárez. Se arrestaron 
y expulsaron á los f ranceses residentes en Mé-
xico, á pesar de las representaciones del mi-
nistro de Prusia y de otros diplomáticos; se 
suspendieron otra vez las garant ías y se volvie-
ron á decretar las facultades extraordinarias; 
se organizaron fuerzas en las provincias y la 
guardia nacional; se desocuparon los conven-
tos de Puebla para ser vendidos en lotes; se 



mandaron embargar y vender los bienes de los 
adictos á la Intervención y se concentraron en 
Puebla los contingentes de t ropas de las provin-
cias, al mando de los generales González Orte-
ga y González Mendoza. 

El general Bazaine marchó con una par te de 
las t ropas francesas á ocupar Jalapa, y el res-
to del ejército siguió hacia Puebla, ocupando 
las poblaciones intermedias y teniendo algunos 
encuentros con las tropas del gobierno. 

En Córdoba publicó el general Forey una 
pi-oclama, insistiendo en que no iba á a tentar 
contra la independencia; pero es más notable la 
que publicó pocos días después en Orizaba, pues 
al revelar enel laquelaprimera que dió en Vera-
cruz el 24 de septiembre estaba redactada por 
el mismo emperador Napoleón, decía el gene-
ral que ya había visto bastante el país para de-
cir sus impresiones. Hablaba del estado de de-
solación y ruina de las ciudades y de los cami-
nos, del robo organizado en la administración, 
de la decadencia de la agricultura, del comer-
cio y de las artes, del mal uso que se había he-
cho de la independencia en ese país tan favore-
cido por el cielo, é invitaba á todos á reuni rse 
y aprovecharse de la ocasión que se les presen-
taba para salvarse del abismo en que con un 

paso más caería la independencia, á que se se-
guiría la barbarie, concluyendo con presentar 
un cuadro consolador de lo que México sería 
dando un paso a t rás y estableciendo un. gobier-
no fuer te y honrado-

El general Forey permaneció algunos meses 
en Orizaba en espera de la reunión de todas las 
fuerzas que habían salido de los puer tos de 
Francia, y á principios de febrero de 1863 di-
rigió una orden del día á sus tropas, diciéndo-
les que no se había perdido fel tiempo; pues que 
en tanto que llegaban los medios de vencer, los 
mexicanos habían podidoapreciarelordeny dis-
ciplina del ejército y que no eran el ins t rumen-
to de una política de opresión, invitándole á que 
fuese terrible en el combate y humano después 
de la victoria con los débiles y los desarma-
dos. 

Luego que el ejército f rancés llegó á las in-
mediaciones de Puebla, tomó las posiciones 
que le parecieron convenientes, puso sitio á la 
ciudad, formó sus paralelas y tomó San Javier 
el 29 de mayo. 

El general mexicano Comonfort, que había 
sido absuelto en el congreso por una especie 
de golpe de estado que había dado t r e s años 
antes, fué nombrado general en jefe del ejérci-



to del centro y quiso tomar'el cerro de la Cruz, 
de donde fué rechazado. 

El sitio de Pueb la fué más largo de lo que se 
creía, porque los numerosos conventos y otros 
muchos edificios que encierra esa ciudad, son 
de una construcción tan sólida y vasta, que ca-
da uno parece u n a fortaleza, lo cual facilitaba 
la defensa p reparada tan ampliamente por el 
gobierno, y porque el ejército f rancés quería 
hacer el menor daño posible á la ciudad, evitan-
do los males de u n asalto. Sin embargo, des-
pués de mes y medio de lucha, al intentar Co-
monfort in t roducir en la plaza víveres y muni-
ciones, fué á atacarle el general Bazaine en el 
punto llamado S a n Lorenzo, derrotándole tan 
completamente, que el general Ortega, que 
mandaba la plaza, se vió obligado á enviar par-
lamentarios al campo francés. En tanto, la ca-
ballería que es taba dentro de la plaza logró es-
caparse. El general Ortega y todo el ejército 
mexicano, que defendía la ciudad, se rindió á 
discreción y el 17 de mayo entró t r iunfante en 
ella el ejército f rancés , cayendo en su poder to-
da la artillería y armamento, y quedando pri-
sioneros sus defensores- El resto del ejército 
de Comonfort se re t i ró á México. 

El general Porey expidió una nueva procla-

ma al en t ra r en Puebla, con las ideas y seguri-
dades de costumbre. 

Entre las varias medidas que tomó en Pue-
bla el general Forey, las más notables son el 
nombramiento de autoridades, los decretos se-
cuestrando los bienes de los que hacían armas 
contra la Intervención y la revisión de la venta 
de los bienes del ayuntamiento. 

La ciudad presentaba el cuadro más lastimo-
so, más que por los desas t res causados por 
ambos ejércitos, por la prolongación délas an-
gustias de aquella rica y hermosa ciudad que, 
olvidando sus amarguras, manifestó su gozo 
cubriendo con flores el camino de los vencedo-
res, y su entusiasmo por el t r iunfo délos prin-
cipios que la Intervención iba á establecer: mu-
chos de los prisioneros no ocultaban sus pro-
pias simpatías por esa causa. 

El congreso mexicano ce r ró precipitadamen-
te sus sesiones el 31 de mayo, se disolvieron 
las autoridades y se marcharon al interior to-
dos los que formaban el gobierno y otras per-
sonas q u e j e eran adictas, abandonando la ciu-
dad sin esperar á que el enemigo se moviese 
sobre ella. El ayuntamiento se disolvió tam-

• bién. Los generales Salas y Aguilar se pusie-
ron inmediatamente en México á la cabeza de 



un movimiento, que secundaron miles de per-
sonas de distinción, aceptando la intervención 
europea y pidiendo al general en jefe de las tro-
pas francesas la convocación de una junta de 
personas notables, de acuerdo con el general 
Almonte, en que estuvieran representadas to-
das Jas clases de la sociedad é intereses nacio-
nales, para que decidiera sobre la forma de go-
bierno y nombramiento del que debía estable-
cerse entre tanto, hasta llegar al régimen po-
lítico que se adoptase. Al mismo tiempo se 
formaron cuerpos de extranjeros, bajo la auto-
ridad de sus cónsules, para contribuir á la se-
guridad pública. 

La alegría de la población era manifestada 
por los medios que á cada uno se le ocurría en 
medio del entusiasmo general: todos veían el 
fin de tantas desgracias y miserias, y todos 
preparaban una acogida al ejército francés, 
cual nunca se había visto en aquella capital. 

El 10 de junio de 1863 hizo su entrada el ejér-
cito franco-mexicano en medio de una lluvia 
de flores, de coronas, de banderas, de arcos de 
triunfo, de palmas victoriosas, de inscripciones 
y de cohetes; y más de cien mil personas ocu-
paban los campanarios, las azoteas, las bóvedas 
de las iglesias, los balcones, los pórticos délas 

casas, llenaban las calles y plazas dé la ciudad, 
aclamando frenét icas la victoria de los aliados. 

"Ese espectáculo, dice un testigo ocular, á 
que asistimos llenos de alegría, no se borrará 
jamás de nuestros corazones ni de nuestros fas-
tos, cualquiera que sea el porvenir que nos es-
té reservado; sea que se llegue á la regenera-
ción del país, fin á que tienden tantos nobles es-
fuerzos, sea que por debilidad y por falta de fé 
y de constancia acabemos por desaparecer en 
el abismo deque tan visiblemente quiere arran-
carnos la Providencia." 

La vanguardia la formaban las tropas del ge-
neral Márquez, venía luego el ejército francés 
y á su cabeza el general Forey, teniendo á su 
derecha al general Almonte y á su izquierda al 
señor Saligny, ministro de Francia. Al llegar 
á la puerta de la Catedral, se apearon de sus 
caballos y fueron recibidos, en ausencia del 
arzobispo, por el capítulo metropolitano, que 
entonó el Te Deum en medio de un concurso in-
menso, que en tan solemnes momentos dirigió 
conmovido su voz agradecida al Todopoderoso 
que acababa de libertarle casi por milagro. En 
seguida se retiró el general Forey á palacio pa-
ra recibir á las autoridades, con los señores Al-
monte y Saligny, que fueron cubiertos de fio-



res , versos y coronas al atravesar la Plaza Ma-
yor. ¡Ah! al pa r t i r la expedición, asegurába-
mos que sería recibida en México por la parte 
sana de la población con vivas y flores; aconte-
cimientos imposibles de prever retardaron la 
entrada en México, y en tanto, sin respetar 
nuestra posición y nuestro dolor, se nos estu-
vo preguntando cada día por los enemigos de 
la expedición: ¿Dónde están las vivas y las flo-
res ? 

Oígase lo que el general Porey, comandante 
en jefe del ejército f rancés y plenipotenciario 
del emperador Napoleón, escribía á su gobier-
no el mismo día de su entrada en México: 

"México, 10 de junio de 1863. Acabo de en-
t rar en México á la cabeza del ejército. Con el 
corazón todavía conmovido dirijo de prisa este 
despacho á V. E. pa ra anunciarle que la pobla-
ción entera de es ta capital ha acogido al ejérci-
to con un entusiasmo que raya en delirio. Los 
soldados de la Franc ia han sido agobiados lite-
ralmente bajo el peso de coronas y ramos: la 
entrada del ejército en París el 14 de agosto de 
1859, al volver de Italia, puede sólamente dar 
una idea de ésta. 

"He asistido al Te Deum con todos los oficia-
les del estado mayor en la magnífica Catedral 

de esta capital, llena de una inmensa multitud; 
en seguida el ejército ha desfilado ante mí con 
admirable compostura, á los gritos de ¡viva el 
emperador! viva la emperatriz! 

"Después del desfile, he recibido en el palacio 
del-gobierno á las autoridades, las cuales me 
han arengado. Esta población está ávida de or-
den, de justicia y de verdadera libertad. En 
mis respuestas á sus representantes les he 
prometido todo eso en nombre del emperador. 

Por la ocasión más próxima tendré el ho-
nor de dar á V- E. detalles más amplios de es-
ta recepción sin, igual en la historia, que tiene 
toda la importancia de un acontecimiento cuyo 
eco será inmenso. - E l general en jefe, Forey." 

El emperador Napoleón escribió desde Fon-
tainebleau,en 12 de junio, una carta al general 
Forey, diciéndole que la toma de Puebla le ha-
bía colmado de alegría; hacía el elogio de las 
tropas francesas y repetía que el objeto de S 
M. no era imponer un gobierno á México, sino 
hacerle renacer á una vida nueva, fundando un 
gobierno de orden y progreso. 



CAPITULO I I 

Decreto del general Forey estableciendo una junta 
de gobierno—Asamblea de notables.-Proclama-
ción de la monarquía y del Archiduque Jlaxtmi-
liáno—Votos de gracias.—Cunde la proclama-
ción de la monarquía. - Satisfacción del gobier-
no francés. 

El 16 de junio expidió el general Forey un de-
creto para la formación de una junta superior 
de gobierno, compuesta de t re inta y cinco in-
dividuos mexicanos, que una vez instalada de-
bía nombra r á su vez tres ciudadanos que se 
encargar ían del poder ejecutivo y de dos su-
plentes. La junta superior debería asociarse, 
para fo rmar una asamblea de notables, á 215 
miembros elegidos sin distinción de categoría 
ni clase, la cual deber ía ocuparse antes que to-
do de la fo rma de gobierno definitivo en Méxi-
co, y en seguida de los asuntos que le presen-
tase el poder ejecutivo- Por ese mismo decre-
to los miembros de és t e debían dividirse en seis 

ministerios; pero ese poder debía cesar desde 
el momento en que la asamblea de notables pro-
clamase el gobierno definitivo. 

Por otro decreto del 18, y á propues ta del mi-, 
nistro de Francia , nombró el general Forey la 
junta super ior de gobierno, eligiendo algunas 
de las i lustraciones del país- La junta nombró 
el poder ejecutivo, poniendo á su f r e n t e al ge-
neral Almonte, asociado del señor Labastida, 
arzobispo de México, y del general Salas, uno 
de los veteranos de la independencia, y como 
suplentes fueron nombrados el obispo Ormae-
chea y el señor Pavón, pres idente de la corte 
de justicia. 

En seguida se procedió al nombramiento de 
la junta de notables, que se instaló el 8 de julio, 
y el 10 se leyó el dictamen acerca de la forma 
de gobierno que convenía adoptar en México. 
Es te t rabajo f u é encomendado al señor Agui-
lar, jurisconsulto distinguido, que respondió 
elocuentemente á lo que de su capacidad se es-
peraba, escribiendo un largo y razonado dicta-
men, que produjo honda impresión y entusias-
mo en la asamblea, y fué leído con aprecio é in-
te rés en toda Europa. Su conclusión es la si-
guiente: 

"La nación mexicana adopta por forma de 



gobierno la monarquía moderada, hereditaria, 
con un príncipe católico. 

"El soberano tomará el título de emperador 
de México. 

' 'La corona imperial de México se ofrece á S . 
A. I. y R . el pr íncipe Fernando Maximiliano, 
archiduque de Aus t r i a , para sí y s u s descen-
dientes. 

"En el caso d e q u e por circunstancias impo-
sibles de prever, el archiduque Fernando -Ma-
ximiliano no llegase á tomar posesión del trono 
que se le ofrece, la nación mexicana se remite 
á la benevolencia de S. M. Napoleón II I , em-
perador de los f ranceses , para que le indique 
otro príncipe católico-

Este dictamen f u é saludado de aplausosygri-
tos de júbilo, lo mismo por los notables que por 
el público, que había asistido á la sesión en que 
se le dió lectura. S e aprobó unánimemente, no-
tándose sólo que dos votos pedían que en vez de 
monarquía moderada, se dijese constitucional. 

Otro decreto de la asamblea cambió el nom-
bre del poder ejecutivo en Regencia del Imperio. 

Los notables votaron manifestaciones de gra-
titud al emperador Napoleón, al general Forey 
y al ejército franco-mexicano, á los ministros 
de Francia y Prus ia , señores Saligny y Wag-

ner, á los generales Almonte y Márquez, y á los 
señores Gutiérrez de Estrada, Miranda, Andi'a-
de, Hidalgo y otras personas que habían coope-
rado al desenlace de la cuestión política. La 
asamblea decidió también que el busto de Na-
poleón I I I se colocaría en la sala de sesiones 
del congreso; que se remith'ía al Santo Padre 
copia del acta del 10, pidiéndole su bendición 
para la obra comenzada, y que se trasladase á 
la capital el cadáver de Robles, cuyo nombre 
debía citarse en las revistas del ejército con el 
grado de general de división. 

El 13 pasó una comisión de la asamblea, con 
su presidente á la cabeza, al palacio nacional, y 
en el salón llamado de I turbide puso en manos 
de la regencia el acta de sus resoluciones, fir-
mada por todos sus miembros. En seguida, la 
regencia, el general Forey, el señor Saligny, la 
asamblea, el ayuntamiento y otras corporacio-
nes fueron á la Catedral, donde se entonó un 
solemne Te Deum. Los edificios públicos y par-
ticulares se adornaron, y en la noche hubo ilu-
minación general. Las autoridades locales ex-
pidieron proclamas entusiastas y el general Fo-
rey publicó otra haciendo nuevo llamamiento á 
los disidentes. 

Digno de notarse es que desde antes de que 
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• se reuniera la asamblea, la opinión general se 
expresaba en sentido favorable á la monarquía. 
La prensa empezó á hacer su elogio desde la sa-
lida del gobierno de Juárez, y un periódico fran-
cés, redactado por un emigrado liberal que co-
nocía ya bien el país en que se había refugiado, 
escribió un artículo que causó profunda sensa-
ción, en el cual se declaraba por la monarquía 
y hacía un triste cuadro de la república en 
México y de los hombres que la representa-
ban. 

En todas las capitales de provincia que se ha-
llaban libres de los republicanos, se acogió con 
entusiasmo el cambio de forma de gobierno y 
levantaron actas de adhesión á él, lo mismo que 
en centenares de ciudades, villas, pueblos, ha-
ciendas y minas, cuyas actas se fueron reunien-
do cuidadosamente para remitirlas al archidu-
que Maximiliano, á fin de que pudiese juzgar 
de la opinión del país que le llamaba. 

El ministro de negocios extranjeros de Fran-
cia escribió el 14 de agosto al general Bazaine, 
que el voto de la asamblea de notables, había si-
do acogido con una sincera satisfacción por el 
gobierno del Emperador, felicitándose de que 
las previsiones de éste hubiesen sido justifica-
das por el buen sentido y patriotismo de la 

asamblea; pero que importaba que ese voto se 
confirmase y ratificase por las poblaciones. El 
gobierno francés aplaudía la elección del prín-
c i p e llamado al trono. 



CAPITULO I I I 

Personal (le la regencia.—Su moderación.—Elogio 
de la Intervención por un exministro de Juá-
rez y critica de su propia situación.—Comisión * 
para ofrecer la corona al Archiduque—Algunas 
medidas de la regencia.—Tratado con Francia 
sobre las minas de Sonora. —Cuestión de bienes 
eclesiásticos. Produce la disidencia entre los re-
gentes—Exito de las operaciones militares.— 
Entusiasmo por los franceses.—Gobierno de Juá-
rez—Regreso de los obispos desterrados.—Lle-
gada y reembarque de Santa-Anna.—Regreso á 
Francia de Forey como mariscal.—Su opinión 
sobre la vo' mtad del país. 

La elección de las personas que componían 
la regencia era acertadísima. El general Al-
montenos es ya conocido por sus servicios, pro-
bidad y abnegación, y por el aprecio con que se 
le veía en Europa. El señor Labastida, arzobis-
po de México, gozaba de mucha popularidad 
por su virtud, saber, suf r imien tos y por una 
ilustración que le hacía a m a r el progreso, tal 
cual esta palabra debe en tenderse . El anciano 

y honrado general Salas, tan lleno de años y de 
servicios, era muy respetado en el ejército y en 
todo el país. Al instalarse la regencia, se en-
contraba desterrado en Europa el señor Labas-
tida, por lo que le reemplazó por poco tiempo 
el señor obispo Ormaechea. 

Desde la instalación de este nuevo poder, ma-
nifestó su política expansiva y de conciliación. 
Lejos de ocuparse en perseguir á los enemigos 
y de satisfacer venganzas, la regencia no moles-
tó á nadie, ni permitió que se le molestase. Te-
niendo de su par te la opinión y la fuerza, sabía 
que nada podía temer, por muy arrojados que 
fuesen los que intentasen turbar el orden. Su 
deseo era abrir la puerta con su moderación á 
aquéllos que, desengañados de sus errores , qui-
siesen unirse á la obra común, sin pedirles-cuen-
ta de su pasado, con tal de que se adhiriesen de 
buena fe. Se t ra taba de formar un gran parti-
do nacional, dentro del cual cabían todas las as-
piraciones, si se quería reconocer el cambio de 
gobierno, único remedio que, con el milagroso 
auxilio de la Europa, podía ya salvar la naciona-
lidad mexicana. La regencia al obrar así, sa-
tisfacía además el voto de los gobiernos de Eu-
ropa, que todos aconsejaban la conciliación y 
con cuya idea todos estábamos de acuerdo. Lo 



que todos queríamos era que poco á poco se fue-
sen admitiendo en nuestro seno á los hombres 
que lealmente se nos uniesen y que diesen prue-
bas de su sinceridad, hasta acabar con la divi-
sión que nos afligía. Pero nunca fué nuestro in-
tento entregarnos maniatados, so pretexto de 
reconciliación y de libertad á nuestros enemi-
gos, para que, una vez apoderados de los desti-
nos públicos y cubiertos con el manto del Im-
perio, pudiesen á mansalva introducir el desor-
den y la descomposición. La regencia siguió el 
camino que convenía; y tan notorio fué esto, 
que el general Basadre dirigió entonces desde 
San Luis Potosí, á donde Juárez se había refu-
giado, una carta á un amigo suyo, que la leyóá 
los regentes, en la cual escribía "que Juárez 
decía que la regencia le hacía más daño con esa 
moderación que con sus ejércitos.' ' 

Pero el elogio más cumplido é imparcial que 
puede.hacerse de los bienes que produjo la In-
tervención, al mismo tiempo que la crítica más 
severa del gobierno republicano, se debe al se-
ñor Zamacona, a m i g o y exministro de Juárez, 
que no reconoció nunca al Imperio y que, sin 
embargo, tuvo el valor y la buena fe de escribir 
á su amigo y jefe una carta en 15 de junio de 
1864, publicada por su autor en estos días: en 

ella decía "que los amigos del gobierno repu-
blicano no podían menos de impresionarse al 
ver cómo han venido á ser una realidad los pla-
nes y las esperanzas de la Intervención, que ha-
ce un año provocaban su risa y apellidaban qui-
meras; cómo el invasor se había extendido por 
el país estableciendo inmensas y no interrum-
pidas líneas militares; cómo había tenido repo 
so para ocuparse en trabajos propios de tiem-
pos eminentemente pacíficos; cómo había res-
tablecido la línea telegráfica desde Querétaro 
á Veracruz, ligándola con un ramal á Cha-1-
chicomula; cómo había hecho avanzar hasta Pa-
so Ancho los trabajos del camino de hierro; có-
mo había conseguido restablecer la seguridad 
en las principales vías; cómo había ido alucinan-
do á algunas poblaciones; cómo se había capta-
do la confianza del público que pone en sus ma-
nos conductas de caudales, como no se habían 
visto en mucho tiempo; cómo iba atrayendo en 
derredor suyo á algunos miembros del partido 
independiente; cómo ganaba terreno en las cor-
tes extranjeras y en el crédito bursátil, hasta 
el punto de que el hermano del emperador de 
Austria se decidía á ocupar el trono, y que aún 
el sesudo rey de los belgas inducía á su hija á 
ceñir la corona mexicana y que los banqueros 



de Par ís y Londres abrían sus arcas al nuevo 
imperio. Y la impres ión se hace más profunda, 
añadía Zamacona, cuando el cuadro que prece-
de se coloca junto al que p resen ta el gobierno 
nacional Has t a el ministro de los Estados 
Unidos ha abandonado el país, y dígase y créa-
se lo que se quiera, estoy seguro de que no se 
ha llevado impresiones favorables sobre la si-
tuación del gobierno. En el interior hemos per-
dido los centros impor tan tes de población. He-
mos dejado los án imos en té rminos de facilitar 
la conquista moral d e la intervención las po-
blaciones bendicen al cielo cuando salen de ellas los 
defensores de la independencia - • • • A los reclutas, 
en t re los cuales se cuentan personas de cierta 
posición, se les t r a t a como á forzados, amarrán-
dolos á una cuerda. Sobre la autoridad hay mu-
chas cosas capaces de dar al t r a s t e con el pres-
tigio del gobierno mejor cimentado. ..-En Mon-
te r rey se acaba de alzar el espect ro sanguina-
rio de la ley de 25 d e enero... Pueden contarse 
con los dedos de u n a mano las personas que 
forman hoy el círculo inmediato del gobierno." 

¿Qué amigo de la Intervención ó enemigo del 
gobierno de Juá rez habría escri to justificación 
más completa de la una y acusación más fuer te 
del otro? 

Una de las primeras medidas de la regen-
cia fué naturalmente el nombramiento de una 
comisión que llevase al archiduque Maximilia-
no el decreto de la asamblea .de notables y al 
emperador Napoleón el voto de gracias 'de la 
nación- Fueron elegidos los señores Gutiérrez 
de Estrada, Velázquez de-León y Aguilar, an-
tiguos ministros, Hidalgo, antiguo encargado 
de negocios, el general de división Woll, el con-
de del Valle y los señores Escandón y Landa, 
propietarios, el señor Miranda, cura de la pri-
mera parroquia de México, y el doctor Iglesias, 
secretario. Un momento se pensó en nombrar 
al señor Lares, presidente de la asamblea de 
notables, para que presidiese esta comisión, 
pero se tuvo luego en cuenta para nombrar al 
señor Gutiérrez, que desde 1840 había iniciado 
la cuestión de monarquía y sido desterrado por 
ella. 

Las principales disposiciones de la regencia 
durante su mando fueron el restablecimiento 
de la orden de Guadalupe, creada por I turbide; 
junta de revisión del ejército; establecimiento 
del tribunal de justicia; nulidad délos contratos 
que hiciera el exgobierno republicano; decreto 
.sobre la prensa y prohibición de la leva-

Pero los dos asuntos más árduos de que se 
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ocupó la regencia, fueron el tratado sobre un 
privilegio á Francia en la Sonora y la cuestión 
de los bienes eclesiásticos. Respecto al prime-
ro, cuando algo t ranspiró de él en el público, 
no faltó quien dijese que la Sonora quedaba ce-
dida á la Francia. En lo cual había un gran 
error, pues ni á la Francia se le ocurrió pedir 
aquella provincia ni á l a regencia ofrecerla. Lo 
que se convino entre ésta y aquélla fué conce-
der el privilegio á una compañía francesa para 
que beneficiara las minas de aquella provincia, 
no amparadas, á las que descubriese y denun-
ciase conforme á las antiguas ordenanzas de mi-
nería- Esta concesión era ventajosísima, espe-
cialmente para México, pues aquellas riquezas 
eran improductivas; mientras que una colonia 
quelasbeneficiase, además de pagar fuer tes su-
mas al gobierno de México, traería la ventaja 
mucho mayor de formar allí una barrera de ra-
za latina, que no corría riesgo de confundirse 
con la angloamericana, como sucedió en la 
frontera de Texas, cuyo territorio se perdió 
poi* haber sido colonizado por los! americanos 
del Norte-

El Archiduque no aprobó ese tratado. 
La cuestión de los bienes eclesiásticos fué • 

más grave y causó la ret irada de la regencia 

del señor arzobispo. Los otros dos miembros 
de ella creían que, puesto que se habían acep-
tado los hechos consumados, debía seguir la 
circulación de los pagarés de los adjudicatarios 
délos bienes de la Iglesia en la venta hecha 
por el gobierno de Juárez, y corrían en la plaza 
como dinero. Multitud de franceses y otros ex-
tranjeros, así como de mexicanos, pedían esa 
declaración que los regentes se vieron precisa-
dos á hacer para evitar la perturbación que re-
sultaría si se detuviese repentinamente esa 
circulación-

El señor arzobispo creía que eso era una con-
sagración de la venta de los bienes eclesiásti-
cos, la cual sólo el Santo Padre tenía autoridad 
de hacer. En calidad de arzobispo, su concien-
cia y sus acciones dependían de la Santa Sede, 
y sin su autorización nada podía hacer, á nada 
podía pres tarse sin incurr i r á sus ojos en una 
grande responsabilidad. Hecha por S. I. una 
cuestión de conciencia, santuario en que no 
nos es dado penetrar , el señor Labastida se 
alejó de la regencia, pero s iempre digno y ca-
ballero, siguió en buenos términos con sus dos 
colegas, que por su par te le siguieron tratando 
y estimando como se merecía. 

Esta cuestión produjo además un disgusto 



con el tribunal s u p r e m o de justicia, á causa de 
la opinión que sobre ella dió á los jueces; y an-
te la actitud de sus miembros , q u e también lo 
hicieron caso de conciencia, la regencia se vió 
en la t r i s te necesidad de n o m b r a r otros ma-
gistrados que compusiesen ese tr ibunal. 

Al dictar la medida sobre las pagarés, la re-
gencia, sin embargo, no prejuzgaba la cues-
tión, lo que hacía e r a ceder á una imperiosa 
necesidad y sa t i s facer además los deseos déla 
Francia, en donde s e presentaba ya el nuevo 
poder como en t regado al retroceso. La cues, 
tión quedaba, pues, in tac ta para que la resol-
viera el nuevo soberano. Así lo comprendió el 
mismo Archiduque desde Miramar , cuando 
en 8 de diciembre de 1863 nos escribía: "Estoy 
aun muy poco al cor r ien te de todos los elemen-
tos de que se compone la cuestión tan com-
plexa de los bienes eclesiásticos, para poder 
juzgarla. Pero á p r i m e r a vista, y salvo mejor 
opinión, me parece q u e las decisiones tamadas 
no son de una naturaleza que puedan alarmar 
ningún interés, pues que ellas no prejuzgan la 
solución definitiva q u e se adoptará en su día". 

El éxito de las operaciones mil i tares cundía 
rápidamente por todos los puntos en que se 
presentaban, ya las t r o p a s mexicanas, ya las 

francesas, que al mando del general Bazaíne 
habían salido de México, llegando hasta Gua-
dalajara. La división de Mejía ocupó Queréta-
ro y Guanajuato, y el general Márquez alcanzó 
un señalado triunfo al rechazar en Morelia á 
las fuerzas republicanas que mandaba el ge-
neral Uraga. Mejía tomó en seguida á San 
Luis Potosí, batiendo al general republicano 
l é g r e t e . 

Las tropas imperiales y las francesas eran 
recibidas con gran entusiasmo en todas par-
tes. Un oficial del ejército francés escribió á 
París una carta que publicó La Patrie del 3 de 
febrero, en que decía: "En todas partes repi-
can las campanas á nuestra llegada: estamos 
fatigados de recibir coronas y flores " 

Juárez se había refugiado en el Saltillo. Ya 
en San Luis Potosí había tratado de formar un 
ministerio, el cual había dirigido á las poten-
cias amigas (¿cuáles?) una nota sobre los últi-
mos acontecimientos de la capital y un decre-
to declarando Jos que debían ser considerados 
como traidores. 

Durante el mando de la regencia volvieron 
al país los obispos desterrados, siendo recibi-
dos en todos los puntos del t ránsi to hasta la 
capital con vivas y obsequios espontáneos. 
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En Veracruz se presentó también el gene-
ral Santa Anna- Siguiendo el sistema de tole-
rancia, se le permitió desembarcar, pero se le 
hizo firmar antes la promesa de no dar procla-
mas, según su antigua usanza, pues había con-
cluido esa época, y sólo se permitía á las auto-
ridades constituidas. Firmó el general lo que 
se le pedía y desembarcó, pero al llegar á Ori-
zaba, publicó un manifiesto, lo cual autorizó á 
dictar la pronta medida de reembarcarle para 
la Habana. Desde 1861 había querido este fa-
moso general aprovecharse de la Intervención 
para volver á México, á ver si se le ponía en el 
mando; pero los que no teníamos confianza en 
él, nos opusimos con éxito á que ocupase el 
puesto que tan cuerdamente se dió al general 
Almonte, y lo alcanzamos á pesar de los es-
fuerzos de un compatriota nuestro que, sor-
prendida su buena fe, abogaba por él. Empezó 
ese general por reconocer en 1861 al Archidu-
que y ensalzarle; luego, viendo que no se le ocu-
paba, se declaró por los republicanos; y así es-
tuvo yendo de un lado á otro, con proclamas 
violentas y contradictorias, sin que nadie qui-
siese recibirle. 

Nombrado Forey mariscal de Francia, vol-
vió á ella, entregando el mando al general Ba-

zaine, y al part i r dirigió una sentida despedida 
álos mexicanos. Antes de salir escribió al 
emperador Napoleón, en 14 de septiembre de 
1863, lo que vamos á copiar como la justifica-
ción más completa y satisfactoria de nuestras 
predicciones: 

"Bien que la mayoría de los Estados no ha-
ya dado aún su adhesión al voto de la asamblea 
de notables, esta adhesión puede considerarse 
como efectiva. Basta para convencerse de ello, 
el ver lo que pasa allí donde los soldados de 
Juárez han dejado el puesto á los nuestros. 

"En el momento en que las poblaciones se 
ven libres del temor de los primeros, vienen 
hacia nosotros con entusiasmo, y sin que ten-
gamos necesidad de pedírsela, su adhesión no 
se hace esperar. 

"Ni siquiera es necesaria la presencia de 
nuestras tropas; basta que los juaristas no es-
tén ahí para ejecutar sus venganzas, para que 
la monarquía sea proclamada. 

"El número de las localidades que la reco-
nocen aumenta cada día sin presión alguna 
por parte nuestra; y como es fácil juzgar de la 
opinión de las provincias en que no flota aún 
nuestra bandera, por la que anima á los que 
pueden comparar el régimen actual con el an-



tiguo, es menester concluir de esto que el día 
en que nuestros soldados aparezcan en el in-
terior, donde se les llama á gritos como á li-
bertadores, todo el país, con raras excepcio-
nes, aclamará al nuevo gobierno y á su augusto 
jefe-

"Los habitantes de las ciudades que poseen 
y que, como en todos los países del mundo, vi-
ven de orden y de paz, nos acogen con felici-
dad y nos cubren de ñores; pero los cuarenta 
años de desorden, de anarquía, de guerras ci-
viles que han acabado el país, lo han llenado de 
gentes que se han pues to fuera de la sociedad 
y que encuentran m á s cómodo vivir de robos 
y de saqueos, que g a n a r su vida trabajando." 

CAPITULO IV 

Protestas pacíficas de los Estados Unidos. - -Su gue-
rra, civil.—Hostilidad al Imperio del ministro 
en Londres.—Explicaciones de los Estados Uni-
dos. —Alarmas de éstos sobre las intenciones de 
Francia.—Piden explicaciones.—La Francia 
las pide á su vez.—Actitud de los Estados Uni-
dos.—Voto de la cámara de representantes-
Vuelve á aquellos el ministro acreditado cerca 
de Juárez.—No reconocen á Maximiliano. 

Ya se recordará que los Estados Unidos se 
negaron á tomar parte en el convenio de Lon-
dres. El gobierno y el pueblo de la Unión han 
sido siempre hostiles á todo lo que pudiese-
salvar la nacionalidad mexicana; si bien es jus-
to reconocer que hay muchos ciudadanos dis-
tinguidos en aquel país que se oponen á nue-
vas adquisiciones de territorio, y que aun han 
sido favorables al establecimiento de una mo-
narquía en México. 

La intervención europea se decidió y llevó á 
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cabo en los momentos que los Estados Unidos 
se hallaban entregados á una gigantesca gue-
r r a civil; pero esta circunstancia no influyó, 
como se ha creído, en aquella empresa, ya-
que ésta tuvo origen en el estado en que se en-
contraba México; así que la Europa no eligió 
la época de intervenir, sino que se creyó for-
zada á ello-

En abril de 1863, escribía Mr. Mercier, mi-
nis t ro de Francia en Washington, que se ha-
llaba autorizado para afirmar que el gobierno 
de la Unión deseaba ardientemente evitar el 
dar al de Francia queja alguna por la cuestión 
mexicana, y que nada había dicho que pudiese 
alarmar la susceptibilidad de la Francia. 

Pero el 23 del mismo mes y año se quejaba 
seriamente el gobierno francés al de Washing-
ton de que su ministro en Londres hubiese 
escrito al comandante de la flota federal, que 
dejase pasar libremente los envíos de armas y 
municiones de guer ra expedidos de Inglaterra 
á Matamoros. 

Mr. Seward , ministro de negocios extran-
jeros de los Estados Unidos, dió explicaciones 
sobre este incidente, al cual declaró ser com-
pletamente ajeno; reconociendo al mismo tiem-
po que ese documento tenía una forma hostil 

enteramente en oposición con los sentimientos 
de amistad de su gobierno. 

En septiembre se presentó Mr. Dayton á 
Mr. Drouyn de Lhuys para hablarle de los ru-
mores que corrían acerca del próximo recono-
cimiento del Sur por la Francia, y de un tra-
tado por el cual la nueva confederación cede-
ría á la Francia, ya para ella, ya para devolver-
los á México, Texas y una par te de la Luisiana. 

Antes de responderle Mr. Drouyn de Lhuys, 
le volvió rumores por rumores, preguntándole 
si había oído hablar de una protesta del gobier-
no de Washington contra la expedición de Mé-
xico y sus consecuencias, la conclusión de una 
alianza ofensiva y defensiva ent re los Estados 
Unidos y la Rusia, y la aparición de una flota 
federal en Veracruz. 

Respecto á la protesta, contestó Mr. Dayton 
que no existía ninguna; que lo único que había 
hecho era expresar la impresión que producía 
en sus conciudadanos la preponderancia de 
una potencia europea en una república ameri-
cana, y creación de una monarquía en una co-
marca vecina de los Estados Unidos; pero que 
eso no era protestar, ni tenía una ingerencia 
conminatoria, y negó la alianza con la Rusia y 
el envío de la flota á Veracruz. 



Entonces le dijo Mr . Drouyn de Lhuys, que 
no daba importancia á esos rumores, y que si 
le había hablado de ellos, era para precaverle 
de los de otra naturaleza, que quizá tenían el 
mismo origen. 

El gobierno de Washington no descuidaba 
sin embargo la f r o n t e r a , y el general Banks 
recibió la orden de impedir que por el Río 
Grande se in t rodujesen en México armas y 
municiones, pero al mismo tiempo se le adver-
tía de la neutralidad de los Estados Unidos y 
de las relaciones diplomáticas que seguían con 
la república Mexicana. 

Los Estados Unidos, aseguraba Mr . Seward, 
deseaban evitar todo lo que pudiese irr i tar el 
amor propio de la Francia, y no pretendían in-
tervenir en n ingún sentido en México; pero 
que eso no le impedía declarar que la verda-
dera opinión en México era favorable á un go-
bierno doméstico y republicano; opinión que se 
debía á la influencia popular del país de Mr. 
Seward, y que e ra indispensable al progreso 
de la civilización en el continente americano. 
Y en fin, que la segur idad de los Estados Uni-
dos y su manifiesto y brillante destino esta-
ban ligados á las instituciones-sepublicanas en 
toda la América; por lo cual había ya advertido 

á la Francia del conflicto que podría surgir en-
tre ella, los Estados Unidos y las demás re-
públicas americanas. 

Los acontecimientos, empero, seguían en 
México el curso que hemos indicado, cosa nada 
agradable á la cámara de representantes de los 
Estados Unidos, la cual, el 4 de abril de 1864, 
en los momentos de la aceptación de la coro-
na por el Archiduque, adoptó por unanimidad 
una resolución contra el reconocimiento de 
una monarquía en México-

El gobierno de "Washington se apresuró á 
prevenir á su ministro en Francia que instru-
yese á este gobierno de que la cámara había 
obrado por su propia iniciativa, y que para 
que ese acto revistiese el carácter de legisla-
tivo, era necesaria la sanción del senado y Ja 
aprobación del presidente, el cual no pensaba 
apar tarse de la política que había seguido has-
ta entonces. 

Cuando se presentó Mr. Dayton á Mr. Drou-
yn de Lhuys, le preguntó éste: "¿Nos trae us-
ted la paz ó la guerra? ' ' Mr. Dayton dió las ex-
plicaciones citadas, y al dar cuenta á su go-
bierno de la buena impresión que habían pro-
ducido en el francés, añadía que los comisarios 
del Sur en Europa fundaban grandes espe-



ranzas en una mala inteligencia con la Fran-
cia. 

Como para dar mayor fuerza á las explica-
ciones del gobierno de Washington, anunció 
éste á su ministro en París, en 21 de mayo, 
que Mr. Corwin, representante de la Unión 
cerca del gobierno de Juárez, volvía á los Es-
tados Unidos con licencia y se hallaba ya en la 
Habana. 

Siete días después de este despacho, des-
embarcaba en Veracruz el Emperador de Mé-
xico. El gobierno de Washington no le recono-
ció, y ha seguido recibiendo como ministro del 
gobierno de Juárez á la persona que éste en-
vió con ese carácter desde los primeros acon-
tecimientos. Dicho representante, de cuya ac-
tividad se ha hablado mucho, no ha tenido ja-
más, sin embargo, relaciones oficiales con nin-
guno de los representantes de la Europa en 
América, cuyos gobiernos reconocieron el Im-
perio apenas aceptó Maximiliano. 

CAPITULO V 

El Archiduque Maximiliano.—Su mando en el rei-
no Lombardo- Veneto.—Miramar.—Acepta laco-
rona.— Opinión de los mexicanos que le visita-
ban.—Rehusa el trono de Grecia.— Opinión del 
rey Leopoldo sobre el de México.—Misión del 
señor Arrangoiz.—Es recibida la comisión en 
Miramar.—Respuesta del Archiduque.—Voto de 
gracias á Napolón III.—Viaje del Archiduque á 
Viena, Bruselas, París y Londres.—Recepción-
de los mexicanos en París. — Vuelve la comisión 
á Mira,mar.—Se aplaza la aceptación.—Dere-
chos de la corona de Austria.—Negociaciones 
sobre esto. —Protestas. —Aceptación definitiva de 
la de México.—Ceremonias.—Juramento del 
nuevo Emperador.—Nombramientos diplomáti-
cos.— Tratado con Francia.—Decretos sobre em-
préstito y comisión financiera en París. 

S. A. I. y R. el Archiduque Maximiliano, 
hermano del Emperador reinante Francisco 
José, nació en Viena el 2 de julio de 1832, y en 
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18t>7 se enlazó con la princesa Carlota, hija del 
rey Leopoldo de Bélgica. Destinado á la mari-
na, empezó sus viajes á los 18 años, y al con-
cluirlos fué nombrado jefe de la marina aus-
tríaca. En 1857, le confió el Emperador el go-
bierno político y militar del reino Lombardo-
Véneto, conservando el mando de la marina 

Rodeado de todo el explendor que le daban 
su ilustre linaje y sus derechos eventuales al 
trono de un gran imperio, no tenía empero en 
tan importante mando la autoridad necesaria 
para gobernar, según sus inspiraciones. La 
proximidad al centro del poder, la facilidad de 
comunicarse instantáneamente las ideas que 
dominaban en el gabinete austríaco, hacían 
que el Archiduque no tuviese en realidad de 
verdad más que un mando de aparato, pues el 
que realmente gobernaba todo lo grande co-
mo lo pequeño, era Mr. Bach, ministro del in-
terior en Yiena. 

Sin embargo, durante los dos años que es-
tuvo en Milán,-en una época de agitaciones y 
de una constante conspiración, el Archiduque 
se condujo de manera que los más ardientes 
defensores de la emancipación italiana reco-
nocían su moderación, y aun se sabía que no 
aprobaba el sistema adoptado, hasta el punto 

de que sus miras políticas habían hecho que el 
gobierno austríaco le mirase como inspirado 
por un funesto liberalismo. De ahí empezó su 
popularidad en Europa. 

Los sucesos se precipitaron en 1859. La 
Francia declaró la guerra á la Austria, y la 
Lombardía se perdió. El Archiduque se reti-
ró á Trieste, á la orilla de cuyo golfo cons-
t ruyó en una roca escarpada el castillo de Mi-
minar, nombre compuesto de dos palabras es-
pañolas, en recuerdo de un viaje á España. 
Alejado de la corte, mal con el ministerio, des-
deñado de la nobleza que le miraba como un 
innovador peligroso, el Archiduque consumía 
su actividad en aquella deliciosa, pero solita-
ria mansión, siguiendo atentamente la marcha 
de los acontecimientos políticos y pensando en 
el porvenir, que, como todos los cálculos hu-
manos, es contrario casi siempre á nuest ras 
aspiraciones, por legítimas que sean. 

Allí le sorprendió, es la palabra, la elección 
que habíamos hecho de S- A. I . para el trono 
de México. Al saber los mexicanos que está-
bamos en Europa la aceptación del Archidu-
que, le dirigimos el 30 de octubre de 1861 (vís-
pera de la convención de Londres) , una res-
petuosa carta en testimonio de los sentimien-



tos de grati tud que experimentábamos, á la 
cual respondió S. A., I. e l8de diciembre, diri-
giéndose al decano de nuestros monárquicos, 
señor Gutiérrez. En su respuesta nos asegu-
raba que siempre le había interesado la suer-
te de nuestro país, y que se pondría al f rente 
de él, luego que de una manera incuestionable 
pudiese conocer que tal era la voluntad nacio-
nal. "Entonces, añadía S. A. I., podrá sólo es-
tablecerse esa confianza mutua entre el gobier-
no y los gobernados, que es, á mis ojos, la base 
más sólida de los imperios, después de la ben-
dición del Cielo." 

En el invierno de 1861 á 1862, fueron sucesi-
vamente á Miramar los señores Gutiérrez de 
Estrada y Almonte: éste último estaba á pun-
to de embarcarse para México. El Archidu-
que fué conociendo poco á poco á los demás 
mexicanos, partidarios de la monarquía, que 
estábamos en Europa, y á todos nos ofreció una 
benévola y exquisita hospitalidad. Una de las 
cosas que en aquella época de esperanzas nos 
causó mayor satisfacción y alegría, fué el ver 
la unanimidad con que todos juzgábamos al 
Archiduque y á su consorte. Todos eramos 
monárquicos, pero había naturalmente modi-
ficaciones en nues t ras tendencias, y lo que á 

cada uno preocupaba más respecto al futuro 
cambio de gobierno, lo creía resuelto por las 
tendencias mismas de S. A. I. en el sentido 
que deseaba. Todos los deseos eran dignos y 
patrióticos, todos indicábamos respetuosa y 
honradamente nuest ras opiniones, y todos al 
juntarnos y comunicarnos nuest ras impresio-
nes, nos encontrábamos de acuerdo al juzgar 
al Archiduque y aplaudíamos la inspiración 
que nos llevó á elegirle. 

Ese aplauso unánime lo transmitíamos todos 
á México. En cuanto al que escribe estos apun-
tes, sus impresiones se publicaron en los pe-
riódicos de México, desde la primera vez que 
tuvo la honra de ser huésped en Miramar: 
elogió el trato afable y benévolo de S. A. I., 
que en la intimidad era hasta expansivo, su 
amor al trabajo, sus principios católicos, su 
adhesión á Pío IX, el conocimiento de su época, 
sus tendencias liberales y el desinterés que 
mostraba en todo lo que personalmente podía 
afectarle. 

Respecto á su fu tura política, convenía, y 
aun trabajó en su gabinete sobre esto con el 
autor de estos apuntes, en la necesidad de dar 
una constitución, pero has ta que la tranquili-
dad pública estuviese asegurada en todo el 



Imperio mexicano. En suma, en cuantas veces 

Z T í " h Ó D r a d G d Í S C u t h " c o n S . A . I sTem 
Pre había conformidad de ideas y para nos-
otros una lisonjera aprobación. 

Igual cosa acontecía cuando trataba de ma 
tenas especiales con hombres tan competen 

n M é x i c o . Comprendíalo q u e e n 

mentos debía á la Francia, y no quería hacer 
nada que pudiese aumentar las dificultades 
existentes. 

En aquel tiempo surgió la caidadel reyOthon, 
y la reina Victoria y Lord Palmerston escri-
bieron al rey Leopoldo para que decidiese al 
Archiduque á aceptar la corona de Grecia. 
El príncipe Maximiliano dió las gracias por 
esa prueba de confianza y rehusó: al mismo 
tiempo se dignó instruirnos de ese paso, para 
que nos sirviese de gobierno, si la ocasión se 
presentaba. 

Uno de los mexicanos que visitó al Archidu-
que, fué el señor Arrangoiz, antiguo ministro 
de hacienda, conocedor de la historia y de los 
hombres de México, así como de los Estados 
Unidos y la Europa, en donde había residido 
varios años. Sus informes fueron de gran uti-
lidad al Archiduque, que encontraba siempre 
un gran interés en las respuestas que recibía 
ásus numerosas preguntas, designándole des-
de luego para ocupar un puesto eminente, se-
gún la expresión del Archiduque. 

Como el señor Arrangoiz le dijese un día que, 
aunque la empresa no tuviese éxito, siempre la 
haría honor el haberla emprendido, le contestó 

A - L : ' Q u e e l rey Leopoldo le había dicho 
1 6 



lo mismo, que era una empresa gloriosa, aun-
que tuviese mal éxito." 

El señor Arrangoiz fué enviado á Londres 
para procurar el reconocimiento de la regen-
cia, recomendado por el rey Leopoldo. Lord 
Palmerston le recibió muy bien, y tuvieron 
una larga conversación en inglés, en la cual el 
célebre ministro reconociendo la exactitud de 
los razonamientos de señor Arrangoiz, convi-
no en que el establecimiento de un gobierno 
fue r t e era del interés del comercio de la In-
glatera (idea en que el rey Leopoldo aconseja 
ba se insistiese), y que ésta no debía tener 
tantos escrúpulos de recononocer á la regen-
cia, cuando constantemente había reconocido 
sin vacilar á todos los gobiernos de hecho de 
México. Lord Palmerston alegaba que esta vez 
se t ra taba de cambio de forma de gobierno, y 
ofreció reconocerlo luego que la mayoría del 
país lo proclamase. Por supuesto que no olvi-
dó el célebre ministro lo de la libertad de cul-
tos, á lo que el señor Arrangoiz le contestó 
como creía que ella debía entenderse. 

La comisión mexicana llegó á Europa á me-
diados de sept iembre de 1868. Como hemos in-
dicado, traía también la misión de presentar 
al emperador Napoleón el voto de gracias déla 

asamblea de notables, pero S. M., que se ha-
llaba en Biarritz, quiso que la comisión' fuese 
primero á Miramar á ofrecer la corona al Ar-
chiduque. 

La comisión fué recibida por S. A. L, el 3 
de octubre. El presidente de ella leyó un largo 
discurso, análogo á la circunstancia, al que 
respondió el Archiduque leyendo otro en es-
pañol, en que, al expresar su grati tud, espera-
ba que la nación entera manifestase libremen-
te su voluntad, haciendo depender del resul-
tado de los votos de la mayoría del país la 
aceptación del trono que se le ofrecía; aña-
diendo que su intención era de gobernar con 
el régimen constitucional-

La comisión volvió á París , quedándose en 
Miramar unos días más los señores Gutiérrez, 
Velázquez, Aguilar é Hidalgo, para t ra tar de 
varios asuntos de importancia. En seguida se 
reunió la comisión en Par í s y presentó al em-
perador Nopaleón el voto de gracias, en cuya 
recepción no hubo discursos. 

El 8 de enero de 1864, salieron el Archiduque 
y la Archiduquesa para Viena, acompañados 
de su séquito y deJ señor Arrangoiz. El objeto 
de este viaje era arreglar sus asuntos de fami-
lia y la cuestión de sus derechos al trono. El 



señor Arrangoiz i n s t ruyó tan cumplidamente 
al emperador de A u s t r i a de los asuntos de 
México, que S. M. dijo á S- A. I. , " q u e enton-
ces era cuando los había comprendido bien." 

La actitud que tomaban las poblaciones me-
xicanas, llamando al Archiduque, le decidieron 
á ir con la Archiduquesa á Londres y Bruselas 
á despedirse de sus familias, y á París , á des-
pedirse de los emperadores de Francia- Fué 
una alegría para todos el ver t an tas dificulta-
des allanadas, y p róx imo el día en que los jó-
venes príncipes iban á ceñir la corona en la 
antigua capital de Moctezuma. Todos los con-
templaban con s impat ía , todos hacían votos por 
su felicidad, especialmente en Francia, en cu-
ya corte hubo plácemes y festejos durante su 
residencia en ella. A n t e s de par t i r el Archi-
duque, mereció el q u e escribe es tos apuntes 
la insigne honra d e que el mismo príncipe 
anunciase á S S . M M . I I . que le había nom-
brado su r ep resen tan te en la cor te de las Tu-
llerías. 

Los Archiduques recibieron en la embajada 
de Austr ia á los mexicanas y mexicanas resi-
dentes en París, que , con pocas excepciones, 
acudieron llenos d e regocijo á presentarles 
sus homenajes como sus nuevos subditos. En-

tre éstos se presentó el general Mendoza, que 
había defendido la ciudad de Puebla como se-
gundo del general en jefe mexicano. También 
se presentaron á S. A. I., en audiencia priva-
da, varios jefes y oficiales mexicanos, de los 
que se hallaban en Francia y habían sido he-
chos prisioneros en Puebla. 

La comisión, en posesión ya de todas las ac-
tas en que constaba que la g r an mayoría del 
país había proclamado al Archiduque, volvió 
á Miramar á mediados de marzo. A su paso 
por Viena se detuvo allí algunos días, por en-
contrarse también en aquella capital el Archi-
duque, que estaba terminando los arreglos de 
familia. Luego siguieron SS . A A. I I . para 
Miramar, llevándose en su propio t ren á la co-
misión y á otros mexicanos. 

Se fijó el domingo 27 de marzo, festividad de 
la resurrección del Señor, para la aceptación 
solemne y definitiva de la corona de México; pe-
ro luego se aplazó esta ceremonia por no haber-
se concluido los asuntos entre la familia impe-
rial. Parece que en la casa de Austr ia existe 
una ley que impone á toda archiduquesa que 
contraiga matrimonio en el extranjero, la obli-
gación de firmar una acta de renuncia, por la 
cual se compromete á no formular , ni por si ni 



por sus descendientes de uno y otro sexo, pre-
tensión alguna á la sucesión eventual del trono, 
ni á participar de las dotaciones provenientes 
del fondo patrimonial, ni á las herencias pro-
ducidas áb intestato. La aceptación de una co-
rona extranjera por un archiduque era un he-
cho sin precedente en los anales de los Haps-
bourg y esto hacía más difícil y delicada una 
solución satisfactoria para todos, ya que no ha-
bía paridad entre una archiduquesa que se casa 
con un príncipe extranjero, y entre un archi-
duque aceptando una corona extranjera. 

El mismo día 27, llamó el Archiduque á su 
despacho al señor Gutiérrez de Estrada, como 
presidente de la comisión, y á los señores Ve-
lázquez de León é Hidalgo, designado aquél pa-
ra ministro de Estado y éste para representan-
te del nuevo imperio en París. Allí, en presen-
cia de la Archiduquesa, les instruyó S. A. I. de 
las razones que le obligaban á aplazar nueva-
mente la aceptación definitiva de la corona, lo 
cual nos afligió cuanto es posible imaginar, pues 
en los mismos momentos en que creíamos ver 
el término feliz de tantos afanes, contra tiempos 
y amarguras, veíamos levantarse un nuevo obs-
táculo que no nos competía ni podíamos allanar. 
Sin embargo, algo alcanzaron nuestros ruegos. 

A los pocos días llegó á Miramar el general 
Frossard, ayudante del emperador Napoleón. 

Fueron también á Miramar el archiduque 
Leopoldo, primo de S. A. I., el barón de Lich-
teufeld, presidente del consejo de estado, y el 
barón Meysenburg, subsecretario de negocios 
extranjeros, con el objeto de arreglar esta cues-
tión. Mientras la discutían allí, volvió á Viena 
la archiduquesa Carlota, llevándose á Hidalgo, 
cuyo viaje tenía por objeto t ra tar en palacio de 
esta cuestión confiada á la clara inteligencia de 
esta señora-

Nada de lo que pasó en todas estas negocia-
ciones son de nues t ra competencia. Ellas se 
terminaron felizmente, á lo menos por enton-
ces, puesto que pudo fijarse el 10 de abril para 
la aceptación solemne de la corona. La víspera 
fué de incógnito á Miramar el Emperador de 
Austria, permaneciendo allí pocas horas, y los 
dos hermanos se despidieron. 1 

1 Pocos meses después, en 14 de noviembre, anunció el 
Emperador de Austria en su discurso al Reichsrath , que 
esa aceptación había hecho necesario un pacto de familia, 
el cual se había firmado en Miramar el 9 de abri l . El Em-
perador Maximil iano pro tes tó en 28 de diciembre de 18(34 
contra la comunicación al Re ichs ra th de ese pacto de fami-
lia, c i rcunstancia de que n o habr íamos hecho mención, si 
un periódico entonces, y aho ra un folleto anónimo que 
acaba de publicarse en París , n o hubiesen hecho conocer 



El domingo 10 de abri l , fue ron ios carruajes 
de gala del Archiduque á Tries te , para llevar 
á la comisión y á todos los mexicanos que qui-
sieron asistir á aquel acto solemne y habían lle-
gado de diversos pun tos de Europa. Asistieron 
además á esta ceremonia Mr. Herbe r t , director 
de comercio en el minis ter io de negocios ex-

el texto, que una vez pub l icado , vamos á t r aduc i rde l fran-
cés. Dice así la protesta d e M a x i m i l i a n o : 

" N o debemos ocultar la penosa impres ión que nos ha 
causado la lectura del p a s a j e s iguiente , t o m a d o de un pe-
riódico europeo y llegado po r el ú l t imo correo, relativo al 
discurso pronunciado por el E m p e r a d o r d e Austria en la 
ape r tu ra de las sesiones de l R e i c h s r a t h 

"Apenas puede creerse q u e un pacto de familia pueda ser 
objeto de una comunicación oficial, s o m e t i d a á la discu-
sión de un parlamento, s in el c o n s e n t i m i e n t o previo de 
los dos emperadores. Podemos , si 11 e m b a r g o , asegurar que 
e Emperador de México no ha s ido consu l t ado en modo 
alguno, f i n duda habr ía s i d o más p r u d e n t e que el Empe-
rador del Austria cubriese con el velo m á s espeso todo lo 
que tenía relación con un c o n v e n i o í n t i m o , arrancado á 
su he rmano en un m o m e n t o sup remo . Porque 110 debe 
perderse de vista que por in ic ia t iva del Emperador de 
Austria, se ofreció el t rono de México a l Arch iduque Ma-
ximi l iano; que la aceptación de éste q u e d ó subordinada á 
la seguridad dada de que la m a y o r í a d e Ja nación le ar-
m a b a al Imperio; que d u r a n t e las negociaciones, cuyole-
ta rdo impacientaba á la d i p u t a c i ó n m e x i c a n a , ninguna 
d e m a n d a ni alusión a lguna fué hecha re l a t ivamente á la 
enajenación de ios derechos d e la f o r t una pr ivada del Ar-
ch iduque Maximil iano, y q u e sólo en los ú l t imos momen-
tos, cuando se habían h e c h o p romesas al Emperado r y á 
la diputación mexicana, c u a n d o se h a b í a n cont ra ído com-
promisos con la Francia y c u a n d o u n a negat iva habría 
producido necesar iamente las m á s g raves complicaciones 

tranjeros de Francia, que había ido allí á cele-
brar el tratado firmado el mismo día; el minis-
tro de Bélgica en Viena, el comandante de la 
fragata francesa Thémis, que acompañó á los 
nuevos Soberanos hasta Veracruz, toda la casa 
oficial de los Archiduques, las condesas Zicby 
de Metternich y Kollonitz, damas nombradas 
para acompañar á la joven Emperatriz hasta 
México, los condes de Zichy y el conde Hádik. 
políticas en Europa y comprometido, .••obre todo, la situa-
ción del Austria, entonces fué cuando el Emperador Fran-
cisco José salió de su capital, y acompañado de sus más 
ínt imos consejeros fué precip i tadamente á Miramar á pe-
dir a su he rmano la renuncia completa y general de todos 
sus derechos, de cualquiera naturaleza que fuesen. 

Al suscribir esta incaliScable convención, sin siquiera 
curarse de su contenido, el Emperado r Maximil iano daba 
a su nueva patr ia adoptiva el tes t imonio mencs equívoco, 
y a la Europa entera la prueba más evidente de que nada 
podía detenerle cuando se t r a taba de respetar una prome-
sa hecha por el. h m embargo, los más dist inguidos diplo-
máticos V los jurisconsultos más en tendidos que h a n exa-
minado después f r íamente este pac to de familia, es tán 
unánimes en declarar que debe ser considerado como nu-
lo e irrisorio. 

' S i n querer ex tendernos sobre la legi t imidad y validez 
de los medios empleados para a r rancar una firma bajo la 
influencia de acontecimientos, cuya gravedad podremos 
hacer resaltar en t iempo oportnno, nos bastará por el mo-
mento indicar que as dietas, después de haber obtenido 
el consent imiento de los dos emperadores, son únicamen-
te competentes pa ra arreglar los derechos de agnación que 
modifican un acto de la pragmática sanción y eso, cuan-
do ellas sean convocadas con este obje to y de acuerdo con 
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El presidente de la comisión leyó conmovido 
un largo discurso, al que contestó el Archidu-
que leyendo otro en lengua española, en el cual 
manifestaba: "que un maduro examen de las 
actas de adhesión le daba la confianza de que la 
inmensa mayoría del país había ratificado el vo-
to de los notables, por lo que podía considerar-
se ya como elegido del pueblo mexicano, cuyo 
trono aceptaba con el consentimiento del jefe 
de su familia; recordaba su deseo de gobernar 
constitucionalmente, hacía el elogio del empe-
rador Napoleón y concluía anunciando que an-
tes de seguir para su nueva patria, iba á Roma 
á recibir del Santo Padre la bendición doble-
mente preciosa para él, que iba á fundar un nue-
vo imperio." 

En seguida el abad de Miramar, con mitray 
báculo, asistido de dos sacerdotes, uno mexica-
no, se presentó en la sala de recepción á recibir 
el juramento que espontáneamente quiso pres-
tar S. M., quien, puesta la mano sobre losEvan-
gelios, dijo: "Yo, Maximiliano, emperador de 
México, juro á Dios por los Santos Evangelios, 
procurar por todos los medios que estén á mi 
alcance, el bienestar y prosperidad de lanación, 
defender su independencia y conservar la inte-
gridad del terri torio." 

Tres veces fueron saludadas SS. MM. al gri-
to de i viva, el Emperador'! i viva la Emperatriz! 
gritos lanzados por corazones agradecidos, por 
patriotas sinceros y por el entusiasmo más pu-
ro que nos arrancó lágrimas de gozo que venían 
á endulzar tantos años de trabajos, compromi-
sos y amarguras! . . . . 

Al pronunciar el juramento, se izó el pabe-
llón mexicano en la tor re de Miramar, que fué 
saludado por veintiún cañonazos, contestados 
por la f ragata f rancesa Thémis. 

Luego se pasó á la capilla de Miramar, en 
donde se cantó el Te Deum, al que asistió el Em-
perador Maximiliano con el gran cordón de 
Guadalupe. 

El telégrafo anunció á Par ís tan grande acon-
tecimiento, y los mexicanos agradecidos envia-
ron un despacho, inmediatamente después de 
la ceremonia, al Emperador Napoleón, dándole 
las gracias por su generoso auxilio y despren-
dimiento. 

Al presidente de la comisión, señor Gutié-
rrez de Estrada, se le ofreció la legación en Vie-
na, que no aceptó. 

Para ella quedó nombrado el señor Murphy, 
antiguo ministro plenipotenciario mexicano; 
las legaciones en Lóndres y Bruselas se confia-



ron al señor Arrangoiz; la de Roma, al señor 
Aguilar, y la de Par ís á Hidalgo. 

El general Woll fué nombrado ayudante de 
S. M. 

El señor Velázquez de León, nombrado mi-
nistro de estado, firmó un t ra tado con Mr. 
Herbet el mismo día 10 de abril. Tienen tal 
importancia sus artículos, que vamos á dar el 
texto de ellos: 

"Art . 1?. Las tropas f r a n c e s a s que se hallan 
actualmente en México se rán reducidas lo más 
pronto posible á un cuerpo de 25,000 hombres, 
inclusa la legión ext ranjera . 

"Este cuerpo, para garan t izar los intereses 
que han motivado la intervención, quedará tem-
poralmente en México en las condiciones arre-
gladas por los artículos s iguientes : 

"Ar t . 29 Las tropas f r a n c e s a s evacuarán á 
México á medida que S- M. el Emperador de 
México, pueda organizar las t ropas necesarias 
para reemplazarlas. 

' A r t . 3<? La legión e x t r a n j e r a al servicio de 
la Francia, compuesta de 8,000 hombres, per-
manecerá, sin embargo, todavía durante seis 
años en México, después q u e las demás fuerzas 
francesas hallan sido l lamadas con arreglo al 
art . 29 Desde este momento la expresada legión 

extranjera pasará al servicio y á sueldo del go-
bierno mexicano- El gobierno mexicano se re-
serva la facultad de abreviar la duración del 
empleo de la legión extranjera en México-

Art- 4? Los puntos del territorio que hayan 
de ocupar las tropas francesas, así como las ex-
pediciones militares de estas tropas, si tienen 
lugar, serán determinados de común acuerdo y 
directamente entre S! M. el Emperador de Mé-
xico y el comandante en jefe del cuerpo fran-
cés. 

"Art. 5? En todos los puntos cuya guarnición 
no se componga exclusivamente de tropas me-
xicanas, el mando militar será devuelto al co-
mandante francés. En caso de expediciones 
combinadas de tropas francesas y mexicanas, 
el mando superior de las fuerzas pertenecerá 
igualmente al comandante francés. 

"Art . 69 Los comandantes franceses no po-
drán intervenir en ramo alguno de la adminis-
tración mexicana. 

"Art. 7? Mientras las necesidades del cuer- • 
po de ejército f rancés requieran cada dos me-
ses un servicio de t ranspor te entre Francia y el 
puerto de Veracruz, el costo de este servicio, 
fijado en la suma de 400,000 francos por viaje 



de ida y vuelta, será á cargo del gobierno me-
xicano y satisfecho en México. 

wArt. 8? Las estaciones navales que Francia 
mantiene en las Antillas y en el Océano Pacífi-
co, enviarán frecuentemente buques á mostrar 
el pabellón f rancés en los puertos de México-

"Art. 99 Los gastos de la expedición france-
sa en México, que debe reembolsar el gobier-
no mexicano, quedan fijados en la suma de 270 
millones por todo el tiempo de la duración de 
esta expedición hasta el 19 de julio de 1864. 
Esta suma causará interés á razón de un 3 % 
anual. 

"Del 19 de julio'en adelante, los gastos todos 
del ejército mexicano quedan á cargo de Mé-
xico. 

'Art. 10. La indemnización que debe pagar á 
la Francia el gobierno mexicano por sueldo, ali-
mento y manutención de las tropas del cuerpo 
de ejército, á contar del I o de julio de 1864, 
queda fijada en la suma de 1,000 francos anua-
les por plaza. 

"Ar t . 11. El gobierno mexicano entregará 
inmediatamente al gobierno francés la suma de 
66 millones en títulos del empréstito, al precio 
de emisión, á s abe r : 54 millones en dedución de 
la deuda mencionada en el artículo 99 y 12 mi-

llones en abono dé las indemnizaciones debidas 
á franceses en virtud del art- 15 de la presen-
te convención. 

"Art- 12. Para el pago del exceso de los gas-
tos de guer ra y para el cumplimiento de los 
cargos mencionados en los artículos 7, 10 y 
14, el gobierno mexicano se obliga á pagar 
anualmente á la Francia la suma de 25 millones 
en numerario. Es ta suma será abonada: prime-
ro, á las sumas debidas en virtud délos expre-
sados artículos 7 y 10; segundo, al monto en in-
terés y capital de la suma señalada en el artí-
culo 99; tercero, á las indemnizaciones que re-
sulten debidamente á súbditos f ranceses en vir-
tud de los artículos 14 y siguientes. 

"Art . 13. El gobierno mexicano entregará el 
último día de cada mes en México, en manos 
del pagador general del ejército, lo debido á cu-
brir los gastos de las tropas francesas que ha-
yan quedado en México con arreglo al art. 10. 

' 'Art- 14. El gobierno mexicano se obliga á 
indemnizar á los súbditos franceses délos per-
juicios que indebidamente hayan resentido y 
que motivaron la expedición. 

"Art . 15- Una comisión mixta, compuesta de 
t res franceses y de t r e s mexicanos, nombrados 
por sus respectivos gobiernos, se reunirá en 



México dentro d e t r e s meses , para examinar 
y arreglar esas rec lamaciones . 

"Art . 16. Una comisión de revisión, compues-
ta de dos f r a n c e s e s y de dos mexicanos, desig. 
nados del mismo modo, establecida en París, 
procederá á la l iquidación definitiva de las re-
clamaciones admi t i da s ya por la comisión en el 
artículo precedente , y resolverá respecto de 
aquellas cuya decis ión le haya sido reservada. 

"Ar t . 17. El gob ie rno f r a n c é s pondrá en li-
bertad á todos los pr i s ioneros de guerra mexi. 
canos, luego que el E m p e r a d o r entre en sus 
Estados. 

Art . 18. La p r e s e n t e convención será rati-
ficada; y las rat if icaciones s e r á n cambiadas lo 
más pronto posible-

"Dada en el casti l lo de Miramar , el 10 de 
abril de 1 8 6 4 . - P i r m a d o : Hebret-Joaquín le-
lázquez de León•" 

En esa misma f echa firmó S. M. unos decre-
tos relativos al e m p r é s t i t o que se hizo en París 
y nombrando una comisión de hacienda en esa 
capital, cuya p res idenc ia se confió al señor con-
de de Germiny, s enador del imperio francés. 

CAPITULO VI 

Embarque de Maximiliano.—Llegada á Roma.— 
Audiencia del Papa—Misa y alocución de Su 
Santidad. — Comunión• —Embarque para Gi-
braltar. ¿Por qué no desembarcó en España? 
—Honores y fiestas en Gibraltar.—Llegada A la 
Martinica—Libertad de prisioneros—Llegada 
á Veracruz-

El Emperador Maximiliano, inmediatamente 
después de la ceremonia, se metió en la cama 
bastante indispuesto; pero el 14 se embarcó en 
la f ragata austríaca Novara, á donde le acompa-
ñó su hermano Luis Victor. Las autoridades 
de Trieste le arengaron antes de embarcarse, y 
toda la población se apiñó para saludar á los 
nuevos soberanos con toda la efusión que les ins-
piraba el cariño que tenía á esos príncipes. La 
municipalidad, la cámara de comercio y las per-
sonas de la sociedad de Trieste se hallaban en 
seis vapores en f ren te de Miramar. 

El 18 llegaron SS. MM. á Civita Vechia, don-
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México dentro d e t r e s meses , para examinar 
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nados del mismo modo, establecida en París, 
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"Ar t . 17. El gob ie rno f r a n c é s pondrá en li-
bertad á todos los pr i s ioneros de guerra mexi. 
canos, luego que el E m p e r a d o r entre en sus 
Estados. 
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ficada; y las rat if icaciones s e r á n cambiadas lo 
más pronto posible-
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En esa misma f echa firmó S. M. unos decre-
tos relativos al e m p r é s t i t o que se hizo en París 
y nombrando una comisión de hacienda en esa 
capital, cuya p res idenc ia se confió al señor con-
de de Germiny, s enador del imperio francés. 
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—Honores y fiestas en Gibraltar.—Llegada A la 
Martinica—Libertad de prisioneros—Llegada 
á Veracruz-

El Emperador Maximiliano, inmediatamente 
después de la ceremonia, se metió en la cama 
bastante indispuesto; pero el 14 se embarcó en 
la f ragata austríaca Novara, á donde le acompa-
ñó su hermano Luis Víctor. Las autoridades 
de Trieste le arengaron antes de embarcarse, y 
toda la población se apiñó para saludar á los 
nuevos soberanos con toda la efusión que les ins-
piraba el cariño que tenía á esos príncipes. La 
municipalidad, la cámara de comercio y las per-
sonas de la sociedad de Trieste se hallaban en 
seis vapores en f ren te de Miramar. 

El 18 llegaron SS. MM. á Civita Vechia, don-
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de fueron recibidas por el general Montebello, 
jefe de la guarnición francesa en Roma. En la 
ciudad eterna salieron á" recibirlas el carde-
nal Antonelli y los representantes de Austria, 
Francia y Bélgica, varios cardenales, jefes y ofi-
ciales de los ejércitos francés y pontificio, y 
muchas señoras. 

El 19 se verificó la primera entrevista con Su 
Santidad. El 20 asistieron SS. MM. en la ca-
pilla Sixtina á la misa pontifical. Acabado el 
Evangelio, les dirigió Pió IX una tierna alocu-
ción que conmovió á todos los oyentes, hablán-
doles de las obligaciones especiales que pesan 
sobre los soberanos de la tierra; de la importan-
cia de la aceptada por Maximiliano, y de los es-
fuerzos que debía hacer para corresponder á 
las esperanzas délos súbditos y cumplir los de-
signios de la Providencia. Recibieron en esa 
misma misa SS . MM. la comunión de manos 
del Santo Padre- A medio día fué Su Santidad 
á visitar á los Emperadores- En la tarde vol-
vieron SS. MM. á Civita Vechia, en donde se 
embarcaron para Gibraltar. 

Desde que Maximiliano fué á París, había ma-
nifestado el deseo de ir á Madrid á saludar á la 
reina de España, desembarcando en Valencia-
Tal intento era muy satisfactorio á los que no 

renegamos de nuestro origen y queríamos ol-
vidar lo pasado en estacuestión, estrechando las 
relaciones de dos países ligados por los víncu-
los de la sangre é intereses comunes- De esta 
visita espontánea del Emperador Maximiliano, 
inspirada por su conocida simpatía á España, 
se esperaba que esta nación enviara un buque, 
que uniéndose á la f ragata Thémü, fuese hasta 
Veracruz, como testimonio público de la armo-
nía con que ambos soberanos entablaban sus 
relaciones. Mas no pudo ser así, y S. M. desem-
barcó en Gibraltar sin ir á España. Más tarde 
nombró ministro en esa corte al señor Fació, 
antiguo y digno servidor de la nación. Las au-
toridades inglesas saludaron con 21 cañonazos 
la llegada del Emperador , y hubo convites recí-
procos y fiestas en honor de Sus Majestades. 

Los buques siguieron á la Martinica, donde 
se detuvieron algunas horas. Alli se adhirieron 
al Imperio varios prisioneros mexicanos: cua-
tro de ellos se embarcaron en la Thémü para se-
guir á México-— Los Emperadores llegaron á 
Veracruz el 28 de mayo. 



CAPITULO VI I 

Se sabe en México la, aceptación.—Almonte lugar-
teniente.—Sale para Veracruz.—Entusiasmo dé-
la capital.—Desembarco de los Emperadores-
Proclama•—Recibimiento en Veracruz, en Cór-
doba, en Orizaba-—Anécdota.—Tierna y senci-
lla alocución de los indios-—Entrada en Puebla. 
—Llegada á la villa de Guadalupe.—Solemne 
entrada en México-—Algunos detalles—Abati-
miento de los republicanos.— Viaje del Empera-
dor á las provincias del centro- —Recibimiento 
entusiasta en ellas-—Alejamiento de los funda-
dores del Imperio.—Se les tacha de reacciona-
rios.—No lo son.—Se les llama á 1a- hora del pe-
ligro, acuden y sucumben con el Emperador. 

La primera noticia que se tuvo en México de 
la aceptación definitiva de la corona, la llevó el 
vapor-correo f rancés llegado á Veracruz á me-
diados de mayo- Un despacho del ministro del 
nuevo imperio en Par ís , de 15 de abril, anun-
ciando el embarque de los Soberanos de Méxi-
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co para su nuevo país, y que el 17 debía pre-
sentar al emperador Napoleón la car ta de noti-
ficación del advenimiento al trono de Maximi-
liano y las credenciales de ministro, fué inser-
tado en una proclama de las autoridades muni-
cipales, que llenó de júbilo á la capital y á to-
das las provincias adheridas al Imperio. 

Desde ese día empezó á tener cumplimiento 
el decreto que el Emperador firmó el día de su 
aceptación, nombrando su lugarteniente al ge-
neral Almonte, durante la ausencia de Su Ma-
jestad y cesando la regencia en sus funciones. 

El 21 salió de México el general Almonte y 
otros funcionarios públicos, con dirección á 
Veracruz, á recibir á los Emperadores . Una 
salva de 101 cañonazos anunció el 28 la llegada 
á aquel puerto de SS. MM. El general Al-
monte, primero, y luego los autor idades de Ve-
rocruz, fueron á bordo á felicitar á los Empe-
radores. La población manifestó gran entu-
siasmo. 

Se publicó inmediatamente una proclama 
del Emperador, que. agradó muchísimo. En 
ella empezaba diciendo S- M. que los mexica-
nos le habían deseado y que se ent regaba con 
alegría á ese llamamiento, había palabras de 
consuelo y de esperanza, y concluía pidiendo 



la unión y que se olvidasen las sombras pasa-
das. 

En México, el entusiasmo no conoció límites. 
Al saberse la llegada á Veracruz de SS. MM. 
el pueblo y aún personas de distinción invadie-
ron las torres de la Catedral y de otras iglesias 
para repicar las campanas; muchísimas per-
sonas de la sociedad y funcionarios públicos 
recorrieron en la noche las calles de la capital, 
formando un alegre vítor en medio de una ilu-
minación general. El ministro de Francia, los 
generales franceses y el arzobispo salieron á 
sus balcones á secundar las aclamamaciones 
de esta función pública y patriótica. Se comu-
nicó por el telégrafo esta demostración al mi-
nistro de estado para que la pusiese en cono-
cimiento de SS. MM., firmando el telegrama 
el señor Arango y Escandón, una de las perso-
nas más ilustradas de México-

En tanto SS- MM. seguían para Córdoba. 
La rotura del carruaje hizo que la entrada en 
esta, ciudad fuese á las 2 de la madrugada, lo 
cual no impidió, sin embargo, que la población 
entera estuviese en pie para ver á SS- MM. 
bajo los numerosos arcos de triunfo que les 
había levantado el vecindario, que con antor-
chas en las manos les aclamaba cubriéndoles 

con flores, con el llanto en los ojos y la alegría 
en el corazón. Después del Te Deuvi, recepción 
de las autoridades y ot ras muestras de regoci-
jo, siguieron SS. MM. para Orizaba, dando tes-
timonio de la alegría de los pueblos que atra-
vesaban, en donde aparecían millares de indios 
con arcos de flores, aclamando á sus nuevos 
soberanos. 

Igual acogida encontraron en Orizaba, cuya 
divisa es: Benigno el clima, fértil el suelo, cómo-
do el sitio y leal el pueblo. Las autoridades y el 
vecindario salieron á recibir á SS. MM. y hubo 
discursos y entusiastas aclamaciones, llega-
do el entusiasmo hasta querer el pueblo desen-
ganchar los caballos y t i rar del coche de los 
Soberanos, quienes se opusieron enérgicamen-
te amenazando con bajarse y seguir á pie- El 
vecindario y numerosos alcaldes de indios con 
sus insignias seguían á SS. MM.: todas las se-
ñoras y caballeros de la ciudad les acompañaron 
constantemente, manifestando tanto júbilo que 
los jóvenes príncipes no sabían ya como agra-
decer. Después visitaron los establecimientos 
públicos y asistieron á todas las fiestas que se 
les tenía preparadas, oyendo discursos de ad-
hesión en lengua mexicana, tan admirable de 
sencillez y de te rnura , que importa conocer 



traducido, siquiera uno, para apreciar los sen-
timientos de esa raza tan humilde y laboriosa, 
y tan maltratada en nombre de la l ibertad:. . . 
"Nuestro honorable Emperador, aquí tienes á 
estos pobrecillos indios, hijos tuyos, que han 
venido á saludarte, y á, que sepas que les ale-
gra mucho el corazón tu venida, porque en ella 
ven á manera de un arco-iris, que desbarata 
las nubes de discordia, que parece se había ave-
cindado en nues t ro reino. El Todopoderoso es 
el que te manda, que El te dé fuerza para que 
nos salves. Aquí está esta flor: mira en ella tie-
nes una señal de nuestro amor; te la dan tus 
hijos del pueblo del Naranjal." 

Cuentan que en Orizaba cuatro republicanos 
quisieron hacer acto de grosera hostilidad al 
Emperador , colocándose de manera que se no-
tase, que permanecían cubiertos; S- M. les mi-
ró y les saludó descubriéndose, y ellos, sin ser 
dueños de sí mismos, se descubrieron é in-
clinaron. Es to nos recuerda aquel jóven fran-
cés que en Par í s no se descubrió ante Pío VII , 
quien le dijo: 

—Hijo mío, la bendición de un anciano no ha-
ce mal-

El joven se descubrió é inclinó. 
La población de Orizaba, con las autoridades 

á la cabeza, salió á acompañar á los Emperado-
res el día que siguieron á Puebla, repitiéndose 
las demostraciones de adhesión y alegría. 

Como siempre, todos los pueblos del tránsi-
to iban recibiendo á SS. MM. con entusiasmo y 
con arcos y flores. El 5 de junio entraron en 
Puebla, cuya ciudad les recibió espléndida-
mente. Ricos y pobres, todos á porfía, se apre-
suraron á recibir y festejar dignamente á los 
paíncipes, adornando las calles y los balcones, 
en donde se veían numerosos retratos de los 
nuevos Soberanos ó sus iniciales, así como de 
los emperadores de los franceses, todos entre 
coronas de laurel y rosas, los pabellones de 
México y Francia, Austria y Bélgica, arcos de 
triunfo é inscripciones. Hubo fuegos artificia-
les, arengas, vivas, Te Deum, fiestas piiblicas y 
bailes, celebrándose con gran pompa por las 
autoridades y la población el cumpleaños de la 
Emperatriz Carlota, que es el 7 de junio. La 
ciudad de Puebla, que había vivido tanto tiem-
po entre el estruendo del cañón, olvidaba en 
aquellos días esos horrores, cubriendo con flo-
res aquella bella ciudad y haciendo resonar sus 
gritos de alegría y entusiasmo. 

El 12 de Junio de 1864, se verificó la entrada 
de SS. MM. en la capital. Sus doscientos mil 



habitantes, con pocas excepciones, se habían 
puesto en movimiento mucho tiempo antes pa-
ra hacer los preparativos dignos de un pueblo 
que con sus corazones había levantado un tro-
no, en que se veía el té rmino de las desgracias 
y el principio de la concordia y de la prospe-
ridad. 

El 11 de junio doscientos carruajes con seño-
ras y quinientos señores á caballo salieron de 
la capital, llenos de entusiasmo, á encontrar á 
SS- MM-, situándose en el llano de Aragón, 
por donde los Emperadores debían pasar para 
ir á la villa de Guadalupe á orar ante la patro-
na de México, antes de hacer su en t rada en la 
capital. Luego que SS. MM. llegaron á Aragón, 
las damas y caballeros, pie á t ierra, se apiña-
ron en su rededor, cubriéndolas de ñores y 
de una lluvia de oro y plata, aclamándolas con 
f renes í : una comisión de señoras y caballeros 
felicitaron á SS. MM. en nombre de los habi-
tantes de la capital, nacionales y extranjeros. 
La gente de á pie, que era numerosísima, lle-
vaba banderas imperiales. Al ver SS. MM. en 
derredor suyo á todo lo que México encerraba 
de distinguido, aclamándolas en aquella llanu-
ra con frenético entusiasmo, dieron testimonio 
de que la asamblea de notables había sido in-

térprete de la voluntad nacional. La emoción 
se apoderó de los príncipes al recibir los votos 
de gracias que las señoras presentaban á la 
Emperatriz y los caballeros al Emperador 
Allí arengó á SS. MM. el señor Cuevas, respe-
table y entendido hombre de estado, que ya 
cercano al sepulcro pulsó la lira por última vez 
para celebrar en el nuevo monarca 

El don de gobernar, que es don tan raro. 
Después de las arengas y aclamaciones, con-

tinuaron Sus Majestades á la villa dé Guada-
lupe, seguidas de todas las señoras y caballe-
ros y del general Almonte, en donde fueron 
recibidas por los arzobispos y obispos, altos 
funcionarios y autoridades municipales, así co-
mo por los señores ministro de Francia, gene-
ral Bazaine y otros jefes franceses. El arzobis-
po entonó el Domine, salvum fac imperatorem, 
después de lo cual arengó el ayuntamiento. 

El domingo 12 de junio hicieron su entrada 
en la capital del Imperio los jóvenes Soberanos. 
El que conozca la amenidad de los países me-
ridionales, la hermosura de aquel cielo, aquel 
ambiente delicioso de la primavera de México, 
comprenderá mejor el aspecto que ofrecía 
aquella población animada de la a legría más pu-
ra y de los sentimientos de g ra t i tud hacia los 



príncipes, en quienes se fundaban tantas es-
peranzas. No sólamente la población de México, 
sino multitud de gente de las provincias y mi-
llares de indios, habían venido á presenciar 
aquella magnífica entrada, tan grande y tan 
espléndida, más que por el lujo de los adornos, 
por el entusiasmo que reinaba, mayor aun di-
cen los ancianos, que el que encontró I turbide, 
el glorioso libertador de México. Las llores 
y los cortinajes, los retratos de los príncipes y 
las banderas mexicana y francesa habían lle-
nado el tránsito de SS. MM-, que avanzaban 
á paso lento, cubiertos de las lluvias no inte-
r rumpidas de flores y de oro y plata, y de las 
bendiciones y frenético entusiasmo de un pue-
blo que les miraba como sus redentores. En 
toda la car rera se levantaban arcos de triunfo 
gigantescos, dedicados unos á la paz, otros al 
Emperador, otros costeados por las provincias 
y en ellos se veían, ya los bustos de los Empe-
radores de México y de Francia, ya los nom-
bres de los que contribuyeron á fundar el Im-
perio, con inscripciones y versos tiernísimos, 
in té rpe t res todos de la delicadeza de los senti-
mientos que los inspiraban. Los poetas todos 
compusieron tiernas poesías celebrando la re-
generación del país y las prendas de los Sobe-
ranos. 

Describir en todos sus detalles aquella re-
cepción, es cosa poco hacedera; porque además 
de las muchas ceremonias que inventó el gozo 
de las autoridades y de la población, en cada 
familia se repet ían los episodios más tier-
nos que producía en ellas el entusiasmo. Ni la 
edad avanzada, ni los achaques, ni la pobreza, 
ni el luto, ni el llanto no enjugado de las fami-
lias de las víctimas, nada fué parte á detener 
el vehemente deseo de contemplar á sus Mo-
narcas- La generación q ue ya veía acercarse 
con tranquilidad el fin de sus días, y la que da 
el movimiento y la vida se prometían gozar de 
otra ventura. Los que han presenciado aquella 
memorable recepción, en que pretenden que 
sólo les faltó adorar á aquellos augustos persona-
jes, nos recuerdan al ver su emoción, lo que 
se refiere del diputado Baudin, que al saber el 
regreso de Bonaparte, después de la campaña 
de Egipto, espiró de alegría, porque veíala per-
dición de su patria, si un brazo poderoso no ve-
nía á sostenerla. 

Los Emperadores no ocultaban lo conmovi-
dos que estaban al ver aquellos millares de 
semblantes, en q u e estaban pintadas la buena 
fe y la adhesión juntamente con el regocijo y la 
esperanza, de cuya actitud darían sin duda gra-



cias al Altísimo al en t ra r en la magnífica Cate-
dral, donde el arzobispo entonó el Te Deum,en 
medio de un concui'so escogido. Luego fue-
ron SS. MM. á pié hasta Palacio. Allí entre 
multitud de felicitaciones quiso leer el general 
Mejía un discurso en nombre de la orden de 
Guadalupe y el mismo hombre, t an terrible en 
la pelea y que ha sabido morir como un héroe, 
no pudo articular palabra, embargado como es-
taba por el entusiasmo! - - - - El prefec to muni-
cipal entregó á S. M. las llaves de la ciudad. 

Imposible es concluir sin dejar de notar que 
en estas fiestas, que son sin duda las más no-
tables que ha visto la generación presente de 
México, reinó el 'orden más completo, que na-
die prorrumpió en gri tos de venganza contra los 
vencidos. Las pocas familias que no se asocia-
ron á esta alegi-ía, no fueron molestadas, y la 
ausencia de adornos en sus casas prueba la li-
bertad en que se dejó á la exigua minoría que 
no simpatizaba con el Imperio. E s t e era ya una 
verdad á los ojos de sus enemigos, los cuales, 
vencidos más aun por ese entusiasmo de que 
sus ojos y sus oídos daban testimonio, pedían 
sólo que se l e s dejase tranquilos, pues creían, 
como nosotros, que la república y sus desórde-
nes quedaban sepultados en ese día!...¿Por qué 

no ha sido así, Santo Dios? La historia lo dirá 
en su día, pero nosotros podemos decir desde 
hoy quela justicia y la razón son inmutables, que 
los triunfos materiales que se alcanzan sobre 
ellas'no amenguan, antes enaltecen á sus defen-
sores; y que nosotros, ni vencedores ni venci-
dos, tenemos el fallo de la historia • 

El Imperio fué reconocido no sólo por las na-
ciones europeas que habían estado en relacio-
nes con la república, sino por las demás, y en 
la confederación germánica, varios estados de 
Alemania, el Austria, Turquía , Grecia, Suecia, 
Dinamarca, Rusia, Holanda, Portugal, Persia, 
China. En América, sólo al Brasil notificó el 
Emperador su advedimiento al trono. El reino 
de Italia fué reconocido inmediatamente por 
S- M. 

Algunas semanas después emprendió el Em-
perador un viaje á las provincias del interior. 
Ya desde Veracruz hasta México había recono-
cido S- M. la verdad con que se le aseguraba 
que la mayoría del país lo deseaba. Ahora iba 
á conocer lo mismo en las provincias del centro, 
y nada prueba más lo convencido y contento 
que quedó de este viaje, que lo que escribió á 
á su ministro de estado: "Al volver de mi pe-



noso viaje, duran te el cual he recibido en cada 
ciudad, en cada pueblo y cabaña las pruebas 
más sinceras de simpatía y del entusiasmo más 
cordial, he podido penetrarme de dos verda-
des i rrefragables . La primera es que el Impe-
rio es un hecho basado firmemente sobre la 
voluntad de la inmensa mayoría de la nación y 
que sobre este hecho reposa la forma de un go-
bierno de verdadero progreso, que es el que 
responde mejor á las necesidades de las pobla-
ciones. La segunda es que esta inmensa mayo-
ría desea la paz, la tranquilidad y la justicia: 
bienes que espera y pide con ansiedad á mi go-
bierno, y que yo, lleno de la idea de mis debe-
res sagrados para con Dios y para con el pue-
blo que me ha elegido, estoy resuelto á darle." 

Y también al que escribe estos apuntes se 
dignaba S. M. escribirle: 1 'Cuento con que en 
Europa hará efecto el saber que el Soberano 
puede viajar l ibremente por el interior del país 
con una pequeña escolta." En un segundo viaje 
de S. M. á las provincias de Oriente, á que le 
acompañó la Emperatriz, tuvieron SS. MM. una 
ocasión más de conocer los sentimientos mo-
nárquicos del país- He aquí lo que nos escribía 
entonces á Pa r í s el Emperador: "Mi recepción 
en todas partes ha sido cordial y entusiasta. En 

todos los puntos he podido observar el feliz des-
arrollo de los nuevos principios Espero 
que al fin lo verán y lo comprenderán en Euro-
pa. Conozco bien á l a vieja Europa, y puedo de-
cir que no hay muchos soberanos que puedan 
entrar en sus capitales en medio de festivas 
recepciones y de una inmensa masa de pueblo, 
sin un soldado y sin una sola guardia, como an-
tes de ayer lo hemos hecho aquí." Y al mismo 
tiempo, la Emperatr iz Carlota nos escribía tam-
bién: "La acogida que nos hicieron en México, 
nos arrancó lágrimas del corazón " 

Aquí empieza, sin embargo, un nuevo orden 
de cosas que pertenecen á la política seguida 
por el gobierno imperial de México, historia 
propia de otro lugar y de otras circunstancias. 
Unicamente nos permi t i remos añadir que al 
llegar á Veracruz, el Emperador nombró al ge-
neral Al monte gran mariscal de la corte, "para 
darle ante el país entero, que le debe tantas 
obligaciones, una p rueba pública de reconoci-
miento," según dice el decreto firmado á bor-
do de la Novara el mismo día del desembarco 
de S. M. 

Desde entonces no volvió el general Almon-
te á tener posición a lguna política, ni fué con-
sultado sobre ella. Entonces se alejó á los fun-
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dadores del Imperio de toda influencia política; 
á ese partido que en México y en el extranjero 
era apellidado reaccionario por sus enemigos, 
queás í mismo se llamaban liberales', resultando 
de aquí una injusticia y confusión e n la mane-
ra de juzgar en Europa al partido monárquico 
de México, que en verdad ha hecho mucho 
mal. 

Y sin embargo, pa ra defender á e se partido, 
no discutiremos sus doctrinas y sus actos, que 
en nosotros podría tacharse de parcialidad. 
Dejaremos hablar al marqués de la Habana, 
repitiendo aquí lo que ya hemos dicho, y es 
que después de haber estado cerca de cinco 
años mandando en la isla de Cuba, lo cual le 
ponía en la necesidad y el deber de seguir paso 
á paso los acontecimientos de México, decía en 
el senado español que allí no había par t ido reac-
cionario, y al hacer el elogio del que llama-
ba así, añadía que ese partido podría pasar en 
España por el que en este país se llama pro-
gresista. 

Y más tarde el señor Dañó, minis t ro de Fran-
cia, que ha i'esidido dos veces en México, estu-
vo encargado de hacer varios t ra tados con el 
Imperio, que nombró su plenipotenciario al 
señor Lares, jur iscunsul to distinguido, hom-

bre' de estado, uno de los jefes de más talla de 
ese partido reaccionario-, el señor Dañó, repeti-
mos, nos decía, que había encontrado en el se-
ñor Lares un hombre muy liberal. 

Pues bien, sobre ese part ido se echó un velo 
Pespués del tr iunfo, y cuando llegaron los mo-
mentos de angustia, cuando se vió que nada se 
había consolidado mi fundado, cuando el ejér-
cito francés se veía obligado á reembarcarse, 
entonces se llama al señor Lares , y con él y su 
partido se forma un ministerio, impotente ya 
para atacar el mal, pero que en aquellos mo-
mentos en que las ansias aumentaban con los 
peligros, voló al lado del heroico y desgraciado 
Príncipe, le circundó de respeto y de adhesión, 
no huyó y sucumbió: quedando entregado al 
vigor ó á la clemencia de los vencedores, el mis-
mo día nefasto de la prisión del Príncipe, ante 
cuya heróica muerte nos inclinamos con res-
peto, y cuya tumba humedeceremos con nues-
tras lágrimas en tanto que Dios nos conserve 
la vida. 
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Memoria sec re ta p r e s e n t a d a a l rey Car los I I I p o r S . 1 . el r onde de A r a n -
d a , sobre l a independenc ia de l a s c o l o n i a s i n g l e s a s , despne's de h a -
ber firmado el t r a t a d o de P a r í s d e 1783. 

Señor: mi amor por la persona augusta de V. M., el re-
conocimiento que le debo por tantas bondades con que 
ha querido honrarme, y el amor que tengo :í mi país, me 
obligan á comunicar á V. M. una i deaá la que doy la ma-
yor importancia en las presentes circunstancias. 

Acabo de hacer y de firmar, en vir tud de las órdenes y 
poderes de V. M., un tratado de paz con la Ingla ter ra . 
Esta negociación que según los testimonios lisonjeros, 
verbales y por escrito que de parte de V. M. he recibido, 
me ha dado motivo para creer haberlo desempeñado con-
forme á sus reales intenciones, ha dejado en mi alma, lo 
confieso á V. M., un sentimiento penoso. 

La independencia de las colonias inglesas ha sido re-
conocida y esto mismo es para roí un motivo de dolor y 
de temor. La Francia tiene pocas posesiones en América, 
pero hubiera debido considerar que la España, su ínt ima 
aliada, t iene muchas, que quedan desde hoy expuestas ¡i 
terribles convulsiones. 

Desde el principio, la Francia ha obrado contra sus ver-
daderos intereses, estimulando y favoreciendo esta inde-
pendencia; muchas veces lo he declarado así á los minis-
tros de esta nación. ¿Qué cosa mejor podía desear la Fran-
cia que el ver destruirse mutuamente á los ingleses y á 



sus colonos, en una guerra de partidos, la cual no podía 
menos que aumentar su poder y favorecer sus inte-eses? 

, a n f P a t í a q«e reina en t re la Francia y la Inglaterra 
cegó al gabinete francés: olvidó que sus intereses consis-
t ían en permanecer tranquilo espectador de esta lucha y 
una vez lanzado en la arena, nos arrastró desgraciada-
mente consigo en virtud del pacto de familia, á una gue-
rra enteramente contraria á nuestra propia causa. 

No me detendré ahora á examinar la opinión de algu-
nos hombres de Estado, así nacionales como extranjeros 
con cuyas ideas me hallo conforme sobre la dificultad de 
conservar nuestra dominación en América. Jamás po-
sesiones tan extensas y colocadas á tan grandes distan-
c a s de la metrópoli se han podido conservar por mucho 
tiempo A esta dificultad, que comprende á todas las co-
omas, debemos añad i r otras especiales que militan con-

tra las posesiones españolas de Ultramar, á saber: la difi-
cultad de socorrerlas cuando puedan tener necesidad: las 
vejaciones de algunos de los gobernadores contra los des-
graciados habitantes; la distancia de la autoridad supre-
ma á la que t ienen necesidad de ocurrir para que se atien-
dan sus quejas, lo que hace que se pasen años enteros an-
tes que se haga justicia á sus reclamaciones; las vejacio-
nes a que quedan expuestos d e p a r t e de las autoridades 
ocales en este intermedio; la dificultad de conocer bien 
a verdad a tanta distancia; por último, los medios que á 

loa virreyes y capitanes generales, en su calidad de espa-
ñoles, no pueden fal tar para obtener declaraciones favo-
rables en España. Todas estas circunstancias no pueden 
dejar de hacer descontentos entre los habitantes de la 
América, y obligarlos á esforzarse para obtener la inde-
pendencia, tan luego como se les presente la ocasión. 

Sin entrar , pues, en ninguna de estas consideraciones, 
me limitaré ahora á la que nos ocupa sobre el temor de 
vernos expuestos á los peligros que nos amenazan de par-
te de la nueva potencia que acabamos de reconocer, en 
un país en que no existe ninguna otra en estado de con-
tener sus progresos. Esta República federal ha nacido pig-
mea, por decirlo así, y ha tenido necesidad de apoyo y 
de las fuerzas do dos potencias tan poderosas como la Es-
pana y la Francia, para conseguir su independencia. Ven-
drá un día en que será un gigante, un co oso temible en 
esas comarcas. Olvidará entonces los beneficios que ha 
recibido de las dos potencias, y no pensará más que en su 
engrandecimiento. La libertad de conciencia, la facilidad 
de establecer nuevas poblaciones sobre inmensos terre-
nos, así como las ventajas con que brinda el nuevo go-
bierno, atraerán agricultores y artesanos de todas las na-
ciones, porque los hombres corren siempre tras la fortuna, 
y dentro de algunos años veremos con mucho dolor la 
existencia amenazadora del coloso de que hablo. 
_ El paso primero de esta potencia, cuando haya llegado 
á engrandecerse, será apoderarse de las Floridas para do-
minar el Golfo de México. Después de habernos hecho 
de este modo dificultoso el comercio con la Nueva Espa-
ña, aspirará á la conquista de este vasto imperio, que no 
nos será posible defender contra una potencia formida-
ble, establecida sobre él mismo continente, y á más de 
eso limítrofe. 

. Estos temores son muy fundados, señor, y deben rea-
lizarse dentro de pocos años, si acaso antes ño acontecen 
algunos trastornos todavía más funestos en nuestras Amé-
ncas. Este modo de ver las cosas está justificado por lo 
que ha acontecido en todos los siglos y en todas las na-



cíones que han comenzado á levantarse. E l hombre es el 
mismo en todas partes: la diferiencia de los climas 110 
cambia la naturaleza de nuestros sent imientos: el que 
encuentra una ocasión de adquir i r poder y de engrande-
cerse, se aprovecha de ella. ¿Cómo podremos, pues, nos-
otros esperar que los americanos respeten el reino de la 
Nueva España, cuando tengan facilidad de apoderarse de 
este rico y hermoso país? Una sabia polít ica nos aconseja 
tomar precaucionas contra los males que puedan sobreve-
nir. Este pensamiento ocupó toda mi atención, después 
d e q u e como ministro plenipotenciario de V. M., y con-
forme á su real voluntad y á sus instrucciones, firmé la 
paz de París. Consideré este impor tan te asunto con toda 
la atención de que soy capaz, y después de muchas re-
flexiones debidas ;1 los conocimientos así mili tares como 
políticos que he podido adquirir en mi larga carrera, creo 
que no nosqueda, para evitar las grandes pérdidas deque 
estamos amenazados, mas que adoptar el medio que ten-
go el honor de proponer á V. M. 

V. M. debe deshacerse de todas las posesiones que tie-
ne sobre el continente de las dos Américas, conservando 
solamente las islas de Cuba y Puer to Rico en la parte 
septentrional, y alguna otra que pueda convenir en la 
par te meridional, con el objeto de que pueda servirnos 
de escala de depósito para el comercio español. 

A fin de llevar á efecto este gran pensamiento de una 
manera conveniente á la España, se deben colocar sus 
infantes en América: el u n o como rey de México; otro, 
rey del Perú, y el tercero, de la Costa F i rme . V. M. to-
mará el t í tulo de Emperador . 

Las condiciones de esta grande cesión, deberán ser 
que V. M., y los príncipes que ocuparán el t rono español, 

en c ase de sucesores de V. M„ sean siempre reconocidos 
por los nuevos reyes, como jefes supremos de la familia: 
que el rey de Nueva España pague cada año, en recono-
cimiento por la cesión del reino, una renta anual en mar-
cos de plata, que deberá remitirse en barras para hacerlas 
amonedar eu Madrid ó en Sevilla. El rey del Perú deberá 
hacer lo mismo en cuanto al oro, producto de sus pose-
siones. El de la Costa Firme enviará cada a ñ o su contri-
bución en efectos coloniales, sobre todo, en tabaco, para 
proveer los almacenes del reino. 

Estos soberanos y sus hijos, deberán siempre casarse 
con los infantes de España ó de su familia. A su vez los 
príncipes españoles se casarán con las princesas de los 
remos de Ultramar. Así se establecerá una unión íntima 
entre las cuatro coronas; y al adevenimiento á su trono, 
cada uno de estos soberanos deberá hacer el juramento 
solemne de llevar á efecto estas condiciones. 

En cuanto al comercio, deberá hacerse ba jo el pie de la 
mayor reciprocidad. Las cuatro naciones deberán consi-
derarse como unidas por la alianza más estrecha, ofensi-
va y defensiva, para su conservación v prosperidad. 

i\o hallándose nuestras fábricas en estado de proveer 
«1 Ja América de todos los objetos manufacturados, de que 
podría necesitar, será preciso que la Francia , nuestra 
aliada, le ministrase todos los artículos que estuviésemos 
en imposibilidad de enviarle, con exclusión.absoluta de 
la Inglaterra. A este efecto, los tres soberanos, al subir 
a sus respectivos tronos, harán tratados formales de co-
mercio con la España y la Francia sin establecer jamás 
relaciones algunas con los ingleses. Por lo demás, como 
dueños y soberanos de Estados nuevos, p o d r á n hacer lo 
que más les conviniese. 



De la ejecución de este plan, resultarían grandísimas 
ventajas. La contribución de los tres reyes del Nuevo 
Mundo importar ía más á la España que la plata que hoy 
saca de América. La población aumentaría, pues cesaría 
la emigración continua que hoy se nota en esas posesio-
nes. 

Ni el poder de los t res reinos de América, una vez li-
gados por las obligaciones que se han propuesto, ni el de 
la España y Francia en nuestro continente podrían ser 
contrarrestados en aquellos países por n inguna potencia 
de Europa. Se podría evitar también el engrandecimiento 
de las colonias anglo-americanas, ó de cualquiera otra 
potencia.que quisiese establecerse en esa parte del mun-
do. E n vir tud de esta unión con los nuevos reinos, el 
comercio de España cambiaría las producciones naciona-
les con los efectos coloniales de que pudiésemos tener 
necesidad para nuestro consumo. Por este medio nuestra 
marina mercante se aumentar ía y la marina militar se 
haría respetar sobre todos los mares. Las islas que he 
nombrado anter iormente , administrándolas bien y po-
niéndolas en buen estado de defensa, nos bastarían para 
nuestro comercio, sin tener necesidad de otras posesio-
nes; en fin, gozaríamos de todas las ventajas que nos da 
la posesión de la América, sin tener que sufrir ninguno 
de sus inconvenientes. 

Tales son, señor, mis ideas sobre este negocio delica-
do: si ellas merecen la aprobación de V. M., entraré más 
detenidamente á detal lar sus pormenores; explicaré el 
modo de ponerlas en práctica, con el secreto y precaucio-
nes convenientes, de manera que la Inglaterra 110 sepa 
nada, sino cuando los t res infantes estén en camino, más 
cerca de América que de Europa, y cuando ya no pueda 

oponerse. Este golpe sería terrible para esa orgullosa ri-
val, y prepararíamos con anticipación las medidas que se 
deben tomar, para ponernos á cubierto de los efectos de 
su cólera. 

Preciso es, para asegurar la ejecución de este plan, con-
tar con la Francia, nuestra ín t ima aliada, que se pres-
tará gustosa, viendo las ventajas que deben resultarle del 
establecimiento de su familia sobre los tronos de) Nuevo 
Mundo, así como la protección especial de su comercio 
en todo ese hemisferio, con exclusión de la Inglaterra, 
su implacable rival. Hace poco t iempo que llegué de Pa-
rís, habiendo obtenido u n a licencia temporal, para aten-
der á mis asuntos personales. Si V. M. lo t iene á bien 
volveré á continuar mi embajada , diciendo que mis ne-
gocios se han concluido. Gozo de una consideración sin 
límites en esa capital; el rey y la reina me honran con su 
afecto, y lie observado bien y de cerca á sus ministros. 
No sé si me equivoco, pero espero hacerles aceptar el pro-
yecto propuesto, y conducir su ejecución con el secreto y 
prudencia convenientes. V. M. puede contar conmigo pa-
ra las ocurrencias ulteriores de este proyecto, de la ma-
nera que agrade á V. M., porque el que ha concebido una 
idea, es más propio para ejecutarla que cualquiera otro. 
V.M. conoce mi celo y mi fidelidad; ninguno de los asun-
tos que me ha confiado h a salido mal; tengo seguridad 
de que éste tendrá buen éxito, si he de juzgar por el deseo 
inalterable que tengo de consagrar mi reposo, mis intere-
ses y mi vida en servicio de V. M. 

y 



Plan del S r . Co rone l D. A g u s t í n de Iturblde 

A R T Í C U L O C O M U N I C A D O 

Plan ó indicaciones para el gobierno que debe instalar-
se provisionalmente con el objeto de asegurar nuestra sa-
grada Religión y establecer la independencia del Imperio 
Mexicano: y tendrá el t í tulo de J u n t a Gubernativa de la 
América Septentrional, propuesto por el Sr. Coronel D. 
Agustín de I turbide al Excmo. señor Virrey de Nuéva Es-
paña, Conde del Venadito. 

1. La Religión de la Nueva España es y será Católica, 
Apostólica, Romana, sin tolerancia de otra alguna. 

2. La Nueva España es independiente de la Antigua y 
de toda otra potencia, aun de nuestro Continente. 

3. Su Gobierno será Monarquía moderada con arreglo á 
la Constitución peculiar y adoptable del Reino. 

4. Será su Emperador el Sr. D. Fe rnando VII, y no 
presentándose personalmente en México dentro del térmi-
no que las Curtes señalaren á prestar el juramento, serán 
llamados en su caso el Serenísimo Sr. Infante I). Carlos, 
el Sr. D. Francisco de Paula, el Archiduque Carlos ú otro 
individuo de Casa re inante que es t ime por conveniente 
el Congreso. 

5. Inter in las Cortes se reúnen, habrá una Jun ta que 

tendrá por objeto tal reunión, y hacer que se cumpla con 
el plan en toda su extensión. 

6. Dicha Jun ta , que se denominará Gubernativa, debe 
componerse de los vocales que habla la carta oficial del 
Excmo. Sr. Virrey. 

7. Interin el Sr. D. Fe rnando V I I se presenta en México 
y hace el juramento, gobernará la J u n t a á nombre de S. 
M. en virtud del juramento de fidelidad que le tiene 
prestado la Nación; sin embargo de que se suspenderán 
todas las órdenes que diere, Ínterin no haya prestado di-
cho juramento. 

8. Si el Sr. D. Fernando V I I no se dignare venir á Mé-
xico, ínterin se resuelve el Emperador que deba coronar-
se, la Jun t a ó la Regencia mandará en nombre de la Na-
ción. 

9. Este Gobierno será sostenido por el ejército de las 
Tres Garantías, de que se hablará después. 

10. Las Cortes resolverán la continuación de la Junta , 
ó si debe substituirla una Regencia, ínter in llega la per-
sona que deba coronarse. 

11. Las Cortes establecerán en seguida la Constitución 
del Imperio Mexicano. 

12. Todos los habi tantes de la Nueva España, sin dis-
tinción alguna de europeos, africanos, ni indios, son ciu-
dadanos de esta Monarquía con opción á todo empleo, se-
gún su mérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudadano y sus propiedades, 
serán respetadas y protegidas por el Gobierno. 

14. El Clero secular y regular será conservado en todos 
sus fueros y preeminencias. 

15. La Jun t a cuidará de que todos los ramos del Estado 
queden sin alteración alguna, y todos los empleados polí-



ticos, eclesiásticos, civiles y mil i tares en el estado mismo-
en que exis ten en el día. Sólo serán removidos los que 
manifiesten no en t ra r en el plan, subs t i tuyendo en su lu-
gar los que más se dis t ingan en v i r tud y méri to. 

16. Se formará un ejército protector , que se denomina-
rá de las Tres Garantías, porque ba jo su protección toma: 
lo primero, la conservación d é l a Religión Católica, Apos-
tólica, Romana, cooperando de todos los modos que estén 
á su alcance para que no haya mezcla alguna de otra sec-
ta, y se a taquen opor tunamen te los enemigos que puedan 
dañar la : lo segundo, la Independencia ba joe l sistema ma-
nifestado: lo tercero, la unión ín t ima de Americanos y 
Europeos; pues garan t izando bases tan fundamenta les de 
la felicidad de Nueva España, an tes que consentir la in-
fracción de ellas, se sacrificará dando la vida del pr imero 
al ú l t imo de sus individuos. 

17. Las t ropas del ejército observarán la más exacta dis-
ciplina á la letra de las ordenanzas , y los jefes y oficiali-
dad cont inuarán bajo el pie en que están hoy: es decir 
en sus respectivas clases, con opción á los empleos vacan-

t e s y que vacaren por los que no quis ieren seguir sus ban-
deras ó cualquiera o t ra causa, y con opción á los que se 
consideren de necesidad ó conveniencia. 

18. Las t ropas de d icho Ejérci to se considerarán como 
de línea. 

19. Lo mismo sucederá con las que sigan luego este 
plan. Las que no lo difieran, las del anter ior sistema de la 
independencia que se unan inmed ia tamen te á dicho e jé r . 
cito, y los paisanos que in t en ten alistarse, se considerarán 
como tropas de milicia nacional, y la forma de todas para 
la seguridad inter ior y ex te r ior del reino, la dictarán las 
Cortes. 

20. Los empleos se concederán al verdadero mérito, á 
v i r tud de informes de los respectivos jefes y en 'nombre de 
la Nación provis ionalmente. 

21. In te r in las Cortes se establecen, se procederá en los 
delitos con total arreglo á la Consti tución Española. 

22. E n el de conspiración contra la independencia se 
procederá á prisión sin pasar á o t ra cosa has ta que las 
Cortes decidan la pena al mayor de los deli tos después del 
de lesa Majes tad Divina. 

23. Se vigilará sobre los que in ten ten fomentar la des-
unión, y se reputan como conspiradores contra la Inde-
pendencia . 

24. Como las Cortes que van á instalarse han de ser 
const i tuyentes, se hace necesario que reciban los Diputa-
dos los poderes bas tantes para el efecto; y como á mayor 
abundamien to es de m u c h a importancia que los electores 
sepan que sus representantes h a n de ser para el Congre-
so de México, y no de Madrid, la J u n t a prescribirá las 
reglas justas para las elecciones, y señalará el t iempo ne-
cesario para ellas y pa ra la aper tura del Congreso. Ya que 
no puedan verificarse las elecciones en marzo, se estre-
cha rá cuan to sea posible el término. 

Iguala, 24 de febrero de 1821.—Es éopia.—Iturbide. 

Tratados celebrados en la Villa de Córdoba el 24 del -presente 
entre los Sres. D. Juan O'Donojú, Teniente general de los Ejér-
citos de E'paña, y D. Agustín de Iturbide, primer Gefe del Ejér-
cito Imperial Mexicano de las Tres Garantías. 

Pronunc iada por Nueva España la Independencia de la 
antigua, t en iendo un ejército que sostuviese este pronun-
ciamiento, decididas por él las provincias del reino, sitia-
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da la capital en donde se había depuesto a la autoridad le-
gítima y cuando sólo quedaban por el gobierno europeo 
las plazas de Veracruz y Acapulco, desguarnecidas y sin 
medios de resistir á un sitio bien dirigido y que durase 
algún tiempo; llegó al primer puerto el Teniente general 
D. Juan O'Donojú con el carácter y representación de 
Capitán general y Gefe superior político, de este reino, 
nombrado por S. M. C., quien deseoso de evitar los males 
que afligen á los pueblos en alteraciones de esta clase, y 
t ratando de conciliar los intereses de ambas Españas, in-
vitó á una entrevista al primer Gefe del Ejército Imperial 
D. Agustín de I turbide, en la que se discutiese el gran 
negocio de la independencia, desatando sin romper los 
vínculos que unieron á los dos continentes. Verificóse la 
entrevista en la Villa de Córdoba el 24 de agosto de 1821, 
y con la representación de su carácter el primero, y la del 
Imperio Mexicano el segundo; después de haber confe-
renciado detenidamente sobre lo que más convenía a u n a 
y otra nación, atendido el estado actual y las últimas 
ocurrencias, convinieron en los artículos siguientes que 
firmaron por duplicado, para darles toda la consolidación 
de que son capaces esta clase de documento-, conservan-
do un original cada uno en su poder para mayor seguri-
dad y validación: 

1. Esta América se conocerá por Nación soberana é In-
dependiente, y se llamará en lo sucesivo Imperio Mexi-
cano. 

2. El Gobierno del Imperio será monárquico constitu-
cional moderado. 

3. Será llamado á reinar en el Imperio Mexicano (pre-
vio el juramento que designa el art. 4 del Plan) en primer 
lugar el Sr. D. Fernando VII, Rey Católico de España, y 

2'J1 

por su renuncia ó no admisión, su hermano el Serenísi-
mo Señor Infante D. Carlos; por su renuncia ó no admi-
sión, el Serenísimo Señor Infante D. Francisco de Paula; 
por su renuncia ó no admisión ei Serenísimo Señor D. 
Carlos Luis, Infante de España, antes heredero de Etrú-
ria, hoy de Luca, y por renuncia ó no admisión de éste, el 
que las Cortes del Imperio designaren. 

4. El Emperador fijará su Corte en México que será la 
capital del Imperio. ' 

5. Se nombrarán dos comisionados por el Excmo. Sr. 
O'Donojú, los que pasarán á la Corte de España á poner 
en las Reales manos del Sr. D. Fernando VII, copia de 
este tratado, y exposición gue le acompañará para que 
sirva á S. M. de antecedente, mientras las Cortes del Im-
perio le ofrecen la corona con todas las formalidades y ga-
rantías, que asunto de tanta importancia exige; y supli-
can á S. M. que en el caso del art . 3 se digne noticiarlo á 
los Serenísimos señores Infantes, llamados en el mismo 
artículo por el orden que en él se nombran; interponien-
do su benigno influjo para que sea una persona de las se-
ñaladas de su augusta casa la que venga á este Imperio, 
por lo que se interesa en ello la prosperidad de ambas na-
ciones, y por la satisfacción que recibirán los mexicanos 
en añadir este vínculo á los demás de amistad, con que 
podrán y quieren unirse á los españoles. 

6. Se nombrará inmediatamente conforme al espíritu 
del plan de Iguala, una junta compuesta de los primeros 
hombres del Imperio por sus virtudes, por sus destinos, 
por sus fortunas, representación y concepto, de aquellos 
que están designados por la opinión general, cuyo n ú m e . 
ro sea bastante consideiable para que la reunión de luces" 
asegure el acierto en sus determinaciones, que ?erán ema-



naciones de la autoridad, y facultades que les concedan 
los artículos siguientes: 

7. La junta de que trata el artículo anterior se llamará 
Jun ta provisional gubernativa. 

8. Será individuo de la Jun ta provisional de gobierno 
el Teniente genera! D. Juan O'Donojú, en consideración 
á la conveniencia de que una persona de su clase tenga 
una parte activa é inmediata en el gobierno, y de que es 
indispensable omitir algunas de las que estaban señaladas 
en el expresado plan, en conformidad de su mismo espí-
ritu. 

9. La Jun t a provisional de gobierno tendrá un Presi-
dente nombrado por ella misma, y cuya elección recaerá 
en uno de los individuos de su seno, ó fuera de él, que 
reúna la pluralidad absoluta de sufragios; lo que si en la 
primera votación no se verificase, se procederá á segundo 
escrutinio, ent rando á él los dos que hayan reunido más 
votos. 

10. El primer paso de la Jun t a provisional de gobierno, 
será hacer un manifiesto al público de su instalación, y 
motivos que la reunieron, con las explicaciones que con-
sidere convenientes para ilustrar al pueblo sobre sus in-
tereses, y modo de proceder en la elección de Diputados 
á Cortes de que se hablará después. 

11. La Jun ta provisional de gobierno nombrará en segui-
da de la elección desuPresidente,unaRegencia compuesta 
de tres personas de su seno ó fuera de él, en quien resida 
el poder ejecutivo, y que gobierne en nombre del Mo-
narca, hasta que éste empuñe el cetro del Imperio. 

12. Instalada la Jun t a provisional, gobernará interina 
mente conforme á las leyes vigentes en todo lo que no 

se oponga al p k n de Iguala, y mientras las Cortes formen 
la Constitución del Estado. 

13. La Regencia inmediatamente después de nombrada 
procederá á la convocación do Cortes conforme al método 
que determine la Jun t a provisional de gobierno; lo que 
es conforme al espíritu del art. 24 del citado plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la Regencia, el legis-
lativo en las Cortes; pero como ha de mediar algún tiem-
po antes que éstas se reúnan, para que ambos no recaigan 
en una misma autoridad, ejercerá la J u n t a el poder le-
gislativo: primero, para los casos que puedan ocurrir, y 
que no den lugar á esperar la reunión de las Cortes; y 
entonces procederá de acuerdo con la Regencia: segundo, 
para servir á la Regencia de cuerpo auxiliar y consultivo 
en sus determinaciones. 

15. Toda persona que perteneceá una sociedad, altera-
do el sistema de gobierno, ó pasando el país á poder de 
otro Príncipe, queda en el estado de la libertad natural 
para transladarse con su fortuna á donde le convenga, sin 
que haya derecho par? privarle de esta libertad, á menos 
que tenga contraída alguna deuda con la sociedad á que 
pertenecía por delito, ó de otro de los modos que conocen 
los publicistas: en este caso están los europeos avecinda-
dos en Nueva España y los americanos residentes en la 
Península: por consiguiente serán arbitros á permanecer 
adoptando esta ó aquella patria, ó á pedir su pasaporte, 
que no podrá negárseles, para salir del reino en el tiempo 
que se prefije, llevando ó trayendo consigo sus familias y 
bienes; pero satisfaciendo á la salida por los últimos, los 
derechos de exportación establecidos, 4 que se estable-
cieren por quien pueda hacerlo. 

10. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto de 



los empleados públicos ó mil i tares que notor iamente son 
desafectos á la Independenc ia Mex icana ; sino que éstos 
necesar iamente sa ldrán de este Impe r io den t ro del tér -
mido que la Regencia prescriba, l levando sus intereses, y 
pagando los derechos de que habla el ar t ículo anter ior . 

17. Siendo un obstáculo á la realización de este t ra tado 
la ocupación en la Capital por las t ropas de la Península , 
se hace indispensable vencerlo; pero como el p r imer J e f e 
del Ejérc i to Imperial , un iendo sus sen t imien tos á los de 
la Nación Mexicana, desea no conseguirlo con la fuerza, 
para lo que le sobran recursos, sin embargo del valor y 
constancia de dichas t ropas peninsulares , por la falta de 
medios y arbi t r ios para sostenerse, contra el sistema adop-
tado por la Nación entera , Don J u a n O'Donojú se ofrece 
á amplear su autoridad, para que dichas t ropas verifi-
quen su salida sin efusión de sangre, y por una capitula-
ción honrosa.—Villa de Córdoba, 24 de agosto de, 1821.— 
Agustín de Iturbiie.—Juan O'Donnjú.—^Es copia fiel de su 
original.—José Domínguez. 

Es copia fiel de la original, que queda en esta coman-
dancia general.—Josi Joaquín de Herrtra.—Como Ayu-
dante Secretario.—Tomás fllaaez. 

Excmo. Sr. Presidente de la República, 

D. Anastas io Bustamante. 

E X C M O . S E X O R : 

No ignoro cuán difícil y arriesgado es dar consejos á un 
rey, á un general, igualmente que á todo hombre pode-
roso, ya porque abundan de personas á quienes consul-
tar, ya porque á vista de lo porveni r n inguno está pene-
trado de bas tante penetración y prudencia. Y no pocas 
veces sucede que los malos consejos salen mejor que los 
buenos; porque la mayor parte de los acaecimientos es tán 
sujetos al capricho de la for tuna Si yo te comunico 
por escrito m i modo de pensar acerca de la república, no 
es cier tamente porque dé un valor exces ivoá mis conse-
jos y talento, sino porque hal lándote distraído con la 
fatiga de la guerra, con los combates, las victorias y el 
mando, me ha parecido conveniente dar te cuenta de lo 
que pasa en la c iudad No me sería difícil hacer una 
descripción de estos artículos generales; pero an tes me 
ha parecido tratar de lo más esencial de mi proyecto, y 
que tú realices su verdad. Si de te rminas marcha r por este 
camino, lo demás será bien expedi to . Deseo que mi plan 
sea acertado, y sobre todo út i l . Mi deseo más eficaz es, 
que de cualquiera manera y cuanto antes, se pres ten au-
xilios á la república Yo ahora t e ruego y te conjuro, 
¡oh muy insigne general! no permi tas que el g r a n d e é in-



los empleados públicos ó mil i tares que notor iamente son 
desafectos á la Independenc ia Mex icana ; sino que éstos 
necesar iamente sa ldrán de este Impe r io den t ro del tér -
mido que la Regencia prescriba, l levando sus intereses, y 
pagando los derechos de que habla el ar t ículo anter ior . 

17. Siendo un obstáculo á la realización de este t ra tado 
la ocupación en la Capital por las t ropas de la Península , 
se hace indispensable vencerlo; pero como el p r imer J e f e 
del Ejérc i to Imperial , un iendo sus sen t imien tos á los de 
la Nación Mexicana, desea no conseguirlo con la fuerza, 
para lo que le sobran recursos, sin embargo del valor y 
constancia de dichas t ropas peninsulares , por la falta de 
medios y arbi t r ios para sostenerse, contra el sistema adop-
tado por la Nación entera , Don J u a n O'Donojú se ofrece 
á amplear su autoridad, para que dichas t ropas verifi-
quen su salida sin efusión de sangre, y por una capitula-
ción honrosa.—Villa de Córdoba, 24 de agosto de,1821.— 
Agustín de Iturbiie.—Juan O'Donnjú.—^Es copia fiel de su 
original.—José Domínguez. 

Es copia fiel de la original, que queda en esta coman-
dancia general.— Jos". Joaquín de Herrera.—Como Ayu-
dante Secretario.—Tomás fllaaez. 

Excmo. Sr. Presidente de la República, 

D. Anastas io Bustamante. 

E X C M O . SEXOIÍ : 

No ignoro cuán difícil y arriesgado es dar consejos á un 
rey, á un general, igualmente que á todo hombre pode-
roso, ya porque abundan de personas á quienes consul-
tar, ya porque á vista de lo porveni r n inguno está pene-
trado de bas tante penetración y prudencia. Y no pocas 
veces sucede que los malos consejos salen mejor que los 
buenos; porque la mayor parte de los acaecimientos están 
sujetos al capricho de la for tuna Si yo te comunico 
por escrito m i modo de pensar acerca de la república, no 
es cier tamente porque dé un valor exces ivoá mis conse-
jos y talento, sino porque hal lándote distraído con la 
fatiga de la guerra, con los combates, las victorias y el 
mando, me ha parecido conveniente dar te cuenta de lo 
que pasa en la c iudad No me sería difícil hacer una 
descripción de estos artículos generales; pero an tes me 
ha parecido tratar de lo más esencial de mi proyecto, y 
que tú realices su verdad. Si de te rminas marcha r por este 
camino, lo demás será bien expedi to . Deseo que mi plan 
sea acertado, y sobre todo út i l . Mi deseo más eficaz es, 
que de cualquiera manera y cuanto antes, se pres ten au-
xilios á la república Yo ahora t e ruego y te conjuro, 
¡oh muy insigne general! no permi tas que el g r a n d e é in-



vencible pueblo romano se consuma de caducidad, y cai-
ga al impulso de la fiera discordia 

Porque si no se establece la paz sobre bases sólidas, 
¿qué impor ta haber sido vencido ó vencedor? 

(Sal. á C. Ces.J 

Así se explicaba, E x e m o Señor, uno de los más grandes 
escritores de la ant igüedad, y excelente historiador de las co-
sas de Roma en una ocasión análoga á la presente. 

Habiéndose dignado V. E., de invi tarme para formar 
pa r t e del Ministerio, dándome así esta señalada prueba 
de su confianza; ya que mis circunstancias particulares, 
de que V. E. se halla bien informado, no me permitie-
ron ocupar tan delicado puesto; el amor á mi país y mi 
gra t i tud á V. E., me mueven á exponerle mis ideas y 
opiniones actuales, con respecto á la presente situación 
de la república, y á la necesidad de p o n e r á sus males 
el posible y oportuno remedio: acaso me equivoco en la 
elección del que me sugiere mi buen deseo en favor de 
nuestra angust iada patr ia; mas en tal caso, el juicio rec toé 
i lustrado do V. E. podrá desecharlas y adoptar por su 
parte las más convenientes. 

Pudiera yo ser el ú l t imo en defender las insti tuciones 
promulgadas en 836, pero c ier tamente seré el p r imero en 
reconocer como una peligrosa exageración, la d e q u e sólo 
á ellas deben atr ibuirse los males que aquejan á la repúbli-
ca. ¿Será posible, es tando tan reciente la his tor ia de nues-
t ras aberraciones, haber olvidado lo que fué esta desven-
turada nación mient ras prevaleció aquel régimen? ¿Ha-
brá quien se atreva á asegurar que el descrédito que sobre 
ella gravita, sólo existe desde aquella fecha? ¡Ojalá que el 
aparente olvido, que nos esforzamos por manifestar de 

t an tas debil idades como todos, más ó menos, hemos co-
met ido , antes, y después de aquella época, bastara para 
borrar Ja fea nota de inmoral idad, de incapacidad y de ig-
norancia, que los que nos observan nos echan en cara á los 
mexicanos independientes! 

Después de una dolorosa experiencia ¡y tan reciente y 
tan incontestable! a t r i b u i r exclus ivamente nuestras des-
gracias á la consti tución de 836, y esperar su inmediato y 
completo remedio ún icamen te del res tablecimiento de la 
de 824, sería una gra ta ilusión, que har to nos pesa no po-
der abrigar á los que, s in t iendo grabados hondamente en 
nuestros pechos los malés de la patria, estamos convenci-
dos de que una consti tución por sabia que sea, es un do-
cumento muer to si no hay hombres que sepan, quieran y pue-
dan poner en práctica sus benéficas disposiciones. Algo, 
quizá bastante, resta que hacer en las cosas de nuest ro país; 
pero éstas no tardar ían en hacerse si hubiera hombres ca-
paces de tomar á su cargo semejante empresa . ¿Y será jus-
to, será conveniente, será h u m a n o fomentar mantanzas 
en t r e los hi jos de una misma madre por un código, que 
suponiéndolo bueno, sólo exis t i r ía cual en su primera épo-
ca. como un m o n u m e n t o de nuestra impotencia, de nues-
t ras pasiones y de la falta de hombres que hagan deesas 
ins t i tuciones una realidad? Y algún derecho t iene para 
mani fes ta r con llaneza y sin rebozo sus opiniones en esta 
mate r ia el que puede recordar, y no lo dice por envane-
cerse, los grandes esfuerzos que hizo para prolongar la 
existencia del código que aho ra se aspira á restablecer, 
as í como su poco entus iasmo por el que en ese mismo he-
cho habr í a de quedar abolido. 

Como sin embargo de mi poca fe en ninguna de las dos 
consti tuciones rivales que ent re nosotros sirven de grito 



de guerra á dos poderosas parcialidades, no puedo ser in-
diferente á la suerte dé mi patr ia , que ha sido el obje to 
da mis cont inuas medi taciones en los cuatro años que la 
necesidad me ha obligado á permanecer ausente de ella; 
y como por otro lado, desde mi regreso he s ido y soy tes-
tigo de su violenta situación y de las d i ferentes ideas, mi-
ras y conatos que agitan á mis compatr iotas , mis vivos 
deseos por el bien de aquél la me impulsan á ofrecer á V. 
E. los pensamientos que me ha inspirado la ú l t ima sedi-
ción ocurrida en esta capital. 

Porque nadie me aven ta ja en los fervientes votos que 
hago á fin de que la desastrosa crisis que la nación acaba 
de superar casi milagrosamente, no venga á ser el bellum 
atrox aut sterilem pacern, de Tácito: 1 un suceso estéril é in-
fecundo en todo, menos en recriminaciones de presente, 
y en reacciones para lo porvenir . Yo creo que ese suceso 
encierra una útil enseñanza, que por lo mismo que ha si-
do tan costosa, no debe ser perdida para nosotros. Por-
que, si no se establece la paz sobre bases sólidas ¿qué im-
porta habe r sido vencido ó vencedor -? La desacertada 
política, que en 1835 y 36 fundó un s is tema nuevo dé go-
bierno sobre las ruinas de otro, que siendo el p r ime io que 
se diera á la nación, la había regido por el largo espacio 
de doce años consecutivos, en t r e sus funes tas consecuen-
cias, n inguna más peligrosa p rodujo que la de erigir un 
a l t a r e n f rente de otro altar. Así es que n inguna salud de-
be esperar la república, mientras no desaparezcan los dos 
objetos, á los cuales se r inden en aquellas aras respecti-
vamente, un culto más ó menos puro y desinteresado, pe-
ro siempre con sangrientos holocaustos. 

1 Guerra atroz y paz estéril— 
2 Nisi illam tirinam, efficis, viuci an ovicisse quid rttulit? 

Tiempo ha que el descontento que se observaba en to-
das las clases; ese convencimiento general de todos los 
ánimos de que deb ía haber un cambio de hombres y de co-
sas, bien que sin fijarse las^opir.iones sobre lo que había 
de .reemplazar á esos hombres, y sobre todo esas cosas: todo 
parecía indicar que la constitución de 836 no satisfacía los 
votos de la mayor ía de la nación. 

Esa disposición vaga de todos los espír i tus en favor de 
un cambio cualquiera, fué sin duda laque quisieron apro-
vechar los hombres del 15 de Ju l io para arrebatar el po-
der que de otro modo no hubieran podido obtener . Dióse 
ese golpe de mano en nombre de la consti tución de 824; 
y la f r í a indiferencia con que ese grito fué acogido por la 
nación entera , sin exceptuar un solo depar tamento , un 
solo pueblo, una sola corporación, un solo individuo, pa-
rece demost rar c laramente que está ya ext inguida la viva 
fe que antes se tuviera en el código federal; acredi tándo-
se una vez más, que en política nunca se puede retroceder 
al pun to de part ida. ¡Oh! si en 1835 al variarse la forma 
de gobierno federal, que por espacio de once años hab ía 
regido á la república, hubiesen podido lisonjearse muchos 
de los que resistieron ese cambio, con la esperanza de que 
con su restablecimiento más ó menos cercano, y sin ne-
cesidad de recurrir á las vías de hecho, s iempre reproba-
das, se remediarían ipsof<i(to los males que a t r ibu ían á s u 
derogación, no habr ía sido quizá tan desconsoladora para 
esos buenos patriotas aquella desventurada mudanza. Ni 
tampoco fué la nación tan feliz bajo el régimen federal ; y 
además de que su restablecimiento no sería posible s ino 
por medio de una revolución, cuyo éxi to Dios sólo sabe 
cuál sería, no tardar ía en trabarse de nuevo la lucha ent re 
los dos opuestos sistemas. Resulta, pues, que ambas cous-



t i tuciones han cumpl ido su t i empo y llenado su misión; 
ó más bien acreditado su insuficiencia para llenarla. 

La pugna t rabada en España en t r e el estatuto real y la 
consti tución del año 12, no t e r m i n ó hasta que un congre-
so convocado cid hoc dió una nueva ley fundamenta l , que 
dir imió la competencia en t r e los otros dos códigos políti-
cos; y que, conteniendo pr incipios de orden y de justa 
l ibertad, suficientes á sa t is facer las miras de la par te sen-
sata de ambos par t idos , progresistas y estadizo, y acepta-
da solemnemente por en t rambos , derr ibó los dos estan-
dartes, que a l t e rna t ivamente eran el pre tex to y el foco 
de in terminables revoluciones. Así, aunque hay descon-
tentos ahora en aquel reino, es tan sólo porque en ningu-
na parte faltan hombres mal avenidos con todo orden 
estable y regular. Pero ¡qué diferencia en cuanto á los pre-
textos de que pueden valerse ahora para t rastornarlo, 
comparados con ese ta l i smán irresist ible de una consti tu-
ción que se supondría i n ju s t amen te abolida, y que ade-
más se aparentar ía considerar como el único alivio de los 

males que aquejan á la sociedad! Con una conducta 
med ianamente p ruden te observada por un ministerio 
cualquiera, se quita has ta el ú l t imo achaque de revolucio-
nes; y si á pesar de eso llegan á estallar, separado el mi-
nisterio, ¿qué pretexto pueden alegar los revoltosos para 
no volver á la obediencia ? Cuando por otro lado si ganan, 
todo se reduce á variar las personas de los poderes públ i-
cos: mient ras que siendo la pugna en t r e dos constitucio-
nes, sobre ser eterna, el t r iunfo al ternado de cada una de 
ellas, sería la señal de trastornos que conmover ían á la 
sociedad hasta en sus más hondos fundamentos . 

Para alejar, pues, todo pre tex to plausible de que se re-
cuse ent re nosotros por n ingún par t ido la nueva consti-

tución que se diese, impor ta esencia lmente que no tenga 
parte en la formación el actual congreso, resul tado de uno 
de los dos códigos que conviene cancelar; sin que tal idea 
deba a t r ibui rse en mane ra alguna, á falta de respetabi-
lidad y de vir tudes políticas, que reconozco en los indivi-
duos que componen las dos cámaras del cuerpo legislati-
vo. El vicio de que podía tacharse su obra, si á ellas se 
confiara, nacería de circunstancias que no estaba en su 
mano superar; esto es, su origen; pues to que uno de los 
dos sistemas que deber ía abolirse, le ha dado una posición 
que el congreso n o podr ía cambiar. 

Por esta razón, y porque es político y justo apelar á la 
sociedad misma cuando se vent i la un obje to que tan to le 
interesa á el ia toda en te ra ; y cuando se t r a ta de formar 
un nuevo código fundamenta l , un nuevo pacto de alianza 
que todos deben atacar igualmente, no se presenta otro 
camino más obvio que recurr i r á un congreso elegido pa-
ra este caso especial, con el carácter de constituyente ó de 
convención. 

Tampoco debe perderse de vista, que en vano se procu-
raría conciliar los intereses de la l iber tad con los del or-
den público en las reformas que á cualquiera de las dos 
consti tuciones se hiciesen; pues bastaría que estuviesen 
calcadas sobre alguna de éstas, para que subsistiese el mis-
mo inconveniente que á todo t rance conviene evitar. Los 
revoltosos, á quienes sobran s iempre los pretextos, no 
abandonar ían por eso su grito de guer ra de Constitución fe-
deral de 82Jf, ó de Constitución central de S36\ tan significa-
t ivo para los díscolos y los descontentos , que nunca h a n 
de fal tar . 

De estos dos códigos, n inguno puede ya subsistir. El 
pr imero, porque restablecido vendr ía á entablar una pug-



na peligrosa con I03 intereses creados por la consti tución 
de 836 en una par te de la nación que 110 debe ser despre-
ciable, cuando pudo derrr ibar la p r imera sin gran dificul-
tad, y f rus t rar después cu.mt is conatos se h a n hecho para 
restablecerla; y que quizá tan sólo debe su existencia ac-
tual al t emor del restablecimiento de las cosas y de loa 
hombres de 833. Estos son hechos, cuyas causas no es con-
ducente á mi objeto escudriñar y exponer aquí. Basta y 
sobra que exis tan de u n modo innegable. 

Agrégase á esto, que á toda res tauración acompaña u n 
peligroso séquito de recriminaciones odiosas y principios 
reaccionarios, que son el gérmen de otras reacciones sin 
término. Testigo la Francia. Si bien es cierto que la res-
tauración de los Borbones en el t rono de sus mayores re-
cordaba á todos los ciudadanos amantes de la dignidad é 
independencia de su patria un acto de la supremacía ex-
t ranjera , debido á los azares de la guerra, no es menos 
cierto que la dinast ía directa de S. Luis y de Enr ique IV 
continuaría rigiendo todavía los dest inos de aquella po-
derosa nación, sin la impruden te exageración del princi-
pio monárquico para ir derecho al despotismo, por el pe-
ligroso camino de los golpes de estado; del mismo modo 
que nosotros, colocados en una posición to ta lmente opues-
ta, y en medio de la a tonía ó inanición moral en que pa-
rece haber caído nues t ra sociedad, deber íamos recelarnos 
de igual exageración en el principio democrático que, re-
lajando los vínculos que enlazan las diversas partes del 
cuerpo político de la nación con un cent ro común, ven-
dríamos á desfallecer y morir en la más completa disolu-
ción social. Esto es en cuanto á la const i tución federal 
de 824. 

Respecto de la central de 836, además de ser una obra 

de circunstancias y para determinadas personas, como todos 
saben, y sin detenerme á analizar y señalar sus ventajas 
ó inconvenientes, basta el hecho de la poca confianza que 
inspira á una parte considerable de la ración, y la per-
suasión en que aun muchos de sus mismos adictos están, 
de la imposibil idad de que prevalezca largo t iempo; así 
por la impopular idad de varias de sus disposiciones, co-
mo porque provocando estas resistencias inevitables y po-
derosas, no existe un poder público bastante fuer te para 
superarlas; mucho más apoyándose tales resistencias, 
pues siempre sucedería lo que al presente, en ese grito fa-
láz y estéril en el fondo, si se quiere, pero siempre peli-
groso de constitución de 824, como enseña y símbolo de un 

. principio que prevaleció durante doce años. 
No de otra manera comenzó Texas su revolución, cu-

yos resultados doiorosamente estamos palpando. Muy dis-
t a n t e estoy de pensar que entonces naciera en aquellos 
habi tan tes la idea de su independencia; pero justo es con-
venir en que la derogacióu de ese sistema de gobierno que 
hipócri tamente invocaron apenas fué abolido, facilitó ma-
ravil losamente la realización de sus proyectos; de igual 
suerte que andando el t iempo, vino á consolidarse su t r iun-
fo con los reiterados, aunque infructuosos conatos, en fa-
vor del restablecimiento de aquella constitución, no me-
nos que con la guerra extranjera: todo lo cual ha contri-
buido poderosamente á impedir hasta ahora lá reconquista 
del terri torio usurpado. 

De Texas, volvamos los ojos al depar tamento de Yuca-
t án . Completa era la paz que en él reinaba, cuando un pu-
ñado de milicianos, para quienes era, como para todos 
sus compatriotas, insoportable la separación de sus ho-
gares, habiendo sido forzadamente embarcados con des-



t ino á Veracruz, no bien se habían alejado del puer to , 
cuando sin plan, ni previa inteligencia en t r e sí, y como 
si hubieran sido un sólo hombre , á nuestra tierra excla-
maron oficiales y soldados; y no tardaron muchas horas 
en volver á pisar el suelo natal . Temerosos, como era na-
tural, del castigo á que se hab ían hecho acreedores, y con-
siderándose excluidos de la sociedad civil, se refugiaron 
en.los bosques. En medio de su angust iada situación, y 
cuando se creían perdidos, ocúrrele al capi tán Imán , que 
era el que ent re ellos hacia cabeza, ampararse de la cons-
titución de S2.1; grito de salvación para ellos y que secun-
dado ráp idamente por 600,000 yucatecos, no encontró re-
sistencia sino en la guarnición de Campeche, modelo de . 
léaltad, de bisaría, de subordinación y de constancia; ¡y 
el capitán Imán , sin pensarlo siquiera, huyendo del cas-
tigo de su deserción, se encuent ra convert ido en héroe! 

¡Cuán dis t in ta hubiera sido su suerte y la de todo el de-
pa r t amen to respectivamente, si el restablecimiento del 
código abolido y de las autor idades que lo representaban 
poco antes de que dejara de regir en la república, no les 
hubiera proporcionado un camino tan fácil y tan prove-
choso para salir de. t an crítica situación. Por ese medio 
quedó prontamente organizada y consumada la revolución 
en aquella península. Verdad es que la oferta de exención 
de contribuciones y otros falaces señuelos, no cumplidos 
después, porque no éra posiblé cumplir los, contr ibuyeron 
eficazmente á la popularidad y al t r iunfo de aquel pronun-
ciamiento. Pero no es menos cierto que no se b r indó á 
aquellos pueblos con aquel cebo, s ino después y como en 
apoyo d e la idea madre del res tablecimiento de una cons-
ti tución, que debía tener tantos part idarios, cuantos inte-
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caíácter de fundamentales , puede ya subsistir sin grandes 
inconvenientes y desventajas; c laramente resulta la ne-
cesidad de recomponer la máquina social; y ningún me-
dio más propio al efecto, que el de una convención nació-
la , que ornando de cada uno de aquellos lo útil y adop-

table , y l lenando los vacíos que ambas presentan, diese 
al país una organización acomodada á sus peculiares cir-
cunstancias; y que logrando ta l vez conciliar los intereses 
comunes y las convenientes l ibertades públicas, con el 
orden y la estabil idad, renovase la vida que parece ext in-
guirse en el gobierno y en el cuerpo social de Ja nación 

Aunque esta idea t iene á su favor, á lo que yo ent ien-
do, el voto de una gran mayoría de personas juiciosas 
poseídas de un verdadero, i lustrado y conocido patriotis-
mo, yo no hago más que presentarla al i lustrado y con-
cienzudo examen de los actuales depositarios de ¡os altos 
poderes de la nación. A éstos tocaría ent rar , llegado el 
caso, en los pormenores del modo y t i empo en que debe-
rían reunirse ese gran cuerpo, foco de luces y de fundadas 
esperanzas del posible remedio de nuestros males. Lo que 
si considero como esencial al éxi to apetecido es, eme se 
pongan al f rente de este movimiento los hombres impar-
c a l e s que pueden inspirar confianza á todos los partidos 
por su tolerancia de opinión, sus luces, su probidad v de-
mas cualidades precisas. 

A este propósito deber ían pr inc ipa lmente enderezarse 
tal es mi opinión, todos los esfuerzos del gobierno exis-
tente: no se le pide que coarte en mane ra alguna la li-
bertad de las elecciones, que por el contrario reíigiosa-



mente debe proteger; pero sí que las di r i ja por medios le-
gales y justos; que no las deje ser ins t rumento de n ingu-
na facción; que procure encaminar las de tal modo, que re-
caigan en los hombres capaces de desempeñar t amaño en-
cargo; sin que sus n o m b r a m i e n t o s puedan exasperar á 
n inguno de los bandos beligerantes. 

Acaso esta simple iniciativa bas tará para que otras plu-
mas mejores y más diestras desarrol len estos pensainien-
ros, los perfeccionen y los vis tan de colores, que promue-
van y aseguren su adopción. No es otro mi objeto s ino 
presentar un punto en que pueda fijarse la idea, h o y va-
ga é incierta, de los hombres pensadores; á fin d e q u e ce-
sando esa general fluctuación (que nacida del cambio ve-
rificado en 836, ha llegado á su colmo desde el ú l t imo 
atentado que todos l amentamos) alcancemos el t é r m i n o 
har to urgente y por tan to t i e m p o esperado, de poner el 
conveniente y posible remedio á los males de la patria. 

Séame lícito copiar aquí, Escmo. Señor, por conclusión, 
las recientes palabras del d is t inguido jefe de la oposición 
dinástica en la cámara de los d iputados de Francia i por 
parecerme muy acomodadas á las presentes c i rcunstan-
cítî *» 

"Bien sé que los principios que proclamo desde esta 
t r ibuna no lisongean de n ingún modo las pasiones polí-
ticas; pero no es menos s ier to que d imanan de m i con-
vicción, y que son los más conformes con la razón y con 
el buen sentido; son las doctr inas prácticas, y tal vez las 
únicas posibles y realizables en las actuales c i rcunstan-
cias; son, en fin, el lenguaje de la seguridad de m i país, 
de la fuerza y de la verdad de las insti tuciones. 

" U n t iempo fué en que las pasiones podían an imar 
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Quiera, pues, Y. E. , finalmente, aceptar las protestas 
sinceras del profundo respeto y señalada consideración, 
con que tengo la honra de ser de V. E. el más atento 
servidor. 

Tacubaya, Agosto 25 de 1840. 

.1. M . G U T I É R R E Z E S T R A D A . 
A lgunas ind icac iones acerca de la intervenc ión europea 

en Méx ico 

Yo no sé qué suerte correrá este escrito, ni si con él lo-
graré mi intento; el cual se dirige á probar que la nacio-
nalidad de México se perderá muy pronto si no la salva 
una intervención europea. Quisiera yo tener la elocuen-
cia que conmueve, para añadirla á la razón que persuade, 
y presentar el cuadro de los maies que nos amenazan tal 
como mi imaginación me lo presenta. 

Como quiera que sea, mi conciencia me dice á voces 
que nuestra nacionalidad desaparece si no se evita con lo 
que propongo; y en la solemnidad de estas circuntancias, 
me parece una cobardía indigna de un hombre que ama 
de veras á su patria, callar lo que en su conciencia cree 
provechoso para ella, siquiera no sea su voz autorizada, ni 
sus fuerzas bastantes para desarrollar el pensamiento tan 
cumplidamente como se debe, cuando se trata de los inte-
reses y de la honra de una nación. 

Mis palabras no serán, pues, un arranque de elocuencia; 
serán el grito de dolor de un hombre que ve agonizar la 
nacionalidad de su patr ia y que se cree con derecho á ser 
escuchado con deferencia aun de aquellos mismos que no 
opinen como él, porque no viene á defender intereses de 
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personas ó de partidos; sino á esponer con franqueza lo 
que cree conveniente para la salvación dé su país; y ba jo 
este aspecto todas las opiniones tienen que ser respetadas. 
Semejante á un hombre'que sangriento y moribundo se 
agita en las convulsiones de la agonía, así estamos todos 
los mexicanos contemplando á nuestro pobre país, y to-
dos sus hijos tienen derecho ¡1 descorrer el velo que t rata 
de ocultar sus heridas, si con buena fe y lealtad proponen 
un remedio que le vuelva á la vida y le asegure su bien-
estar. 

No hay para que entrar en los detalles de los males que 
presentemente afligen á México. Escritos están con ca-
racteres de sangre en los campos, en las calles y plazas 
de aquella infortunada República: escritos están en los 
semblantes de sus hijos y con las lágrimas de los que llo-
ran la pérdida de sus deudos ó de sus intereses. Todo es 
desolación y llanto, desunión y matanza, sin que nadie 
entrevea el término de tales angustias, ni acierte á desig-
nar siquiera el hombre que pueda regenerar aquella so-
ciedad zapada en sus fundamentos por una guerra civil 
tan desgarradora y encarnizada. La impotencia, que es 
notoria, en que nos encontramos, de hacer que aquella 
conmovida sociedad vuelva á tomar su asiento, ha llega-
do á generalizarse tanto desde hace mucho tiempo, que 
hoy en Europa al anunciarse que los Estados Unidos in-
tentan absorber á México, nadie se sorprende, como 
quien ve en esa usurpación la realización de un pronósti-
co coi fque se habían familiarizado. Los mismos Estados 
Unidos lo creen así también; y con una sangre fría que 
revela sumo desdén por la Europa y gran desprecio liaci a 
los mexicanos, acaban de declarar por boca de su p r e s i -

dente que es ya tiempo de que se ocupen algunas de 11 ue s 

tras provincias del Norte de México; tan grandes, tan 
hermosas y tan ricas que valen un imperio; paso que nos 
lleva indudablemente á la próxima pérdida de toda la 
República. 

La Europa que ha llegado á creer ó lo afecta á lo me-
nos, que los Estados Unidos son grandes, á fuerza de oír 
lo que ellos repiten, y que sin duda 110 cree dignos de ex-
cusa los errores de un pueblo nuevo, no se apercibe qui-
zá de que no puede convenir á sus intereses ni á su misma 
honra la indiferencia con que mira la política inquieta é 
invasora de los Estados Unidos en todo lo que atañe a 
continente americano. 

Es una cosa singular lo que acontece en es tapar te . Sur-
ge una cuestión en el fondo del Oriente, y al momento 
los gabinetes de Europa se agitan, los soberanos se escri-
ben, los diplomáticos viajan, el telégrafo se pone en jue-
go, se pronuncian discursos, se concentran las escuadras, 
se discute en la prensa y se preocupa todo el mundo. Sur-
ge una cuestión en Occidente; los Estados Unidos declaran 
más ó menos embozadamente que van á apoderarse de la 
Isla de Cuba ó del Istmo de Panamá, porque así les con-
viene; ó á impedir que la Europa tenga voz ni voto en el 
tránsito del Istmo de Nicaragua, ó á anexarse una ó más ó 
todas las provincias de México, con el aditamento de que 
no se ha de consentir que la Europa se mezcle ni poco ni 
mucho en las cosas de América, y la Europa calla, y deja 
que obren los Estados Unidos como les plazca, y no se 
cree que peligra el equilibrio político ni que se ofende á 
las grandes naciones de Europa con declaraciones solem-
nes del jefe de aquel estado; mientras que un artículo de 
un periódico de Oriente le alarma y le lleva á pedir con 
ser iedad explícitas declaraciones. 



Para desear que la Europa intervenga en nuestras dis-
cordias y no vayamos a parar á los Estados Unidos, no 
presento solamente nuestro propio bien, sino el de la mis-
ma Europa, en cuyo decoro estaría siempre no consentir 
declaraciones como las del presidente Buchanan. Pero á 
esta consideración se agrega una muy grave de que no creo 
pueda prescindir la Europa; y es el dominio exclusivo del 
cont inente americano por los Estados Unidos. E n ningu-
na época podía esto serle indiferente, pero menos lo es 
ahora que acaba de abrirse al mundo el comercio de la 
China ; no conviniéndole que los istmos, señaladamente 
el de Tehuantepec , estén á la merced de los Estados Uni- • 
dos como sus únicos dueños y señores. 

No me detendré aquí á exponer minuciosamente las 
ventajas inmensas que resultarán á la Europa si se decide 
á ejercer su legít ima influencia en América, y los males 
que t endrá que lamentar , no muy tarde, si no varía de 
conducta con respecto á los Estados Unidos: esto es de-
masiado notorio. 

La pr imera nación que yo desearía ver á la cabeza de la 
intervención en México, es la Francia. Su política ex-
t ran jera me parece leal, y no puedo ni quiero ocultar mi 
simpatía, mi respeto, y, permítaseme decirlo, mi admira-
ción á S. M. el emperador Luis Napoleón. Siempre he 
creído y creo hoy que de su poder y grandeza, de su jus-
ticia y sabiduría debemos esperar grandes bienes, si un 
día, pidiéndolo nosotros y secundándole, se decide á ayu-
dar á nues t ra regeneración, salvando á la vez nuestra na-
cionalidad. La Francia, además de los grandes intereses 
que t iene que defender en América y de su legít ima in-
fluencia allí, debe tener por la raza latina que hab i t a en 
aquel continente, todas las simpatías de raza y de reli-

gión; y como hi ja mayor de la Iglesia católica, que es la 
única verdadera, puede añad i r un florón más á su ya ra-
diante corona, favoreciendo á una h i ja menor en edad, 
pero no en creencia religiosa. No hab iendo tenido nunca, 
ni ten iendo aspiraciones de conquista en aquellas hermo-
sas regiones, el auxil io de la F ranc i a será tan to más me-
ritorio cuanto más desinteresado. Le bastaría la gloria de 
haberlo hecho y la satisfacción de alcanzar una prueba 
más de su fuerza, de su poder y de su magnanimidad nun-
ca desment ida . 

No porque la Ingla terra sea e x t r a ñ a á nuestra raza y á 
nuestra religión, me parece que deba abstenerse de to-
mar p a r t e e n la intervención; porque en su política tan 
sagaz y previsora no puede habérsele ocultado que en 
manera a lguna le conviene que los Es tados Unidos sigan 
ejerciendo en América la influencia que se h a n arrogado. 
Demasiado presente t iene la Ingla ter ra cuán funestos le 
son el poder y la arrogancia de los Estados Unidos para 
que mi pobre persona venga á recordárselo. Creo sin em-
bargo, que su política de contemporización le ha de costar 
más caro todavía de lo mucho que ya le ha costado. Sus 
hombres de estado han de haberse arrepent ido más de 
una vez del empeño que tomaron para que se reconocie-
ra á Texas como nación independien te ; pues que lejos de 
levantarse un poder que contrapesase al de los Estados 
Unidos, como ella creía, Texas se les anexó apenas con-
sumó su emancipación de México. 

S iempre oigo decir que la Inglaterra tier.e que obser-
var esa conducta de contemporización con los Estados 
Unidos, para no privarse del algodón que les envía y que 
es el sostén de muchas fábricas, y por consiguiente de 
mil lones de familias. Fuera de que yo no he creído, ni 



creo, n i creeré jamás que para que la Europa ejerza la in-
fluencia en America, tal cual yo la ent iendo y la deseo, 
sea necesaria una ruptura con los Estados Unidos, como 
diré después, nada sería tan fácil á la Ingla terra como 
librarse de esa tu te la ; pues desde el momento en que Mé-
xico tuviese la paz que ha perdido y se cultivase el algo-
dón en su costa, podría la Inglaterra tenerlo tan bueno o 
mejor y más bara to que el que ahora consume. Añádan-
se á esto las demás ventajas comerciales que obtendr ía 
de ejercer t ambién su influencia en América y se vera 
que no voy fuera de camino aconsejándola que se adhie-
ra á este pensamiento. 

La España no sólo t iene que tomar parte en lo que se 
haga en América por los inmensos intereses que allí re-
presenta ; sino que es seguro que lo verá con interés y 
s impatía tratándose de salvar pueblos que t ienen su mis-
mo origen, como que ella descubrió, conquisto, civilizó, 
pobló y p lantó la pr imera cruz en aquellas magnificas re-
giones. ¿Cómo podría, pues, ver con indiferencia que 
se celebrase otro culto en los soberbios templos que ella 
levantó al catolicismo, que desaparecieran los nombres 
de las ciudades que ella fundó y la raza que las habita , 
en que se hallan todavía d e c e b i e n t e s de sus gloriosos 
conquistadores? ¿Cómo podría no tomar parte en esa in-
tervención, cuando cada día está viendo amenazada la 
isla de Cuba, cu va posición reclaman con bronco acento 
desde el presidente de los Estados Unidos has ta el mas 
obscuro perorador de las plazas públicas? 

H e dicho más arr iba que no creo, ni he creído, ni cree 
ré jamás que para que la Europa ejerza en América la in-
fluencia á que tiene derecho, y para que nos ayude .1 sal-
var nuestra nacionalidad, no se necesita una declaración 

de guerra á los Es tados Unidos, y esto me parece eviden-
te. La Francia, la Ingla ter ra y la España son bastante 
fuertes para que si unidas hacen una declaración escrita 
á los Es tados Unidos y se preparan á hacerle ver que es-
tán resueltas á man tener l a por la fuerza, los Estados Uni-
dos sigan una línea de conducta menos invasora que la 
que hoy siguen, con gran escándalo del mundo civilizado 
y mengua de los que Ja toleran. Para mí es seguro que 
aún después de hecha esa declaración escrita, no sólo 110 
se in te r rumpi r í a el comercio en t r e la Europa y la Améri-
ca, sino que ni llegaría el caso de que un minis t ro tuvie-
se que pedir sus pasaportes. Hecha una declaración seme-
jante por la Europa, la palabra guerra se oiría tal vez re-
pet i r en los meetings, en el pa r l amen to y en los periódi-
cos; pero el gobierno, conocedor de sus medios de a taque 
y defensa, no se atrevería á pronunciar la , porque no ha-
ría m u y bri l lante figura, dado que 110 hay nación algu-
da en el mundo que pueda vencer la al ianza franco-inglesa 
y que los Estados Unidos no t ienen ejércitos ni escuadras 
bastantes para ponerse siquiera en frente de una sola de 
esas dos naciones. Y si se duda, dir í jase la vista al gol-
fo de México. La Francia, la Ingla terra y la España han 
enviado allí sus buques de guerra; ai dar las órdenes lo 
anunciaron en sus periódicos y no h a n hecho nunca un 
misterio de esas expediciones. Pues bien, los Estados 
Unidos que h a n tenido t i empo de sobra, 110 h a n podido 
enviar allá un sólo buque de guerra, y hoy un periódico 
de aquellos Estados, dirigiéndose á su mismo gobierno, 
le pregunta en son de bur la : ¿Y la doctrina de Monroe? 
¿Pues en cuánto al ejercito? Recuérdese lo que pasó en 
la guer ra con México, los 20,000 hombres que allí perdie-
ron y los grandes apuros en que se encontraron por 110 



tener al fin de la lucha un solo peso que enviar , ni un vo-
luntar io más que quisiese engancharse. No es la doctri-
na de Monroe la que debían tener tan presente los Esta-
dos Unidos; son los consejos del i lustre y p r u d e n t e Wa-
shington, que les decía: "Creo que en las naciones como 
"en los individuos, el que se aprovecha del infor tunio de 
"otro, pierde in f in i t amente más en la opinión de los 
"hombres de lo que gana por el golpe del momento .-
"Observad con todas las naciones las reglas de la justicia 
" y de la buena fe, y vivid en paz con ellas." 

¡A! si yo pudiese escribir al márgen del original: ¡Méxi-
co, Cuba, Nicaragua, Panamá! 

Creo que si Washington saliera de la t u m b a para pedir 
cuenta de cómo se observan sus consejos, volvería indig-
nado á ella al ver que en su país se profesan tan distintos 
principios. Y ¿qué diré si los verdaderos autores de nues-
t r a independencia v in ieran á pedi rnos cuenta de lo que 
hemos hecho de ella? ¿Por ventura , al colocar I tu rb ide 
el pabellón tri color en el palacio de México, pudo sospe-
char que sus hijos un día ver ían ondear el de las estre-
llas en el mismu palacio? 

Una vez, de amarga recordación, lo hemos visto ya, y 
estamos inminen temen te amenazados de verlo ondear 
en nuestras ciudades por el resto de nuestros días: ¡las lá-
grimas asoman al rostro al pensar en esa posibil idad! 

Semejante deshonra, semejante infor tunio lo veo á po-
ca distancia de nosotros; y para impedirlo no hallo otro 
remedio que la intervención europea. Que éste sea duro, 
que humil la rá en cierto modo nuestro orgullo nacional, 
todo es verdad; pero yo pregunto á los que no opinen co-
mo yo por esas causas, ¿qué es peor, esperar t ranquilos á 
que "nos absorban los Estados Udidos, ó pedir f rancameu-

te la intervención europea? Recórrase la his tor ia y se 
verá que más de una vez la paz ha vuelto á las naciones 
por una intervención ex t raña , ó pedida ó impuesta. Yo 
no creo, me duele crer, que haya mexicanos que prefie-
ran el protectorado americano, porque no puedo creer 
que haya hombres tan ciegos que olviden la muest ra de 
su poder que nos dieron en 1847; que olviden el origen 
de su raza, la religión que profesan, el idioma que usan, 
sus costumbres, su trato, su p rofundo desprecio hacia 
nosotros, la altivez con que nos t ra tan y sus mismas ins-
t i tuciones políticas tan rudamen te practicadas. Esa ra-
za, toda vigorosa, llena de vida, de ambición, de arrojo, 
sin escrúpulos, que en nombre de la l ibertad impide á 
un hombre libre en t rar en los sitios públicos, no se asi-
mila los pueblos que conquista, los destruye. Fi ja su 
vista en la r iqueza del suelo que es su presa, su legitimo 
posesor es un estorbo para que beneficie las riquezas, y á 
la ant ipat ía que le profesa el vencedor u n e la voluntad y 
la fuerza de destruir lo: principios propios de las socieda-
des en que no domina el catolicismo 

Que los que hoy acalorados en la defensa de una exage-
rada l ibertad, opinan por el protectorado de los Estados 
Unidos, no tengan la ilusión de creer que enseñoreados 
de nuestras comarcas h a n de darles participación en los 
cargos públicos, n i siquiera h a n de t ra tar los con alguna 
consideración. Si h o y son halagados, llegado ese caso se-
rán los pr imeros que s ientan su desprecio, puesto que se-
rán los primeros también que in t en ta rán nivelarse á sus 
insolentes protectores. Y aquí conviene recordar que los 
Estados Unidos, que tan to l isonjearon áZavala, mientras 
contr ibuyó á la emancipación de Texas, prometiéndole 
has ta la presidencia de la nueva república, le t ra taron con 



t an to desprecio, apenas lograron su objeto, que murió de 
la pesadumbre pocos días después. Y más recientemente 
¿qué ha sucedido con los mexicanos que habi tan la Cali-
fornia y las demás provincias que hemos perdido? ¿No 
están siendo cada día objeto de vejaciones que no termi-
narán sino cuando desaparezca el ú l t imo de nuestros com-
patriotas? ¿Y qué ha sucedido con las r iquísimas minas 
de azogue que allí t i ene una compañía que las compró al 
gobierno mexicano, y á cuyo f ren te se encuent ra , y sea 
dicho de paso, u n s ú b d i t o d e S. M. B.? Que los t r ibuna-
les de los Estados Un idos han declarado que los t í tulos 
de propiedad de esas minas no son válidos, y las h a n em-
bargado, p re tend iendo á la vez que los dueños de ellas en-
te ren en el tesoro de los Estados Unidos los muchos mi-
llones de pesos fuer tes que h a n producido desde que las 
adquirieron. Y ¿qué ha sucedido con ios terrenos que el 
gobierno mexicano vendió á un súbdi to francés, también 
en la California? Que los t r ibunales de los Estados Uni-
dos le h a n despojado de ellos ú l t imamen te . Es claro, es 
lógico, que lo mismo harán después con las t ierras y de-
más propiedades cuya posesión les convenga, anu lando 
los t í tulos que presenten los posesores. 

Que n inguno de esos de mis compatr iotas , que hoy se 
l laman hijos de la l ibertad, crea, pues, que en la nueva 
sociedad que h a n de formar como por encan to los vence-
dores, ha de figurar de modo alguno, ni siquiera ejercien-
do profesiones honrosas, puesto que la invasión será tan 
rápida y tan completa, que el que no logre conservar un 
crecido capital, y eso en metálico, ó mor i rá en la miseria, 
ó arrastrará la vida más humilde, s i rv iendo poco menos 
que como esclavos en el suelo que la Providencia nos ha 
dado para gozarlo como señores. Po rque la prosperidad 

de que tan to se habla hoy, si llega ese caso, será en las mi-
nas, en los canales, en los puertos, en el comercio, en las 
ciudades, en los campos y en todo aquello que la mano 
bienhechora de la Providencia nos ha dado con tan ta pro-
digalidad. 

Y aquí me permito dirigir iguales observaciones á los 
cubanos que puedan creer que les conviene la unión á los 
Estados Unidos. Triste es ver cómo algunos jóvenes de la 
isla de Cuba en su más t ie rna edad van á los colegios de 
los Estados Unidos á ser amamantados con las ideas más 
disolventes, y luego vuelven al seno de su patr ia , con bue-
na i'é, pero engañados, á desear una unión que habr ía de 
ser i r remisiblemente su perdición y su ruina. 

Si yo no viera estos males tan próximos, no opondría 
yo á la intervención dé los Estados Unidos la interven-
ción europea, si no viera yo que en un documento solem-
ne el presidente de aquellos Estados no oculta sus simpa-
t ías al par t ido de que, con razón ó sin ella, espera el 
protectorado que en mi juicio va á perdernos; un hombre 
que se está ahogando no vacilará en agarrarse á un clavo 
ardiendo; yo propongo apoyarnos en una mano amiga. 

Los que no opinen como yo, que me prueben que h a y 
otros medios de salvar nuestra nacionalidad y recobrar la 
paz, y les empeño mi palabra de caballero de que aban-
dono la idea de la intervención. Anhelo como el que más, 
que las cosos de México se arreglen en México y por Mé-
xico; pero como esto no puede ser en la violencia de las 
pasiones políticas que nos separan y nos matan , á la vez 
que veo un invasor ex t raño y enemigo natural y encar-
nizado de nues t ra raza, aparejado á devorarnos, vuelvo la 
cara á las potencias de la raza latina que t ienen un inte-
rés efectivo en nuest ro bienestar y quizá t ambién el de-



seo de salvarnos. Porque nadie podrá decirme que esas 
potencias aspiran á dominarnos ni á vendernos cara su 
protección. Salvada nuestra nacionalidad, vuelta la paz á 
la sociedad y establecida una marcha regular en las co-
sas, su misión se concluye y concluye con honra y prove-
cho suyo y nuestro. Creo que este debe ser el único ne-
gocio serio de que por ahora deberían ocuparse nuestros 
hombres políticos. 

Tengo para m í que éstos votos míos son también los de 
la parte sana y más numerosa de la sociedad mexicana; 
de la que libre de los remordimientos de haber contr ibuí-
do al mal que nos devora, permanece casi muda,-no oyén-
dose más que sus gemidos y las plegarias que m u r m u r a al 
pie del altar. Sí, el día que la sociedad, ó mejor diciendo, 
la verdadera voluntad nacional, pudiese hacer oir su voz, 
apoyada de manera que no la turbasen los atropellos de 
ciertos partidos, ese día el m u n d o podría conocer que no 
quiere nada de lo que se parezca á lo que se le da hoy, 
que no es más que desolación y ruina, espanto y muer te ; 
y acogería la intervención europea con un regocijo since-
ro, porque en el fondo de su conciencia sabe que no es una 
traición á la patria. Y ¿cómo habr í a de serlo? Con el mis-
mo derecho y l ibertad que un liberal exaltado opine por 
la anexación de México á los Estados Unidos, opino yo 
que debemos pedir auxilio á la Europa para impedir esa 
anexación. La traición, ó el error si se quiere, estará de 
parte de los que contr ibuyan á que se pierda nuestra na-
cionalidad, á que se esclavice nues t ra sociedad, á que se 
t ras torne el equilibrio político y á que desaparezca hasta 
el catolicismo de aquellas partes. •• - ! 

En tanto , ved á esa asustada sociedad mexicana no te-
ner más i efugio, y eso no en todas las ciudades, sino en 

e l t emplo del Señor, vedla abrazada á la cruz en cuya 
creencia nació y en cuya creencia morirá, quienes quiera 
que sean sus dominadores. Ella podrá ver convertidos los 
templos que nos legaron nuestros padres en asilo de otro 
culto que no admi te nuestra fe, ni mueve nuestro cora-
zón; ella podrá ver despreciados nuestros pastores y sa-
cerdotes; v i tuperar sus votos religiosos; escarnecer sus 
prácticas más sagradas; pero no habrá poder bastante en 
ia t ierra para a r rancar de su corazón el catolicismo, que 
es su fé y el Dios á quien adora; harán de ella esclavos, 
que no infieles; víctimas, que no renegados; márt ires, que 
no blasfemos, y si se la ar rebata para s iempre la paz á que 
su religión y costumbres la da derecho; á los piéadel tro-
no del Altísimo recibirán sus mejores hijos un eterno ga-
lardón, y allí, el día del castigo, invocarán la divina cle-
mencia para sus injustos opresores, que tan sublimes son 
los principios del catolicismo! 

H e dicho que esto es un gr i to de dolor, y así es la ver-
dad. El estar lejos de la pa t r ia no es causa suficiente para 
de ja r de gustar sus amarguras. También en la ausencia 
se siente y se llora. Lo que he dicho es la inspiración de 
mi conciencia y nada más; lo que he repetido en presen-
cia de algunos de mis buenos amigos y compatriotas re-
sidentes en París, s iempre que hablábamos de las angus-
tias de la patr ia . Los que crean que es desacuerdo dar á 
luz una idea tan b ien sent ida como rápida y pobremente 
expresada, pueden creer que he cedido á la voz de mi 
conciencia, de más poder que la convicción que tengo de 
mi nulidad. Creo en verdad que sería u n día de ven tu ra 
para la patr ia , aquel en que los hombres de todos los par-
tidos, conociendo quién es el verdadero enemigo de Mé-
xico, se unieran y consint ieran en la intervención, única 



cosa que puede volvernos la paz y asegurar nuestro por-
venir, alejando al enemigo común que úo destruirá sola-
mente á los part idos sino íi la raza entera . Los que t an to 
mal h a n hecho al país, serían perdonados, y los que le 
h a n hecho algún bien contraer ían un doble men tó , bal-
vada nuestra honra , salvada nuestra nacionalidad, salva-
da nuestra raza, podremos noblemente unirnos al poeta 
ibero para cantar con él que aho ra y s iempre quien llegue 
á nues t ras magníficas regiones 

Al arrojar el áncora pesada 
En las playas antípodas distantes, 
Verá la Cruz del Gól'jota plantada 
Y escuchará la lengua de Cervantes. 

París, 17 de Enero de 1859. 

J O S É M A R Í A H I D A L G O 

Perfil de Max im i l i ano y de Car lota 

Al Sr. Gutiérrez Estrada: 

Castillo de Miramar, Enero 20 de 1862. 

Muy respetable y querido amigo: 

Mis pr imeros recuerdos son para usted. 
Anoche, á eso de las diez, he llegado aquí, y á las once 

fui presentado al muy amable príncipe, cuya vista encan-
ta, cuya conversación atrae é ins t ruye, cuyas maneras 
dulces y graves t ienen tal magia, que olvida uno la fatiga 
del viaje, lo inopor tuno de la hora, la necesidad de ali-
mento, y hasta consentir ía gustosamente en renunciar por 
tal de prolongar la entrevista, al mismo descanso de la 
noche; porque en este semblante hay s iempre el sello de 
una modestia sin igual y de una abnegación que todo lo 
sacrifica á la dicha de un pueblo, que el pr íncipe no co-
noce todavía, y á quien ama ya sin embargo. 

Permí tame usted, amigo mío, añadi r que en su elogio 
ha quedado usted muy abajo de la realidad. Una hora de 
conversación me ha descubierto un tesoro moral que nun-
ca sabremos apreciar en todo su valor. ¿Qué falta á este 
príncipe? Hac íame yo esta pregunta varias veces duran-



te las breves horas t ranscurr idas , y mi corazón y mi ca-
beza h a n respondido: Nada, absolutamente nada. 

Venta jas personales superiores á la idea que t ra tara 
uno de dar ; una instrucción variada y secundada por la 
reflexión; un ta lento .que se revela en su ancha f rente ; 
una memor ia fiel hasta á las cosas más pequeñas que pue-
den concernirnos; infinita delicadeza en la expresión de 
sus s impat ías hacia las personas de quienes habla ó lia 
oído hablar ; un vivísimo deseo de conocernos á todos; la 
solicitud del mejor amigo y del más t ierno de los padres: 
tales son los rasgos que insuf ic ien temente indico del mo-
narca que la Divina Providencia nos concede para repa-
rar tantos desastres y resucitar á nuestra sociedad. 

¡Qué castigo va á ser para la I tal ia su alejamiento! ¡Qué 
.pérdida pa ra el Austria! ¡Qué desdicha para la Europa 
entera! De n inguna manera e x t r a ñ o que haya conquistá-
dose todas las simpatías, y no me sorprenderá el univer-
sal sent imiento que ha de causar su part ida. Inexpl icable 
será nues t ra demencia si no sabemos apreciar el don que 
nos hace el cielo cuando todo parecía perdido. 

«Si voy á México—me ha d icho varias veces el prínci-
pe—me separaré de Europa para siempre y sin volver ja-
más á e l l a los ojos: terr ible será esto; pero no me convie-
ne hacer las cosas á medias; mi pensamiento no tendrá 
ya otro interés, ni yo obraré n u n c a sino como si hubiese 
nacido mexicano. Mi compañera ha tomado la misma re-
solución.» 

Mas ¿por qué hablar á usted de cosas que ha visto? Por 
dos razones: 

1'}, para renovar las impresiones que usted ha experi-
mentado por sí mismo y un i rnos en los mismos senti-
mientos . 

2?, para dar gracias á Dios á una voz del don con que 
nos gratifica, y que esperamos completará ; porque esta 
obra es suya y perfecta como todo lo que emana de su d i -
vinidad. 

Acabo de ser presentado á la augusta Archiduquesa. Es 
la afabi l idad personificada. H a comenzado por hacer el 
elogio de la lengua española, que á causa de su acento y 
majes tad prefiere á la italiana, sin d isputar á esta ú l t ima 
sus excelencias poéticas y su sello eminen temen te musi-
cal. E n seguida hablóme del proyecto que nos ocupa, y 
disculpó al joven general Miramón de no serla favorable, 
si al obrar así lo hacía impulsado por un sent imiento de 
pat r io t ismo. 

Grande es el sacrificio que van á hacer estos príncipes, 
pero grande será también su recompensa. ¡Vaya una pa-
re ja angelical! ¡Cuán simpáticos son en t r e ambos! ¡Cómo 
seducen cuando hablan y se sonríen! Difícil sería hal lar 
príncipes que les igualaran. ¡Dios se ha servido de juzgar-
nos dignos de poseerlos duran te largos años! 

A veces paréceme que sueño. ¡Bendito sea Dios por todos 
sus beneficios! 

Reciba usted, etc., etc. 

P. A. de Labaslida, obispo de Puebla. 



Elecc ión de Max im i l i ano 

París, Abril de 1862. 

Sr. D. Francisco:Arrangoiz. 
Mi m u y estimado amigo:—Hace cuatro días tuve el 

gusto de recibir su carta de usted del 10. En ella me di-
ce usted que tiene motivos para asegurarme que la Espa-
ña no apoyará jamás la candidatura del archiduque Ma-
ximiliano para el trono de México, y que sabe usted, sin 
que le quede duda de ello, que España vería conforme a 
sus deseos, que se propusiese un príncipe español, ó que 
las cosas se llevasen de manera que se pensase en un 
príncipe que pudiese enlazarse con la familia de S. M. la 
reina Isabel-

Idéntica declaración me lia hecho espontáneamente, 
valiéndose de un amigo, una de las personas más cono-
cidamente adictas al ministerio O'DonnelI. 

Como la cuestión de México, elevada ya por fortuna á 
cuestión europea, preocupa grandemente los ánimos y 
está dando lugar á tan diversas apreciaciones, asociando 
á cada paso la personalidad, por modesta que sea, de los 
que notoria y constantemente nos hemos ocupado de es-

te asunto, voy á aprovecharme de la ocasión con que se 
me brinda para tratar con alguna extensión este grave 
asunto. 

Pero antes de discurir acerca de lo que presentemente 
acontece con él, he menester y ha de permitírseme es-
cribir algunas líneas sobre lo ocurrido en este negocio 
desde el punto y hora en que, afiliado al part ido monár-
quico, empecé á trabajar en favor de la intervención eu-
ropea en México. 

Hallándose el general Santa-Anua en la plenitud de su 
poder en 1854, como que acababa de ser facultado por la 
nación para darla la forma de gobierno que creyese más 
conveniente, pidió á la Europa el establecimiento de la 
monarquía en México con un príncipe de estirpe real. 
Confió tan delicada misión al señor don José María Gutié-
rrez Estrada,que tan valientemente había iniciado en 1840 
este pensamiento salvador; y este caballero, que conocía 
ya mis ideas políticas, me honró pidiendo al gobierno 
quedase yo á sus órdenes secretamente, para lo cual se 
me nombró secretario en Madrid. 

Debo consignar aquí que entonces se deseaba un prín-
cipe español y que se ofreció la corona al infante don 
Juan, no maleado todavía. Coincidió con mi viaje á Ma-
drid la revolución de 1854, luego vino la guerra de Cri-
mea, y al año siguiente cayó del poder el mismo general 
Santa Auna, lo cual dió punto por entonces á esta nego-
ciación. 

En 1857 la ruptura de las relaciones en t re España y 
México nos hizo creerá todos en una guerra. El señor Gu-
tiérrez y yo empezamos á t rabajar con ahinco para que 
110 fuese una guerra de venganza. Queríamos hacerla 
provechosa, pidiendo también á la Francia su interveu-



ción, para que de acuerdo ambas naciones, salvasen la 
nacionalidad de México; pero las cosas tomaron luego 
otro aspecto, y se desistió de llevar la guerra á aquellas 
regiones. Hasta entonces yo había sido, con sumo gusto 
mío, un mero ejecutor de los pensamientos que me tras-
mitía desde liorna el señor Gutiérrez; pero habiendo veni-
do á Francia en 1857, tuve la honra y la suerte de poder 
tomar más de una vez la iniciativa en las coyunturas que 
se me presentaban para abogar por nuestra idea favorita. 

En París pude conocer por mí mismo cuan grande y 
sincero era el deseo del emperador Napoleón, por hacer 
algo en favor de México, pero su política no le permite 
apartarse de su propósito de obrar en las cuestiones de 
América de acuerdo con la Inglaterra. Esta nación, que 
no ha hecho nunca nada que pueda desagradar á los Es-
tados Unidos, se negaba rotundamente á contribuir al 
término de la sangrienta anarquía en que estaba sumer-
gida la República mexicana. El emperador oía con bon-
dad suma los votos y los ruegos de los mexicanos, que 
tanto esperaban de su poder y sabiduría; pero en la leal-
tad de su política estaba no lisonjear nuestras esperan-
zas. 

Hubo momentos en que llegamos á perder las de sal val-
la nacionalidad mexicana, y eso que dos gobiernos se-
guidos de México tuvieron el patriotismo de pedir, aun-
que en vano, que la Europa les tendiese una mano sal-
vadora. Callamos ya los que gestionábamos en este sen-
tido, 110 quedándonos sino el grato recuerdo y la impere-
cedera gratitud de la benevolencia con que el emperador 
Napoleón y el gobierno español habían oído nuestras 
súplicas y nuestras esperanzas. 

Vamos á la cuestión presente. Los horrorosos aconte-

cimientos que tuvieron lugar en México el año anterior 
y los escándalos del gobierno demagógico acabaron con 
la paciencia de la Europa, que se decidió á enviar sus es-
cuadras y sus ejércitos. Los que con tanto ahinco y bue-
na le habíamos clamado por esa intervención, como mu-
co medio de salvación, vimos renacer nuestras esperanzas 
y olvidando todos los sinsabores y ruines venganzas que 
esos deseos nos atrajeron, empezamos á trabajar con el 
ardor propio de nuestra convicción y de nuestras sanas 
intenciones. Comprendimos, como todos lo comprendie-
ron, que restableciendo los ejército.- europeos el orden y 
la tranquil idad material, toda la gente de valor, toda la 
gente pacífica que se veía libre de los atropellos del ban-
do demagógico, había de manifestar su opinión acerca 
de la forma de gobierno que convenía á México. La ver-
dadera opinión del país nos era bien conocida por los 
idénticos deseos de los tres gobiernos que habían pedi-
do la intervención europea, y por los clamores constantes 
de la gente de bien, que hacía ocho años no miraba más 
que en aquélla la salvación de la sociedad mexicana. 

Para la Europa era esta cuestión de gloria y de interés, 
sobre todo, para España y para la Francia. De gloria, 
poique salvaban la nacionalidad de México, porque ata-
jaban el derramamiento impío de sangre fratricida, por-
que salvaban la raza latina y el catolicismo en aquellas 
reglones. 

De interés, porque á la Europa no puede convenir ni 
un momento que los Estados Unidos se apoderen de uno 
de los países más bellos y ricos del globo; que sean due-
ños de los dos mares y se queden señoreando en ellos 
hasta el punto de cerrar la puerta á toda industria y co-
mercio europeos. La Inglaterra sola ha pensado en el por-



venir tomando posesión de las Bermudas en f r en te de las 
costas orientales de la Unión Americana, y de las Batía-
nlas á la entrada del golfo de México, y de la Jamaica y 
sus islas en las Antillas. 

Todos íbamos, pues, á ganar en la tr iple expedición eu-
ropea. Pero los que durante tantos años nos habíamos 
creído los representantes legítimos de la gente de orden 
de México, no queríamos ni podíamos perder el tiempo. 

Reconocemos que gestionamos lealmeute para que esos 
gobiernos se ocupasen de la cuestión de candidato. Des-
de el momento en que las tres potencias marít imas eran 
las interventoras, comprendimos que no era cuerdo ni 
posible pensar en un príncipe de esas naciones; y al lle-
var reverentemente esta cuestión al Emperador, tuvimos 
la honra de indicarlo así. Es necesario decirlo, porque es 
la verdad, y ella se ha desfigurado lastimosamente, allí 
donde más debiera respetarse. El Emperador respondió 
á nuestras respetuosas indicaciones, que no tenía candi-
dato y que aceptaría el que México quisiese. Jamás ha 
entrado en el pensamiento de S. M. un candidato de su 
propia familia, ni en el nuestro proponer un inglés; y si 
por nuestro origen v por nuestros sentimientos habríamos 
aspirado á un príncipe de la casa de España, ó enlazado 
con ella, nos detenía la consideración política de que las 
potencias interventoras tenían que quedar fuera de toda 
combinación que les dejase una influencia preferente en 
México y también, triste es confesarlo, para los que sien-
ten y piensan como nosotros, porque hay todavía mucha 
gente en México que lo miraría como una reconquista 
disfrazada de la España. 

Era, pues, preciso buscar fuera de las tres potencias ma-
rítimas un príncipe dotado de aquellas altas prendas de 

corazón y de entendimiento, de una virtud y saber pro-
bados, de una instrucción varia y ducho en la goberna-
ción del estado, animado de principios liberales conser-
vadores, católico profundo sin fanatismo y popular en 
Europa. Y ¿quién más digno de ese elogio y más justa-
mente popular en Europa, inclusa Inglaterra, que el Ar-
chiduque Maximiliano? 

Cuando el nombre de S. A. se pronunció en presencia 
del Emperador, S. M. acababa de dignarse responder que 
no tenía candidato. La candidatura fué, pues, propuesta 
al Emperador, y bueno es que lo sepan ios que ven en ella 
una combinación de Napoleón I I I para trocar la Venecia 
por México, lo cual no sería digno de ninguno de 103 dos 
Emperadores. 

La verdad es que el Emperador Napoleón, conocedor 
de las relevantes prendas del Archiduque, ha encontrado 
muy de su grado esta candidatura, y que olvidando no-
blemente que hace dos años estaba en guerra con el Aus-
tria', t iende una mano leal á u n príncipe esclarecido y otra 
al país que le pide, así como á España, le dé uña nueva 
vida. 

Este candidato ante cuyas prendas ha tenido que incli-
narse la misma Inglaterra, ha sido pedido por el part ido 
conservador de México: lo desea, lo espera con ansia, 
cuenta los días que tarda en llegar y no es ya posible pen-
sar en otra combinación. 

Es menester no olvidar que ese partido conservador 
que se llama, es todo de origen español, que por no rene-
gar de él se ha visto perseguido, insultado, humillado, 
cuando ha tr iunfado el partido que hoy domina, el cual 
confunde siempre el grito de libertad con el de muera Es-
paña. Si ese partido no estuviera persuadido de la auti-



gua s impat ía del Archiduque po r la España, 110 le habr ía 
dado su voto, porque ser enemigo de España es ser ene-
migo de su raza, y los descendientes de los españoles de 
México prefer i r ían doblar la cerviz al fiero yankee antes 
que l lamar un pr ínc ipe que fuera enemigo de su raza y de 
sus tradiciones. 

Resulta, pues, amigo mío, que la elección del Archidu-
que es acertada, y en consonancia con los legítimos inte-
reses de España, y que en el estado que están las cosas no 
es posible, aunque quisiéramos, anular lo hecho y empe-
zar de nuevo. Los que tal intentásemos, que no lo inten-
taremos, nos quedar íamos solos y burlados. Crea usted 
que conociendo este asun to tan á fondo, como le conoce-
mos, el mejor de los españoles no habr ía obrado de o t ra 
manera . 

No puedo levantar la mano sin añadir otras considera-
ciones que tan to me preocupan. Si los aliados van, como 
espero, hasta la capital, es seguro que la opinión se pro-
nunciará en favor del sistema monárquico. El p ron to 
p lan teamiento de la monarquía eu México, t raerá indu-
dablemente movimientos análogos en las demás repúbl i -
cas h ispano-americanas y en ellas n o podrá menos de to-
marse en cuenta el mér i to de los pr íncipes q u e usted me 
nombra , t an dignos, tau cumplidos. La monarquía volve-
ría á poner en su asiento á la desventurada sociedad me-
xicana; acabaría con la impiedad y la ma tanza , protege-
ría la religión, y sus pastores no serían ya perseguidos y 
apedreados; el comercio adquir i r ía un br i l l an te desarro-
llo; las magníficas é innumerables minas de pla ta serían 
beneficiadas y sus asombrosos productos vendr ían luego 
á hacer f ren te á la desproporción de metales preciosos de 
que la Europa está amenazada ; la agricul tura con sus ri-

eos y fabulosos f ru tos socorrería en momentos dados á la 
Europa consternada; los productos tan variados v riquísi-
mos de aquella t ierra, tales como el algodón, que allí se 
cult iva sin esclavos, muy superior al de los Estados Uni-
dos, serían un a l imento perenne de la indus t r ia europea 
y emancipar ía á la Europa de la tu te la de la Unión Ame-
ricana; la inmigración trocaría su h a m b r e y desconsuelo 
por la abundanc ia y el bienestar , y por encima de todo 
esto dominar ía la raza latina, el catolicismo v la lengua 
de Cervantes. " 

Pero si los aliados han de salir de México sin dejar es-
tablecido el gobierno monárquico que anhe la la nación-
Ios Estados Unidos, siguiendo su política, tomarán inme-
d ia tamente posesión de todo el país, pa ra impedir que la 
Europa vuelva á poner el pie en él, y las puer tas se las 
abrir ían los demagogos á reserva de ser luego sus prime-
ras victimas. Todos los frutos de ese suelo privilegiado 
servirán exclus ivamente al provecho y regalo de los Es-
tados Unidos en cambio de su propia industr ia ; la raza 
española, vejada y perseguida, i rádesapareciendo como ha 
sucedido en la Cal ifornia y en Nuevo México; el protestan -
t ismo aparecerá t r i un fan t e celebrando su ri to en los mis-
mos templos levantados por nuestros padres al catolicis-
m o ;los Estados Un idos,dueños de toda la América septen-
trional y de los dos mares, cerrando todo comercio á la 
Europa, se l evan ta rán gigantes para contemplar ufanos 
la catástrofe que en ella producir ía la plétora de su in-
dustr ia ; el equil ibrio político se vería amenazado por el 
t r iunfo de la doct r ina Monroe; la España con la llave del 
bo l fo de México, no podrá moverse de la en t rada ; su in-
fluencia y comercio acabarían bien presto, y aunque ios 
defensores de sus colonias renovasen los hechos de Sa-



<mnto y de Numancia , por la fuerza de las cosas, la ban-
dera de las estrellas vendr ía al fin á p lantarse sobre sus 
escombros. La Francia , escarmentada de que no se apro-
vechó la ocasión más propicia para salvar tan altos inte-
reses en América, no se expondrá ya á un nuevo desen-

g a ñ o , y no renovará ya su expedición, de la que retirara 
mucha gloria, es verdad, pero n ingún otro provecho, por-
que ha declarado y dado pruebas de que no lo busca en 
esta ocasión. La Ingla ter ra , enemiga del catolicismo y d e 
la raza española, verá con t ranqui l idad la «lesaparicio 
de ambos en América y la pérdida allí del poder de la 

España . . , .. 
H é ah í lo que mi imaginación me presenta , ya halagüe-

ño, va aterrador , según que las peripecias d e esta cues-
tión' a l t e rnan en mi ánimo. Usted, tan conocedor de las 
cosas de América, m e di rá si tengo razón. 

E n cuanto á mí, us ted sabe, mi quer ido amigo, que en 
este asun to he puesto t iempo á toda mi a lma, toda m i 
conciencia, todas mis fuerzas. Bajo el pun to de vista es-
pañol, ba jo el p u n t o de vista mexicano, nadie ni nada lia 
venido á p robarme todavía que me he equivocado. La 
mordacidad de la demagogia no me hace mel la alguna. 
La marcha de los sucesos podrá afec tarme p r o f u n d a m e n -
te, podrán afiligirme cada día más las apreciaciones erra-
das que suelen hacerse de la parte que me ha cabido en 
este asunto; pero sea que éste t e rmine p roporc ionándome 
la alegría de ver u n t rono en México, sea que contemple 
yo allí la bandera de las estrellas, Dios, que ve mis in-
tenciones, no me enviará nunca j amás el t e r r ib le castigo 

del r emord imien to . 
Haga usted, mi buen amigo, el uso que guste de esta 

carta , y reciba usted el cariño de su an t iguo amigo y com-
p a t r i o t a que bien le qu ie re .—/ . Hidalgo. 

Cues t i ón de Méx ico 

Cuando ha sabido la Amérka 
cuaudo lia sabino el inundo en-
tero que los soldados españu-
les habían pisado el territorio 
que ilustraron con sus admi-
rables hazañas Hernán Cortés 
y sus heroicos compañeros v 
que lian abandonado aquel te-
rritorio, 110 sóio sin exigir v 
obtener satisfacción cumplida 
rte los agravios sino hasta sin 
pedirla, habéis echado un bo-
rrón en la página más brillante 
<lenuestra historia que las pá-
ginas de nuestra independencia 
en los tiempos antiguos y mo-
dernos. 

(Discurso del señor Olózaga, diputado, 
antiguo embajador en París.) 

I 

La cuestión de México, prolongada inesperadamente 
por acontecimientos de todos conocidos, ha preocupado 
grandemente los ánimos en ambos hemisferios, sin que 
haya decaído un sólo d ía el interés que ella inspira 

La convención de Londres, cuyo obje to era no sólo pro-



teger la vida y los legítimos intereses de los subditos de 
las potencias interventoras, sino alcanzar otros resul-
tados propios de la grandeza de las tres naciones, fué ro-
ta por el desacuerdo de los plenipotenciarios. 

La Francia quedó por esto en aquellas apar tadas regio-
nes no sólo protegiendo á sus subditos, sino también ú 
los españoles é ingleses que, asombrados, vieron volverse 
sus ejércitos y sus naves sin haber in ten tado siquiera la 
realización de los a l tos fines de la convención de Lon-
dres. 

El gobierno f rancés ha expl icado los acontecimientos y 
su política de la manera que ha creído conveniente para 
despejar su si tuación en asunto tan grave; pero en su pru-
dencia no hab rá quer ido sin duda profundizar los actos 
de los gobiernos ex t ran je ros que le dejaron solo en u n a 
empresa, que desde ese abandono ha dado lugar á malé-
volas apreciaciones y en la cual todos sent ían que faltaba 
algo por conocer, bien que nadie pudiese acer tar que lo 
que faltaba por conocer, m u y grave y curioso sin duda, 
se sabe ya por los discursos de los ilustres oradores espa-
ñoles que publicamos en este volumen. 1 La luz ha pe-
netrado á t ravés de los que se habían agrupado para cu-
brir la. La verdad ha t r iunfado , y con su t r iunfo castiga á 
los unos y aplaude y ga lardona á los otros. 

No hay para qué encarecer la autor idad de los test imo-
nios que vamos á invocar. Se t r a ta de personajes españo-
les m u y conocidos, de dis t inguidos hombres de estado 
que cuentan una larga carrera de acrisolado patr iot ismo. 

Cuando esta cuestión deje de ser de actualidad, estos 
discursos no perderán por eso su interés: son un aconte-

1 E s t e c a p i t u l o f u é p u b l i c a d o p o r s u a u t o r c o m o in t r c d u c c i ó n 
á l o s « l i seu r sos s o b r e M é x i c o p r o n u n c i a d o s en l a s c o r t e s d e E s -
p a ñ a , l o s c u a l e s r e u n i ó en v o l u m e n . 

cimiento que encierra á la vez u n e jemplo que imitar y 
una enseñanza que retener . 

U n e jemplo que imitar , porque el patr iot ismo, el amor 
á la verdad y una noble independencia de carácter, do-
m i n a en estas in teresantes peroraciones. Una enseñanza 
que retener, porque ellas hacen ver lo peligroso que es y 
los males i r reparables que acarrea la falta de plan en las 
cuest iones exter iores y de otras cosas que se desprenden 
de la vigorosa argumentación de esos discursos, y cómo 
debe apar tarse el pensamiento de las personas, por ele-
vadas que sean, cuando se atraviesan los altos intereses 
del estado y la hon ra de la nación en el ex t ranjero . 

Los discursos que van á leerse, aunque t ra tan del mis-
mo asunto, no dicen las mismas cosas. F.1 señor senador 
Bermudez de Castro, ateniéndose ún icamen te á los docu-
mentos oficiales publ icados hasta entonces en Madrid, 
Par í s y Londres , I03 analiza con una lucidez notable, y 
los a rgumentos que bro tan de su terr ible lógica, t r i tu ran 
y con funden á los mal inspirados directores de la política 
que él combate. 

El general marqués de la H a b a n a reúne á la circuns-
tanc ia de haber nacido en la América española, la de ha-
ber gobernado duran te muchos años la isla de Cuba, tan 
en contacto, sobre todo México, con la América españo-
la. Así que las observaciones que hace sobre ella son muy 
in teresantes y dignas de conocerse, á lo cual se agrega su 
reconocida capacidad como general y estadista, y la im-
por tancia que t ienen las palabras del ú l t imo embajador 
de la Reina de España en la corte de Napoleón I I I . 

El señor Mon, tan respetado en España como est imado 
en F ranc i a tantos anos hace, y que de jó t a n buenos re-
cuerdos en los cuat ro años que para b ien de la España es-



tuvo aquí de su representante , presentó esta cuestión ba jo 
un pun to de vista interesant ís imo, y que sólo á él e r ada -
ble conocer y apreciar, como que vió nacer en París la 
cuestión de México y no dejó la e m b a j a d a hasta después 
que el gabinete de Madr id aprobó la que con t an t a razón 
se ha l lamado en el pa r lamento español la catástrofe de 
Orizába. 

La narración del señor Mon apoyada en documentos 
oficiales que no eran conocidos, empezó con la t ranqui l i -
dad misma que se ve despunta r el día, y á medida que 
avanzaba, la luz se d i fundía con más fuerza has ta i lumi-
nar con sus resplandores todo lo que has ta entonces lia-
b iamos visto obscuro. 

E l señor Mon hab ló porque así se lo inspiró su concien-
cia y su patriotismo. Haciendo l o q u e hizo, cumplió co-
m o buen patr icio; y si la benevolencia en la forma con 
que se expresó ha podido mi t igar u n t a n t o la pena que 
revela su discurso, y que t an to le h o n r a la verdad, más 
fuer te que todo, no mit igará en nada la amargura de los 
hombres de estado, que por 110 saber serlo h a n a t ra ído 
sobre España conflictos y sinsabores, y destruido su legí-
t ima y benéfica inf luencia en el m u n d o , descubierto y 
conquis tado por nuestros gloriosos ascendientes. 

El elocuente orador señor Ríos Rosas, cuyo p ro fundo 
saber y enérgica frase da t an t a v ida á sus discursos, no 
sólo se ocupó de los sucesos recientes, s ino que en su ca-
rácter general izador presentó á grandes y bellos rasgos 
un cuadro de la América desde su descubr imien to acá, 
hac iendo bri l lantes reflexiones en el campo de la his tor ia 
y dir igiendo terr ib les cargos á los minis t ros , que conmo-
vieron p ro fundamen te más de una vez á la cámara y á su 
escogido auditorio. 

I I 

La sangre española que corre por nuest ras venas, los 
afectos del corazón, nues t ra conciencia política, las glo-
riosas t¡ adiciones de la España en América, todo nos lle-
vo lia t iempo á desear y á pedir que nuestra ant igua me-
tropoii se pusiese al f rente de nues t ra regeneración. 

En tonces e ra la nación que t en ía más derecho á inter-
venir en México y mayores facilidades para ello, por la 
proximidad de la isla de Cuba á nuestras costas. 

D u r a n t e cuatro años estuvo amenazando el gobierno 
español con el envío de u n a expedición, pero á fuerza de 
repet ir lo y no moverse llegó á no ser creído. 

Al fin la Providencia quiso que el infor tunio de la so-
ciedad mexicana se prolongase hasta confundirse con el 
de los subdi tos ex t ran je ros que en México residen. Llegó 
un día en que los agravios fueron comunes á las t res 
grandes potencias Occidentales y unán ime el sen t imien to 
de los tres gobiernos. 

La Reina.de España sentada en el t rono declaró an te la 
representación nacional «que los t ra tados hab ían sido ro-
tos, menospreciados los derechos, condenados sus subdi-
tos á graves a tentados y á p e r p é t u o s peligros, y que e ra 
indispensable dar á la vez un e jemplo de saludable rigor 
y un test imonio de elevada generosidad.»» 

El E m p e r a d o r Napoleón, en un idéntico acto solemne, 
califico al gobierno actual de México de un gobierno sin es-
crúpulos, después de haber hecho publ icar los notables 
despachos de su representante en México, en que, al enu-
merar los agravios que la Francia , como todas las otras 



naciones, había recibido de aquella demagogia, no veía 
más garantía para los intereses franceses, ni más salva-
ción en aquellas regiones que la intervención europea. 

La Reina de Inglaterra en su discurso al Parlamento, 
justificó cumplidamente la intervención, de que ya no le 
era dable prescindir después de las exigentes representa-
ciones de su ministro en México y de las enérgicas que-
jas de las casas más poderosas é influyentes de la Ingla-
terra. 

Cuando los soberanos de las tres grandes potencias Oc-
cidentales, de lo alto de sus tronos y en presencia dé los 
representantes del país, anunciaban al mundo el origen 
y el objeto de la expedición, nadie habría podido sospe-
char que la malevolencia de la demagogia en Europa y 
en América había de desahogar su cólera en modestas 
personalidades, sólo porque han tenido la constancia pa-
triótica de proclamar que el interés de la Europa y la sal-
vación de aquellos países demandaban imperiosamente 
una intervención armada. 

Sí, los intereses generales de la Europa la imponían 
t iempo hace la necesidad de intervenir en México; pero 
no se decidió á eilo, hasta que tuvo la obligación. Necesi-
dad ú obligación, interviniendo allí salvaba la existencia 
política de un pueblo que ocupa uno de los territorios 
más vastos y ricos del mundo. 

Por fortuna, el emperador Napoleón que inspira una 
elevada y noble política, está á la cabeza de una nación, 
que, por su grandeza y por su gloria, ejerce poderosa in-
fluencia. Al ver los progresos de las razas anglosajona y 
eslava, los hombres de la raza latina se preguntan asom-
brados, qué sería de ella si la Providencia no hubiese 
puesto para su custodia una nación fuerte y desinteresa-

da que lleva sus legiones á países lejanos, siempre que 
hay una causa justa ó civilizadora que hacer prevalecer. 

¡Esperamos que el águila imperial no remontará el 
vuelo sin dejar cumplida su gloriosa misión! En la bande-
ra de la Francia, símbolo de la fuerza y de la civilización, 
podrá escribirse este nuevo y desinteresado servicio á la 
humanidad, cuyo recuerdo se confundirá con las bendi-
ciones presentes y las venideras. 

La Inglaterra tiene también otros intereses que la obli-
gan á desear y á contribuir que México sea una nación fuer-
te é independiente. No queremos mortificarla al recor-
dar cómo por la necesidad que tiene de uno de los prin-
cipales productos de los Estados üdidos, ha pasado por 
una serie de ofensas que no habría tolerado ni un solo 
día á ninguna nación en Europa. 

Por eso dejamos á un lado las muchas razones que 
podríamos aducir para convencerla, y nos limitamos á 
este sencillo razonamiento. Si hoy baja la cerviz ante los 
Estados Unidos, ¿qué sería si contasen éstos con elemen-
tos tres veces más fuertes que los que hoy poseen? 

La España tiene un pasado glorioso, y su poderío y las 
grandes figuras de su historia vivirán en la memoria de 
las gentes, sin que con el transcurso de los siglos puedan 
empequeñecerse ni olvidarse. 

Esa corona de dos mundos, ese cetro cuya pujanza se 
hacía sentir lo mismo en Oriente que en Occidente, esas 
glorias en ambos hemisferios, esos reinos convertidos en 
provincias, esas conquistas preñadas de hazañas que se 
tendrían por fabulosas si no hubiera una viva tradición 
de ellas, llevan sin cesar la imaginación á aquellos tiem-
pos, no muy remotos, en que la España sojuzgaba al 
mundo. 



Las fuerzas vitales de la monarqu ía de Carlos Y y Fe-
lipe I I se habían aletargado, pero nó ext inguido, y hoy 
vemos su magnífico desarrollo y levantar á la nación á 
esa a l tu ra que merece su grandeza y conviene á los pue-
blos de la raza latina. 

Porque todo anuncia,—y si se duda échese una m i r a d a 
á la ca r ta del mundo—una lucha de razas, y la latina, 
que representa la civilización católica, está des t inada á fi-
gurar g randemente con el mismo esplendor que lo ha he-
cho en sus mejores épocas. 

Magnifico campo veía abierto ya en la cuestión de Mé-
xico. ¿Por qué fatalidad, por qué aberración los hombres 
de estado españoles, que dirigían esta cuestión, cerraron 
los ojos á la luz y echaron en un ab ismo la legít ima in-
fluencia de^la España en el m u n d o por ella conquistado? 

No comprendieron que los mexicanos , descendientes 
de los españoles, se disponían á s a luda r con alborozo la 
bandera de su ant igua metrópol i . Porque no veían en 
ella la reconquista, sino un auxi l iar de su regeneración, 
de su prosperidad y existencia; veían en los soldados es-
pañoles á hermanos que hab i t aban d i s t in t a casa, y ya 
se contemplaban confundidos con los descendientes de 
sus propias familias, apar tadas por el oceáno 'y por t res 
centurias! 

Veían ya lo que España no ten ía hacía más de medio 
siglo, una política española, y ba t ían pa lmas al ver que 
la inauguraba á la par que renacía su poderío, la fuerza 
de su marina, y cuando los victorias d e sus ejércitos aca-
baban de ser aplaudidas en ambos m u n d o s . 

¿Dónde están hoy esas esperanzas y esas simpatías? 
Al tocar ya la realidad de un gobierno estable y salva-

dor en México, todos presagiaban en él el valladar para 
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defender las colonias de las Antillas, 
su influencia en America y de su mayor fuerza en Euro-
pa, tomando, no pidiendo, su categoría de gran potencia, 
aumen tando su comercio, asegurando la reincorporación 
de Santo Domingo, salvando á sus descendientes en Amé-
rica, salvándose á sí misma, y en fin, man ten iendo viva 
su gloriosa t radición en el Nuevo Mundo. 

En el siglo X V I , H e r n á n Cortés, gloria de España y 
admiración del mundo, quemó sus naves en las playas de 
Veracruz, in ternándose en un reino desconocido, que so-
metió con un puñado de héroes al t rono español. ¡El pen-
dón de Castilla atravesó de hazaña en hazaña el vasto 
imperio mexicano, de j ando en su camino la sangre de 
sus hi jos como recuerdo de sus proezas y la Cruz del Gól-
gota como s ímbolo de su fe! 

En el siglo X I X , otro p u ñ a d o de guerreros, dignos hi-
jos de aquellos conquistadores, ceñidos con los laureles 
de Africa y victoreados en América, los soldados de la 
reina católica, h a n tenido que reembarcarse en esas mis-
mas playas de Veracruz, en las naves de una nación ene-
miga del catolicismo y de las glorias espaíiolas! 

_ La expedición de 1520 conquistó y civilizó todo un con-
t inente , abr iendo los ojos de sus moradores á la luz del 
Evangelio. 

El resultado de la expedición de 1862, ha sido censu-
rado por el senado español, el congreso de los diputados 
y la prensa de toda España y por la nación en te ra , inspi-
rándose de ese ardiente pat r io t ismo que de r rama la elo-
cuencia en todas las clases de la sociedad, y cuya sínte-
sis en este caso puede encont rarse en las severas palabras 
de un i lustre orador español, que calificó lo hecho ul t ima-
m e n t e en México de ¡¡EL COLMO D E LA D E M E N C I A ! ! — / . AI, 
Hidalgo. 



Huésped de Max im i l i ano 

Sr. D 
Miramar, Agosto 24 de 1863. 

Mi querido amigo: Aquí me tiene usted honrado con 
ser el huésped de S. A. I . y R. el archiduque Fernando 
Maximiliano. Lo estoy contemplando y me parece un 
sueño. Sí, un sueño me parece que la Providencia haya 
llevado sus favores á nosotros hasta inspirarnos la elec-
ción de este esclarecido príncipe, uno de los más popula-
res é ilustrados de la Europa. Desde mi permanencia en 
Italia me había yo acostumbrado á oír sus elogios, á los mis-
mos italianos que en su encono por el Austria, no se ce-
garon hasta el punto de desconocer su mérito y el tacto, 
prudencia y amor con que gobernó el reino Lombardo-
Veneto. Dotado de un corazón bellísimo, exquisitamente 
benévolo y de formas que seducen por su naturalidad, no 
puede tratársele dos horas sin quererle. Su afabaüdad que 
es mucha, no debe traducirse por debilidad; y una de las 
cosas que más impresión me han hecho desde que estoy 
aquí, es ver el amor y el respeto con que le tratan todos 

los que le rodean, desde los más altos personajes hasta el 
ú l t imo de los de su servidumbre. Todo lo de esta casa res-
pira orden y armonía, y un bienestar general, que tengo 
para mí, han de echar de menos hasta las lágrimas los 
que aquí viven, cuando vean part ir á su amadísimo pr ín-
cipe. Profundamente católico, y querido por esto y por 
otras muchas causas del ilustre Pió I X , no profesa sin 
embargo ninguna de esas ideas retrógadas con que se de-
signan á los que quisieran retrotraer las cosas á los tiem-
pos del absolutismo, en que á los pueblos no se les daba 
ingerencia alguna en la gobernación del estado. Muy 
lejos de eso, sí cree que la religión es la mejor base de 
toda sociedad, y está resuelto á proteger y á observar la 
católica, que es la suya; no desconoce la época en que vi-
ve, marcha con ella, ama el progreso, detesta la tiranía, 
la exageración de los principios, las venganzas y el retro-
ceso que en su violencia persigue en vez de atraerse á los 
que por un título cualquiera pueden ser útiles á la patria. 
Su talento es claro, su instrucción vastísima; es un ver-
dadero hombre de estado, maduro por el saber y por la 
experiencia, y con todo el ardor de la juventud para em-
prender grandes cosas y defender en todo caso la inde-
pendencia de México. Porque debe tenerse presente que 
desde que pise el suelo mexicano, dejará de ser austríaco; 
en nada quedará ligado, políticamente, á l a Europa; será 
mexicano y nada más. Comprendiendo cuáles son los de-
beres que le incumben al aceptar la corona, sentirá y pen-
sará como mexicano, comprendiendo como comprende, 
que el no haber solicitado nuestros sufragios, prueba que 
la Providencia le destina para la regeneración de un pue-
blo desgraciado. Sólo esta creencia, que revela su fe y su 
corazón, puede explicar su ida á México, abandonando 



su al t ís ima posición, la quie tud de su vida, un porveni r 
ha lagüeño y hasta las ovaciones que recibe en sus viajes 
de todos los pueblos de la Europa, empezando por la In-
gla ter ra ; he rmano del emperador de Austr ia , que con sus 
ideas liberales está doblando su poderío; h i jo político del 
rey de los belgas, p r imo he rmano del emperador del Bra-
sil y p r i m o de la re ina de Ingla ter ra ; el soberano de Mé-
xico va rodeado de influencia y esplendor, s in haber con-
t ra ído, sin embargo, compromiso a lguno con nadie, por-
que repi to que no quiere ser más que mexicano desde el 
día que acepte la corona. 

La archiduquesa es, como usted sabe, hi ja del rey de 
los belgas, del Néstor de los monarcas, cuya opinión es de 
t an to peso en los consejos de la Europa . 

La archiduquesa María Carlota t iene 22 años; su ta len-
to y su saber caut ivan apenas se t iene la dicha de hablar 
con ella. Su instrucción es muy var iada y t iene una gran . 
facilidad para las lenguas: habla francés, a lemán, inglés, 
i ta l iano y español, que pronuncia con m u c h a gracia; su 
t ra to es dulce, su conversación a m e n a y digna en todo 
del pr íncipe que h e m o s elegido. 

No exagero: la rea l idad que estoy pa lpando está confor-
me con los elogios que toda Europa ha prodigado s iempre 
á estos príncipes. Dios les lleve p ron to á esas regiones pa-
ra que les vean ustedes á la obra y les secunden lealmen-
te, á fin de levantar el país á la a l tu ra en que hoy no se 
halla, porque hasta aquí hemos t en ido más apego á las 
querellas, que á aprovecharnos de los e lementos con que 
la Providencia ha enriquecido n u e s t r o sue lo .—/ . Hidalgo. 

La d iputac ión mexicana en M i ramar 

Trieste, Octubre 5 de 1863. 

Después de doce horas de camino de hierro llegué á 
Strasburgo, en donde pude apenas visitar la magnífica 
catedral gótica y ver su torre, que es una de las más ele-
vadas del m u n d o : sola la fachada del edificio es dos tan-
tos más al ta que las casas de cuatro pisos que la rodean, 
y sobre ella se destaca la torre que parece de filigrana, es-
belta y majestuosa, hend iendo los aires la aguda pun ta 
de su remate á una elevación que fatiga la vista. Tam-
bién vi en una de las plazas la es ta tua de Gut temberg, 
inventor de la imprenta , bastante notable por su noble 
perfección. 

Salí de Strasburgo, y á las t r e in ta y seis horas de cami-
no en t r é en Viena, capital grandiosa, de 400,000 habi tan-
tes, á las orillas del Danubio . Visité el palacio y jardines 
de Belvedere y su bas t an t e rico museo de p in turas : asistí 
al tea t ro á un bai le de espectáculo maravilloso, y como 
de las Mil y una noches, y que me gustó m á s que el que vi 
en París en el Tea t ro Real de la Opera. F u i en seguida 



su al t ís ima posición, la quie tud de su vida, un porveni r 
ha lagüeño y hasta las ovaciones que recibe en sus viajes 
de todos los pueblos de la Europa, empezando por la In-
gla ter ra ; he rmano del emperador de Austr ia , que con sus 
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rey de los belgas, p r imo he rmano del emperador del Bra-
sil y p r i m o de la re ina de Ingla ter ra ; el soberano de Mé-
xico va rodeado de influencia y esplendor, s in haber con-
t ra ído, sin embargo, compromiso a lguno con nadie, por-
que repi to que no quiere ser más que mexicano desde el 
día que acepte la corona. 

La archiduquesa es, como usted sabe, h i j a del rey de 
los belgas, del Néstor de los monarcas, cuya opinión es de 
t an to peso en los consejos de la Europa . 

La archiduquesa María Carlota t iene 22 años; su ta len-
to y su saber caut ivan apenas se t iene la dicha de hablar 
con ella. Su instrucción es muy var iada y t iene una gran . 
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No exagero: la rea l idad que estoy pa lpando está confor-
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á estos príncipes. Dios les lleve p ron to á esas regiones pa-
ra que les vean ustedes á la obra y les secunden lealmen-
te, á fin de levantar el país á la a l tu ra en que hoy no se 
halla, porque hasta aquí hemos t en ido más apego á las 
querellas, que á aprovecharnos de los e lementos con que 
la Providencia ha enriquecido n u e s t r o sue lo .—/ . Hidalgo. 
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al palacio principal del emperador , oí la música mi l i ta r ; 
que t iene la fama m u y merecida d e ser una de las p r ime-
ras de Europa, admi ré la portentosa estatua deTeseo, de 
Canova, que está en I03 ja rd ines en una especie de tem-
plo fabricado para ella; pasé luego á visi tar los conventos 
de Capuchinos y Agustinos, en donde se ha l lan los sepul-
cros de los reyes y emperadores de Austria: en fin, exami-
né las innumerab les estatuas de bronce y mármol que 
adornan las fuentes, las iglesias, ' los paseos y los edificios 
públicos, todo lo cual me parece que fué bas tante hacer 
para solo día y medio que permanecí en Viena. 

Salí para Trieste el día I o del presente por el t ren del 
ferrocarril , y por un camino cuya construcción sorpren-
de, porque en ella se h a n vencido todo género de dificul-
tades: el camino, en efecto, t r epa por mon tañas al t ís imas; 
pasa sobre viaductos hasta de t res órdenes de arcos, unos 
sobre otros; penet ra en profundas y largas horadaciones 
practicadas bajo de los montes ; corre sobre puentes so-
berbios levantados en anchurosos ríos, etc., etc. Llegué, 
por úl t imo, á las di<'z de la noche á Trieste, puer to del 
mar Adriático que s'ilo dista cosa de una legua del casti-
llo de Miramar, que es la residencia de nuestro fu tu ro so-
berano. Nos esperaban ya en la estación dos chambela-
nes del Archiduque, conde uno y marqués el otro y am-
bos jóvenes, alegres, de arrogante presencia y de moda-
les finísimos, los cuales nos condujeron en coches prepa-
rados al efecto, al suntuoso Hotel de Ville, en donde esta-
ban dispuestas una espléndida comida y habi taciones de 
lujo en que nos instalamos. Inút i l es decirte que todo ha 
sido á expensas del príncipe. Al día siguiente f u é Gu-
tiérrez á verle y recoger sus órdenes para nuestra ^.recep-
ción. Mientras esto se arreglaba, nosotros, con nues t ros 

inseparables chambelanes, que nos h a n hecho constante-
mente la corte, fu imos á visi tar el arsenal y el palacio del 
caballero Revoltela, t a n elegante y de t an ta riqueza y 
gusto, que los acostumbrados á ver las maravil las de Pa-
rís, como Arrangoiz y Pepe Hidalgo, quedaron sorpren-
didos. La escalera, columnas y pav imento del vestíbulo 
son de mármol, todos los pisos de las innumerables ha -
bitaciones, de maderas finas embut idas , haciendo labo-
res pr imorosas; el tapiz d e los salones, de brocatel, los 
cielos con bajos relieves 3 p in tu ras de los mejores artis-
tas; es ta tuas , bronces, cuadros magníficos. E n la sala 
pr incipal h a y unos candelabros de cristal que parecen de 
una sola pieza, porque 110 se les ve jun tu ra , de m u y cer-
ca de cuat ro varas de alto; la vaji l la toda de plata y de 
las formas más caprichosas; los estantes de la l ibrería que 
suben casi hasta el techo, con vidrios de una sola pie-
za, etc., etc. Este caballero nos dió una comida antes de 
ayer correspondiente á este lujo asiático. 

Llegó por fin el día 3, designado pa ra nuestra recep-
ción, y á las once y media par t imos de dos en dos, en co-
ches pa ra Miramar . Es te es un vasto y l indo palacio edi-
ficado desde sus c imientos por el Arch iduque en un cabo 
ó lengua de t ierra que se a r ro ja hacia el ma r : t iene, pues, 
un carácter y aspecto únicos; pun tos de vista deliciosos y 
se reconoce lo que puede una voluntad firme y enérgica, 
cuando se ven aquellas ár idas rocas á donde se hace lle-
gar escasamente y con grandes gastos el agua potable, 
t rocados en risueños ja rd ines , verdes y floridos parques, 
caprichosas enramadas , calles de árboles y enredaderas , 
bellos estanques, etc. Y como todo esto se halla formado 
sobre la mon taña , p resen ta un golpe de vista mágico, 
ya se contemple desde la cima, ya se mire desde el pie 



de a eminencia ó desde el mar. No lejos del castillo y 
dentro del jardín hay una graciosísima habitación que los 
archiduques llaman su casa de campo y que está dividida 
en dos departamentos para los consortes. Estos sitios 
deliciosos están abiertos para el público, que los reco-
rre en numerosos grupos, consti tuyendo el más bello pa-
seo de la ciudad de Trieste. 

Llegados los coches á la puerta exterior, nos encontra-
mos en dos hileras á los criados, que son muchos, vesti-
dos con diferentes y riquísimas libreas, unos de marine-
ros (y realmente lo son), otros de negro con bordados de 
plata y espada al cinto, otros con chapines blancos é in-
signias azules, y todos, menos los primeros, de calzón cor-
to, media de seda y zapato bajo de charol. Por entre to-
dos sobresalían los alabarderos, una especie de gigantes, 
con barba crecida, sombrero al tres adornado de galones 
y p luma blanca, que inmóviles como si fueran de piedra, 
se hallaban guardando la puerta con su larga alabarda, al 
parecer de plata, y el asta forrada de terciopelo carmesí. 
En la puerta interior, los empleados de categoría de la 
casa nos hicieron los honores. 

Después de una corta espera se abrió la entrada de un 
salón, en el cual estaba el Archiduque, en pie, con todo el 
aire de. un soberano. Su presencia no correspondió á la 
idea que yo tenía formada por el retrato: es más joven y 
más simpático. Escuchó tranquilamente la arenga de Gu-
tiérrez Estrada, durante la cual nos estuvo examinando 
á todos con sus grandes ojos azules, y después la contes-
tó con una voz reposada, fuerte y resuelta. Durante este 
acto, un pintor convenientemente colocado, se hacía car-
go de la escena, para hacer del suceso un cuadro históri-
co por encargo de S. A. 

Concluido el acto oficial, el Archiduque quiso que Gu-
tiérrez nos presentara individualmente, y á cada uno con 
la mayor afabilidad, nos fué haciendo nuestro cumpli-
miento. 

Quiso luego presentarnos á la Archiduquesa, á la cual 
condujo en efecto de un salón inmediato al en que está-
bamos y que salió acompañada de sus damas, la condesa 
II., suegra de Gutiérrez, matrona de corte y de un trato 
y talento recomendables, y la princesa R. La Archidu-
quesa es una de esas personas que no pueden describirse, 
cuya gracia y simpatía, es decir, cuya parte moral 110 es 
dable al pintor trasladar al lienzo ni al fotógrafo al pa-
pel. Figúrate una joven alta, esbelta, llena de salud y de 
vida y que respira contento y bienestar, elegantísima, 
pero muy sencillamente vestida; frente pura y despejada; 
ojos alegres, rasgados y vivos, como los de las mexicanas; 
boca pequeña y graciosa, labios frescos y encarnados; den-
tadura blanca y menuda; pecho levantado, cuerpo airoso 
y en que compiten la soltura y majestad de los movi-
mientos; fisonomía inteligente y espiritual, semblante 
apacible, bondadoso v risueño y en que sin embargo hay 
algo de grave, decoroso y que infunde respeto: figúrate 
todo esto y mucho más que esto, y tendrás una remota 
idea de la princesa Carlota. La Archiduquesa hizo lo mis-
mo que su esposo, recorrió la línea de los miembros de la 
comisión, hablándole á cada uno en su lenguaje; tocán-
dole los puntos más lisonjeros para su amor propio, ó pa-
ra sus intereses, y todo con un tacto, un despejo y dis-
creción admirables. A mí me habló del dictamen y de 
las buenas ausencias y elogios que me prodigaban los se-
ñorfes Labastida y Munguía; al Sr. Yelázquez, de los ade-
lantos del Colegio de Minería ba jo su dirección; á Escan-



dón, del camino de ¿er ro de Veracruz á México; á Iglesias, 
de su parentesco con la señora Corregidora de Querétaro, 
una de las heroínas de la Independencia, según había 
leído en la historia'de don Lúeas Alamán, etc., etc. Debes 
agregar ¡i esto, que la conversación fué en español, que lo 
posee bastante bien y que lo habla dando á la s la pronun-
ciación suave de los italianos, con mucha gracia; posee 
también á la perfección el f-ancés, el italiano y el ale-
mán. 

Volvimos á Trieste y en la noche regresamos á Mira-
mar á comer con los príncipes. Se hallaba el castillo en 
el interior soberbiamente iluminado: espléndida fué ¡la 
mesa por el buen gusto, por la riqueza de la vajilla y va -
riedad dé los vinos y manjares. Durante la comida una 
buena música colocada en la pieza inmediata, tocó trozos 
escogidos de las mejores óperas (y esto no fué por el ban-
quete, esto lo hay todos los días); la conversación fué ani-
mada y familiar, ni podía ser de otro modo, cuando todos 
y cada uno de los de la familia, son afables, corteses y 
benévolos. Vestía la Archiduquesa la noche de que hablo 
un primoroso traje color de rosa con una larguísima y re-
gia cola; una corona de flores de listón y gasa del mismo 
color sembrada de brillantes, un collar de solitarios de 
un tamaño fabuloso y un prendedor y pulseras soberbias 
también de brillantes. Concluida la mesa siguió la tertu-
lia: un buen violín y un excelente pianista tocaron va-
rias piezas de muy buen gusto, y á las nueve y media SS. 
AA. se retiraron, dejando en mi corazón una impre-
sión profundísima que nunca olvidaré. Desde entonces 
hasta ayer (porque hoy estamos á 11, y esta carta la es-
toy concluyendo en Viena, de vuelta para París) hemos 
comido y almorzado en Miramar, á lo menos Gutiérrez, 
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Hidalgo, Velázquez y yo, pues los demás regresaron hace 
algunos días. Nosotros nos quedamos por orden del prín-
cipe, y quiere que estemos á su lado hasta su i daá Méxi-
co, para discutir algunos puntos y tener desde ahora al-
gunos mexicanos que lo rodeen. Todos los días, como 
digo, liemos comido en Miramar, presentándose la Ar-
chiduquesa siempre con trajes y adornos distintos, ya de 
perlas y calabacillas de grandísimo valor, ya de esmeral-
das y brillantes, ya de ametistas y brillantes, etc. En to-
do este tiempo hemos tenido conferencias importantes. 
Ayer que fué la despedida nos condujeron al ferrocarril 
en tres lujosísimas carrozas (la primera de éstas tirada 
por cuatro caballos), los chambelanes y otros empleados 
de la casa, y con gran número de criados con nuestros 
equipajes, con l internas y con hachas. Al entrar al wagón 
nos encontramos c'on una gran provisión de carnes frías, 
gallinas, pan, botellas de vino, etc., y nos pusimos en 
camino. 

Todavía más: antenoche, después de comer el Archi-
duque, dijo que pues el t iempo estaba sereno, saliéramos 
en su bote á dar una vuelta por el mar: entramos á él los 
Archiduques, la Princesa y los mexicanos presentes: nos 
retiramos como á doscientas varas de la playa é hizo alto 
nuestra embarcación. Entonces el Príncipe dió un silbido 
con un pi to de marino: casi al mismo tiempo salieron del 
castillo dos enormes cohetes, y simultáneamente y en un 
segundo de t iempo quedó iluminado el jardín y todo el 
frente del Palacio con luces de Bengala blancas, rojas y 
verdes, que se reflejaban en la superficie tranquila de las 
aguas, como otras t an tas franjas de los mismos colores, 
quedando así mil veces reproducido nuestro inolvidable 
pabellón nacional. Me ha dado la Archiduquesa su firma 



que r e m i t a como una memor ia de sus bondades para con-
migo. Di me aho ra si con esta acogida no parece que los 
Pr ínc ipes son los que quieren ob tener de nosotros un im-
por tan te servicio, t rocándose así en t e r amen te los pape-
les: ellos que de nadie y de nada necesi tan; que t ienen 
cuanto puede satisfacer el cuerpo y el espíri tu, esto es, 
d inero en abundancia para gozar de todos los placeres de 
la vida, y el amor sin límites que les profesan los austría-
cos: ellos que son tan felices y que ocupan un lugar tan 
encumbrado en t re todos los soberanos de Europa : ellos, 
en fin, que saben y conocen t a n t o como nosotros los sin-
sabores y punzantes espinas que les están reservadas en 
nues t ra pobre pa t r ia : sólo hablan de México, todo lo de 
allá les causa un vivísimo interés: es tud ian su historia y 
geografía, investigan sus costumbres, h a n tomado maes-
t ro para aprender el español; el Archiduque , en fin, cuan-
do hab la de cosas tocantes á los mexicanos, dice f recuen-
temente con m u c h a natural idad y sin reparar en ello: 
nosotros debemos hacer tal cosa, nosotros nos per judica-
m o s , e t c . — I G N A C I O AGUILAK. 

Regreso del a rzob i spo Labast ida á Méx ico 

Al Sr. Gutiérrez Es t rada . 

Puebla , 8 de Octubre de 1863. 

Mi m u y quer ido amigo: Supongo que habrá usted reci-
bido las cartas que le dir igí desde la Martinica, Veracruz 
y Orizaba. Cont inuamos nues t ro viaje el 25, y hemos lle-
gado á Puebla el 27, día pa ra nosotros tan memorable. 
Sería difícil, por no decir imposible , describir á usted la 
recepción que nos esperaba de parte , no sólo de los ha-
bi tantes de Puebla, sino t ambién de las poblaciones y al-
deas de los contornos, que sin n inguna exci tat iva de las 
autor idades ni de los curas, ausentes muchos á la sazón 
de sus feligresías, h a n ven ido á nuest ro encuentro y nos 
han ofrecido ramos en fo rma de cetros, adornados con 
coronas imperiales, cubr iéndonos l i teralmente de flores. 

Los habi tan tes del pueb lo d e Chapulco, s i tuado á tres 
leguas de Puen te Colorado, nos h a n manifes tado su ale-
gría por medio de un campanar io ambulan te . Cuatro de 
ent re ellos l levaban á sus espa ldas una viga, de cada una 



de las cuales pendían unas campanas. Los niños se suce-
dían por t u r n o pa ra tocarlas, y este repique inesperado 
no cesó mient ras subimos las cumbres de Aculzingo. 

En este punto una anciana nos dirigió la siguiente aren-
ga, tan lacónica como elocuente: No deseamos ahora sino 
una buena muerte. 

Un indito, que hab ía sido maestro de escuela en su pue-
blo, en donde es ac tua lmente juez de paz y que tomó la 
palabra á nombre de los habi tan tes de Aculzingo, nos re-
pitió muchas veces que: había para él más poesía en nuestra 
procesión, que en las obras de Chateaubriand. 

En O r n a b a una pobre mu je r del pueblo me hizo llorar. 
Presen tándome un ramo de flores, me dijo, padre obispo, 
no tengo otra cosa que darle. 

El comandante de la fuerza rural de Amozoc, me di jo 
estas palabras: desde el 12 de Mayo de 1856, día en que des-
terraron á su grandeza, tomé las armas y no las he dejado has-
ta ahora. Todo lo he perdido, y no me queda más que la vida 
para defenderle. 

En este p u n t o me esperaban los delegados del general 
Brincourt , comandante superior de Puebla, del capítulo 
de la diócesis y del ayuntamien to , y á instancia de los 
cuales se aplazó la en t rada solemne en la ciudad, para el 
siguiente día. 

Esa en t rada se efectuó en medio de las demostraciones 
entusiastas de una inmensa m u c h e d u m b r e y ba jo una 
lluvia de flores, ramos, coronas y poesías, que nos caían 
de todas par tes , formando casi una nube . Las calles es-
taban e legantemente adornadas y llenas de arcos t r iun-
fales y de señoras, que ocupaban los zaguanes, ventanas 
y balcones. Vivas sin fin salían de la muchedumbre , á 

la religión, los emperadores de Francia y de México. 
Un h o m b r e del pueblo añadió espontáneamente el de la 
emperatr iz , que fué aclamado al pun to ; parece que se le 
reservó el ú l t imo para que la impresión fuera más pro-
funda. 

Nada es comparable al panorama inmenso que se pre-
sentaba á la vista al llegar á la plaza principal . Las azo-
teas, los árboles, las es ta tuas y has ta la capilla consagra-
da á los héroes de la independencia , estaban llenos de 
espectadores entusiastas: al dirigir m i vista á la catedral, 
n o puedo menos de recordar la magnífica i luminación de 
San Pedro, y en el delirio de mi emoción, me pareció ver 
las cúpulas, las bóvedas y las columnas de nuestra cate-
dral i luminadas con el fuego de los corazones de los fieles 
inf lamados de amor por sus pastores y por todos aquellos 
que h a n t raba jado por l iber tar á México de la t i ranía de-
magógica. 

El pueblo gstaba colocado como en una especie de an-
fiteatro, que se ex tend ía desde la en t rada hasta la plaza y 
las calles vecinas. Se h a b r í a creído ver la plaza de San Pe-
dro, de la ciudad eterna, en las fiestas de Pascua. 

El cortejo pene t ró en la catedral á t ravés de la muche-
d u m b r e compacta. Yo en toné el Te Deum, después del 
cual regresé con el mismo cortejo al palacio episcopal á 
donde recibí á todas las au tor idades civiles y eclesiásti-
cas. 

¡Qué estragos ha causado la demagogia en el país! Las 
reflexiones que me han asal tado á la vista de tantas rui-
nas , no quiero expresarlas: sería una crueldad aumentar 
u n pesar más al que le h a causado á usted desde hace 
t an to t iempo la sola idea d e t an tas miser ias 



Mis ilustres hermanos , el arzobispo de Michoacán y el 
obispo de Oaxaca, le envían sus recuerdos más afectuosos 
y todos sus amigos le dirigen expresiones sinceras, de-
seándole, conmigo, toda clase de fel icidades.—/' . A. de 
Labastida, arzobispo de México. 

Los imper ia le s 

Comisión Mexicana que fué á Miramar á ofrecer la co-
rona de México a! Archiduque Maximi l i ano de Austr ia: 

Don José M. Gutiérrez Es t rada , don José Hidalgo, don 
Antonio Escandón, don Tomás M u r p h y , general don 
Adrián Woll, don Ignacio Aguí lar, don Joaquín Veláz-
quez de León, presbí tero don Francisco Javier Miranda y 
don Angel Iglesias, como secretario. 

PBRSONAT, nE LA J Ü N T A SüPEKJon D E G O B I E R N O . — I ? / ge-
neral de división, senador, comandante en jefe del cuerpo expe-
dicionario en México. 

En vista del decreto fecha 1G de Jun io , relativo á la 
constitución de una j un t a super ior d e gobierno: 

Según la propuesta del Minis t ro del Emperador , h e te-
nido á b ien decretar lo s iguiente: 

Art. I o Quedan nombrados miembros de la j un t a su-
perior de gobierno: 

Don José Ignacio Pavón .—Don Manuel Diez de Boni-
lla.—Dr. D. José Basilio Arri l laga.—D. Teodosio Lares, 
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dicionario en México. 

En vista del decreto fecha 1G de Jun io , relativo á la 
constitución de una j un t a super ior d e gobierno: 

Según la propuesta del Minis t ro del Emperador , h e te-
nido á b ien decretar lo s iguiente: 

Art. I o Quedan nombrados miembros de la j un t a su-
perior de gobierno: 

Don José Ignacio Pavón .—Don Manuel Diez de Boni-
lla.—Dr. D. José Basilio Arri l laga.—D. Teodosio Lares, 



—Dr. Don Francisco Javier Miranda.—Don Ignacio Agui-
jar y Marocho.—Dr. Don José S o l l a n o . - D o n Joaquín 
Velázquez de León.—Don Antonio Fernández Monja rd ín . 
—General Mora y V i l l a m i l . - D o n Ignacio S e p ú l v e d a . -
D o n J o s é María Andrade.—Don Joaquín Castillo y Lan-
z a s . - D o n Mariano Domínguez.—Don José Guadalupe 
A r r i ó l a . - G e n e r a l Don Adrián Woll.—Don F e r n a n d o 
Mangino.—Don Agapito Muñoz.—Don José Miguel Arro-
yo.—Don Teófilo Marín.—General Don Miguel Cervantes 
Velasco.—Don Crispiniano del Castillo.—Don Alejandro 
Araligo y Escandón.—Don J u a n Hierro M a l d o n a d o - D o n 
José I ldefonso Amable.—Don Gerardo García Rojas. -
Don Manuel M i r a n d a . - D o n José López O r t i g o s a . - G e -
neral Don Santiago Blanco.—Don Pablo Vergara.—Gene-
ral Don Cayetano Montoya.—Don Manuel Tejada.—Don 
Urbano Tovar.—Lic. Don Antonio Morán.—Don Miguel 
J iménez. 

Art. 2? Los miembros de la jun ta superior a r r iba nom-
brados, en t r a rán inmedia tamente en el ejercicio de sus 
funciones. 

Art, 3? El minis t ro del Emperador queda encargado de 
la ejecución del presente decreto. 

Dado en México, á 18 de J u n i o de 1863.—El general de 
división, senador, comandante en jefe del cuerpo e x p e -
dicionario en México . - (F i rmado. ) -Forty. 

P O D E R E J K C Ü T I V O . — PERSONAS Q U E I.O C O M P O N E N . — L a 

J u n t a Superior de Gobierno instalada de conformidad con 
el decreto de 18 del corriente, en sesión de ayer ha pro-
cedido á la elección del Poder Ejecut ivo que previene el 
art . 6" del mismo decreto, y h a n resultado nombradas las 
personas siguientes: 

Pr imero. El Excmo. Sr . Genera l de divis ión d o n j u á n 
N. Al monte. 

Segundo El l imo. Sr. don Pelagio Antonio de Labasti-
da y Da va,os, Arzobispo de México. 

Tercero. El Excmo. Sr. General de división don Ma-
riano Salas. 

P r imer suplente. El l imo. Sr. don J u a n B. de Ormae-
chea, Obispo electo de Tulancingo. 

Segundo suplente. Sr. Magistrado don Ignacio Pavón 
Pres idente de la Suprema Corte de Just icia . 

Es ta elección se pub l ica rá por b a n d o ¿ac i -na l . 
Dado en el Salón de Sesiones de la J u n t a . México, 22 

de J u n i o de \m.-Teododo Lares, p res iden te .^Ale jandro 
Aran,jo y Etcandón, s e c r e t a r i o . - ^ María Andrade, se-
cretario. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 
—Palacio del Supremo Poder E jecu t ivo Provisional. Mé-
xico, J u n i ó 30 de 1863.—El Supremo Poder Ejecut ivo Pro-
visional, se ha servido d i r ig i rme el decreto que sigue: 

El Supremo Poder Ejecutivo Provisional de la Nación á los 
habitantes de ella sabed: 

Que la J u n t a Superior de Gobierno ha hecho la siguien-
t e elección: 

J U N T A S U P E R I O R D E G O B I E R N O . 

Art, 1? La Jun t a Superior de Gobierno, instalada de 
conformidad con el decreto de 18 del presente ha proce-
dido á la elección de los doscientos quince individuos 
que deben formar la asamblea de notables, según se pre-
viene en el art ículo 10 del decre to de 16 del mismo, y re-

sul taron nombradas las personas siguientes: 



1 Acevedo D. Mariano, diputado, empleado de ha-
cienda, Guanajuato. 

2 Adalid D. José, propietario, agricultor, consejero, 
México. 

3 Agea D. Ramón, ingeniero, actual regidor, Sonora. 
4 Aguilar D. Bruno, general de artillería, goberna-

dor, Jalisco. 
5 Alvarado D. Ignacio, profesor de medicina, Me-

xico. 6 Alvarez D. Manuel, propietario, agricultor, México. 
7 Alvear D. José María, propietario, comerciante, 

regidor, México. 
8 Anievas D. José Ignacio, antiguo empleado, hoy 

Subsecretario de Gobernación, Querétaro. 
9 Alamán D. Juan B., abogado, propietario, Guana-

juato. 
10 Arias y Ozta I). Juan , propietario, consejero, Mé-

xico. 
11 Azcárate D. Miguel María, propietario, 'consejero, 

gobernador, México. 
12 Barrera D. Ignacio déla , administrador de la adua-

na, Querétaro. 
13 Berganzo D. Manuel, médico y catedrático, Mé-

xico. 
14 Barandiarán D. Gregorio, diplomático, Morelia. 
15 Barragán D Mariano, platero, Querétaro. 
16 Bejarano D. Pedro, abogado, Zacatecas. 
17 Blanco D. Miguel, general, gobernador, Yucatán. 
18 Boneta D. Ignacio, juez, magistrado, México. 
19 Bucheli D. Manuel, empleado de hacienda, México-
20 Bringas D. José María, propietario, Veracruz. 
21 Cagide D. Jesús, pintor, departamento de México. 

22 Campos D. Mariano, empleado de hacienda de -
partamento de México. 

2 3 Carpena D. Agustín, abad de Guadalupe, Queré-
taro. 

24 Carbajal D. Vicente, propietario, empleado, conse-
jero, Veracruz. 

25 Castillo y Cos D. Joaquín, empleado de hacienda 
Veracruz. 

26 Casasola D. José Mafia, abogado, fiscal de la corte, 
México. 

27 Carranza D. Ignacio, general, propietario, indus-
trial, Jalisco. 

28 Cervantes D.Javier, propietario, abogado, regidor, 
México. 

29 Cervantes y Estanillo D. Juan, diplomático, Mé-
xico. 

30 Cordero D. Manuel, -propietario, abogado, juez, 
México. 

31 Contreras D. Mariano, abogado, juez, magistrado, 
San Luis. 

32 Contreras D. Trinidad, zapatero, México. 
33 Cosío D. Francisco, general, propietario, Nuevo 

León. 
34 Cueva D. José Ramón, propietario, escribano, de-

partamento de México. 
35 Cuevas D. Luis G. senador, consejero, ministro, di-

plomático, México. 
36 Cuevas D. Santiago, general, Colima. 
37 Crespo D. Antonio, ant iguo empleado, Puebla. 
38 Cosío D. Miguel González, propietario, abogado, 

regidor, México. 
39 Castillo D. Dionisio, abogado, empleado, Jalisco. 



40 Dávila D. Mariano, eclesiástico, director de Insti-
tuto, México. 

41 Díaz de la Vega D. Rómulo, general, gobernador, 
Yucatán. 

42 Duarte D. José Mariano, diputado, consejero, ma-
gistrado, Puebla. 

43 Durán D. José María, subsecretario de justicia, Mé-
xico. 

44 Ecliave D. Manuel, propietario, regidor, Puebla. 
45 Echave D. Juan, propietario, México. 
46 Echeverría D. Antonio, propietario, agricultor, co-

merciante, Veracruz. 
47 Elguero D. Hilario, abogado, juez, consejero, mi-

nistro, Veracruz. 
48 Elguero D. Pedro, abogado, agente ñscal, regidor, 

Veracruz. 
49 Escudero y Eclianove D. Pedro, abogado, diputa-

do, agricultor, Yucatán. 
50 Esparza D. Ignacio, coronel de ingenieros, Zacate-

cas. 
51 Esparza Macías D. José María, abogado, magistra-

do, Aguascalientes. 
52 Espinosa D. Rafael, general, diputado, goberna-

dor, Californias. 
53 Escalante D. Felipe, industrial, regidor, Durango. 
54 Fernández del Castillo D. Pedro, empleado, minis-

tro, diplomático, Guanajuato. 
55 Fernández de Jáuregui D. Manuel, diputado, con-

sejero, ministro, Querétaro. 
56 Fernández D. Mariano, general, Veracruz. 
57 Flores D. Juan María, diputado, propietario, gober-

nador, México. 

58 Flores D. Joaquín, propietario, consejero, México. 
59 Flores Alatorre D. Mariano, abogado, propietario, 

Puebla. 
60 Flores Alatorre D. Agustín, propietario, abogado, 

consejero, México. 
61 Fonseca D. Urbano, propietario, abogado, magis-

trado, México. 
62 Frauenfeld D. José, propietario, agricultor, regi-

dor, México. 
63 Galicia Chimalpopoca D. Faustino, profesor, abo-

gado, magistrado, Tlaxcala. 
64 Galván Rivera D. Mariano, industrial, México. 
65 Garay y Tejada D. José, propietario, regidor, se-

cretario de gobierno, México. 
66 Gardida D. Tomás, comerciante, regidor, Vera-

cruz. 
67 Gárate Dr. D. Bernardo, diputado, consejero, vica-

rio capitular, Querétaro. 
68 García D. Juan, comerciante, México. 
69 García Vargas D. Miguel, propietario, diputado, Co-

' lima. 
70 García Aguirre D. Manuel, abogado, regidor, juez, 

prefecto, 'magistrado, México. 
71 García Arcos D. Javier , propietario, regidor, pre-

fecto, México. 
72 Gómez de Latnadrid D. Juan Francisco, propieta-

rio, Sonora. 
73 González de la Vega D. José María, propietario, 

magistrado, diplomático, México. 
74 González D. Luciano, empleado, Aguascalientes. 
75 González D. José Hipólito, propietario, coronel, 

Veracruz. 



76 Guimbarda D. Bernardo, diputado, consejero, ma-
gistrado, Nuevo León. 

77 Giiitián D. Alejandro, empleado, Nuevo León. 
78 Gutiérrez D. Francisco, platero, México. 
79 Germán D. Diego, abogado, México. 
80 Haro D. Pedro, regidor, corredor de número, Ja-

lisco. 
81 Hebromar D. Mariano, comerciante, México. 
82 Hernández D. Severiano, pintor, Tlaxcala. 
83 Hidalgo Carpió D. Luis, profesor de medicina, San 

Luis. 
84 Hidalgo D. Juan, antiguo empleado, México. 
85 Hoz D. Manuel de la, abogado, propietario, Jalisco. 
8<> Huici D. Luis, subsecretario de hacienda, conse-

jero, México. 
87 Icaza y Mora D. Mariano, abogado, juez, regidor, 

México. 
88 YañezD. Maiiano, propietario, abogado, diputado, 

ministro, Guanajuato. 
89 Icazbalceta D. Mariano García, propietario, agri-

cultor, regidor, México. 
90 Iglesias D. Francisco, comisario de guerra, emplea-

do, Sonora. 
91 I turbide D. Agustín, diplomático, Michoacán. 
92 Jiménez D. Ismael, eclesiástico, catedrático de de-

recho, Puebla. 
93 Jorr in D. Pedro, propietario, consejero, ministro, 

Guanajuato. 
94 Lama D. José Gerónimo de la, corredor, Veracrua. 
95 Landa D. Luis, comerciante, regidor, México. 
96 Larrainzar D. Manuel, propietario, diputado, se-

nador, Chiapas. 

97 LaraD. Mariano, industrial, empleado, México. 
98 Laspita D. Antonio, director del montepío, Que-

rétaro. 
99 Lascurain D. Francisco, propietario, comerciante, 

regidor, Vei'acruz. 
100 LomelinD.Manuel ,presbí tero,propietar io, Jalisco. 
101 Madrid D. Germán, regidor, abogado, México. 
102 MaloD. José Ramón, diputado, senador, conseje-

ro, Michoacán. 
103 Martínez D. José Guadalupe, subsecretario de go-

bernación, Tabasco. 
104 Marroquí D. Joaquín, coronel, gobernador, Ta-

basco. 
105 Madrigal D. Jorge, propietario, antiguo empleado, 

Veracruz. 
106 Mañero D. José Hipólito, cónsul, Oaxaca. 
107 Márquez D. Leonardo, general, gobernador, Jalisco. 
1.08 Marrón D. Ramón, industrial, Puebla. 
109 Melé D. Francisco, director del cuerpo médico, Si-

naloa. 
110 Mejía D. Tomás, general, gobernador, Querétaro. 
111 Mendoza D. Antonio, te jedor , Tlaxcala. 
112 Miranda D.Rafael, empleado de hacienda, Tlaxcala. 
113 Mier y Terán D. Joaquín, catedrático de matemá-

ticas, Jalisco. 
114 Montes de Oca D. Manuel, fabricante de pianos, 

Colima. 
l i o Morales D. José, tirador, Aguascalientes. 
116 Moreno Dr. D. Manuel, propietario, deán de la ca-

tedral, México. 
117 Morán D. Antonio, regidor, propietario, departa-

mento de México. 



118 Mora y Ozta D. Luis, abogado, regidor, departa-
mento de México. 

119 Mora y Ozta D. Manuel , diplomático, depar tamen-
to de México. 

120 Mora D. Francisco Serapio, diplomático, Tamauli-
pas. 

121 Monroy D. José López, empleado de hacienda, Za-
catecas. 

122 Medina D. José María, propietar io, director del 
hospital de San Andrés, México. 

123 Muñoz D. Luis, propie tar io , médico, regidor, Mé-
xico. 

124 M u r p h y D . Patricio, regidor, catedrát ico, Veracruz. 
12o Noriega D. Manuel , general , gobernador, Durango. 
126 Najera D. Domingo, prefecto, Querétaro. 
127 Nieto D. José María, propietario, arcedián de Gua-

dalajara . Jalisco. 
128 Núñez D. Gabriel, empleado de hacienda, propie-

tario, veracruz. 
129 Ovando D. José, propietario, Puebla. 

130 Ochoa D. José María, abogado, eclesiástico, depar-
t amento de México. 

131 Olloqui D . José , propietar io, depar tamento de Mé-
xico. 

132 Orozco Dr. D. José Cayetano, d iputado, canónigo, 
Jalisco. 

133 Orozco y Berra D. Manuel , subsecretario de fo-
mento, Querétaro. 

134 Ortiz Cervantes D . J o a q u í n , propietario, indust r ia l , 
México. 

135 Pacheco D. José Miguel, d iputado, consejero, pro-
pietario, Jalisco, 

136 Pacheco D. Panta león, empleado de hacienda, Ja-
lisco. 

137 Pagaza D. José, propietario, empleado, México. 
138 Pas tor D. J u a n N., abogado, agente fiscal, Queré-

taro. 
139 Paredes y Arrillaga, D. Agustín, propietar io, regi-

dor, México, 
140 Paredes y Arrillaga D, José María, abogado, juez, 

México. 
141 Paredes y Castillo D. Mariano, abogado, juez, Mé-

xico. 
142 Pavón D, Francisco González, general , San Luis. 
143 Pereda D. J u a n N., diplomático, México. 
144 Pérez D. Francisco, propietario, general, goberna-

dor, Puebla . 
145 P e ñ a y Santiago D. Mariano, propietario, comer-

ciante, México. 
146 Peña D. José, propietario, regidor, Querétaro. 
147 Pérez Marín D. Fernando, propietario, Puebla. 
148. P iedra D. José María, abogado, regidor, propieta-

rio, depa r t amen to de México. 
149 Piquero D. Ignacio, d iputado, consejero, emplea-

do, Tlaxcala. 
150 P iña y Cuevas D. Manuel , propietario, consejero, 

minis t ro , d e p a r t a m e n t o de México. 
151 Piña D. Miguel, general de arti l lería, Chiapas. 
152 Porti l la D. Nicolás, general, gobernador , Chihua-

hua. 
153 Pliego D. Jesús, propietario, agricultor, Mé-

xico. 
154 P r i m o Rivera D. Joaquin , eclesiástico, propieta-

rio, México. 



155 Querejazu D. Pascual, propietario, médico, Gua-
najua to . 

156 Quiñones D. José, propietario, Oaxaca. 
157 Rada Dr. D. Agustín, eclesiástico, San Luis. 
158 Raigosa D. Felipe, subsecretario de gobernación, 

Zacatecas. 
159 Ramírez Illmo. Sr. D. Francisco, obispo de Cala-

dro, Guanajuato. 
160 Ramírez D. José Fernando, diputado, senador, 

ministro, magistrado, Durango. 
161 Rebollar D. Rafael, abogado, juez, magistrado, 

Durango. 
162 Riva Palacio I). Mariano, diputado, senador, go-

bernador, ministro, México. 
163 Roa Barcena Don José María, escritor público, Ve-

racruz. 
164 Rodríguez Osio D. Mariano, antiguo empleado, Si-

naloa. 
165 Río de la Loza D. Leopoldo, industrial, México. 
166 Rosales y Alcalde D. Manuel, abogado, magistra-

do, propietario, México. 
167 Rodríguez Villanueva D. José María, abogado, em-

pleado de justicia, Oaxaca. 
168 Robles D. Cárlos, propietario, minero, regidor, 

Guanajuato. 
169 Rodríguez de San Miguel D. J u a n N., diputado, 

consejero, propietario, Puebla. 
170 Robleda D. Felipe, comerciante, regidor, Vera-

cruz . 
171 Ruíz D. José María, antiguo empleado de hacien-

da, Veracruz. 
172 Rubiños D. Juan Felipe, abogado, Oaxaca. 

173 Rus D. José Francisco, diplomático, Oaxaca. 
174 Russi D. José Román, empleado del ministerio de 

fomento, Tamaulipas. 
175 Ruíz D. Luis, propietario, Veracruz. 
176 Salazar D. Hipólito, litógrafo, Oaxaca. 
177 Salazar Uarregui D. José, regidor, ingeniero, Chi-

huahua. 

178 Salcido D. Francisco de P. general, Jalisco. 
179 Sardaneta D. José María, ex-marqués de Rayas, 

minero Guanajuato. 
180 Sánchez D. Fernando, director de contribuciones, 

Morelia. 
181 Sánchez Castro D. Pedro, abogado, magistrado, Du-

rango. 
182 Samaniego D. Desiderio, propietario, Querétaro. 
183 SánchezVillavicencio D. Juan,comerciante,Colima. 
184 Sainz Herosa Dr. D. José María, canónigo, aboga-

do, Veracruz. 
185 Serrano D. José Rafael, abogado, Puebla. 
186 Segura D. Sebastián, diputado, ensayador, Vera-

cruz. 
187 Segura D. Vicente, diputado, consejero, empleado, 

Veracruz. 
188 Solares D. Ignacio, abogado, juez, Durango. 
189 Sánchez Fació D. José, coronel, Veracruz. 
190 Sota Riva D. Manuel, propietario, gobernador, em-

pleado, departamento de México. 
191 Solórzano D. Joaquín, general, Sinaloa. 
192 Tagle D. Francisco, propietario, empleado, México. 
193. Terán D. Ignacio, comerciante, México. 
194 Torres Larrainzar D, Joaquín , propietario, prefecto, 

Puebla. 



195 Tor t D. José María, médico, Puebla . 

196 Tornel D. Agustín, regidor, empleado, Puebla. 
197 Truj i l lo D. Ignacio, abogado, comerciante, agricul-

tor, Chiapas. 

198 Ulíbarri D. José Dolores, propietario, empleado, 
diplomático, México. 

199 U ñ a r t e D. Manuel, propietario, prefecto, Puebla. 
200 Valle D. Manuel, propietario, comerciante, Oaxaca. 
201 Valenzuela D. Francisco, empleado, Aguascalien-

tes. 
202 Vértiz D. J u a n N., abogado, juez, diputado, conse-

jero, Querétaro. 
203 Velasco D. F e r n a n d o A., general, Zacatecas. 
204 Velázquez de la Cadena D. Joaquín , empleado, San 

Luis. 
205 Vil laurrut ia D. E a m ó n , propietario, abogado, Mé-

xico. 
206 Vicario D. J u a n , general, gobernador, depar ta-

mento de México. 
207 Villalón D. Francisco, propietar io, escr ibano, Mi-

choacán. 
208 Vi l laur ru t ia D. Eulogio, propietario, México. 
209 Villar y Bocanegra D. José María , propie tar io , 

juez, magistrado, senador , Aguascalientes. 
210 Villar y Bocanegra D. Francisco, eclesiástico, 

Aguascalientes. 
211 Vil lavicencio D. Francisco, abogado, magis t rado, 

Tamaul ipas . 
212 Villa y Cosío D. Hermenegi ldo , diputado, senador, 

consejero, comerciante , Veracruz, 
213 Zaldívar D. José María , abogado, juez, minis t ro , 

México. 

214 Zavala D. Manuel , general , Tamaulipas, 
215 Zimbrón D. Manuel Díaz, propie tar io , abogado, di-

putado , juez, México. 
Art. 2? La Asamblea se instalará el día 8 del próximo 

mes de J u n i o . 
Dado en el salón de sesiones de la J u n t a , á 29 de Jun io 

de 1863. - Teodoaio Lares, presidente .— Alejandro Arangoy 
Escandón, secretario.—José María Andrade, secretario. 

Por tanto , mando se impr ima, publ ique , circule y se le 
dé el debido cumpl imiento . Dado en el Palacio del Su-
premo Poder Ejecut ivo . México, J u n i o 30 de 1863.— 
Juan N. Almonte.—José Mariano Salas.—Juan B. Ormae-
ckea.—A 1 Subsecretario de Estado y del Despacho de Go-
bernac ión . 

Y lo comunico á Ud. para su inteligencia y fines con-
siguientes.—El Subsecretario de Estado y del Despacho 
de Gobernación.—José I. de Anievas. 
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asesinatos de españoles.—Generosidad de Espa-
ña.—Sus enemigos.—Sus colonias.—Sus ministros 
en México 

Capítulo V . - L o s Estados Unidos.—Primeros ataques. 
—Ensayo de colonización francesa en Texas en 
1815.—Concesiones de España en 1819.—Propo-
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Capítulo VI.—La Inglaterra fomenta la emancipación 
de las colonias.—Proposición de las cortes de Cá-
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